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SUMARIO.—Lenguas y  dialectos que se han tomado en consideración 
en el presente articulo.—Formas verbales vascas de presente y  de pretérito. 
Formas verbales siuanas.—Formas verbales dlgonguinas.—Cuadros compa­
rativos de las formas verbales anteriores.— Series de elementos pronomi' 
nales incorpotados en  el verbo.—La vocal prerradicaX-. las formas primiti­
vas de 5.» persona en el verbo Wsco.—Análisis de las formas verbales 
siuanas.—Análisis de las formas verbales algonquinas.—Análisis de las for­
mas verbales vascas.—Evolución formativa del verbo vasco: grados de des­
arrollo del mismo comparables a los de los verbos algonquino y  siuano._
Consecuencias generales de este estudio.

LENGUAS Y DL\LECTOS QUE SE HAN TOMADO EN 
CONSIDERACION EN EL PR ESEN TE ARTICULO

VASCUENCE.— Se han ten ido  en cuen ta , en general, todos los dia- 
íectos y, en  los casos en que ha sido n-ecesario y posib le , se ha des­
cend ido  hasta la considerac ión , no sólo de los suhdialecto> y va-



fiedades, sino , s igu iendo  e l sis.tema a c o n e ja d o  p o r  S chuchard t, in ­
cluso  de v arian tes  h ab lad as en los m ás pequeños pueblos y hasta  en 
algunos b arrio s , según puede verse en e l tex to  del a r tícu lo  y , en es­
pec ia l, en  los apéndices.

R especto  a la clasificac ión  y localización de los dialectos, snbdia- 
lectos y variedades del vascuence, nos perm itim os rec o rd a r nuestras 
rec ien tes pub licac iones (1 ).

LENGUAS SIUANAS.— Con objeto  de in d ic a r, no sólo las lenguas 
y d ia lectos a los que p ertenecen  las form as consideradas, sino tam bién , 
al m ism o tiem po, su  situación  rela tiva , exponem os algunas clasifica­
ciones de las lenguas siuanas en  las que señalam os en  n eg rita  las len­
guas que han sido  estud iadas p o r  noso tros; suprim im os aquellas no 
abso lu tam ente ind ispensab les p a ra  d a r  idea de la .posición, en  la cla­
s ificac ió n , de las exam inadas.

Exponem os, en p r im e r  lugar, ja clasificación  p ropuesta , en 1908, 
p o r  U hlenbeck  (2) :

I. D akota o siux  ; san ti, tetón.
II. D hegiha : ponca.

III. Chiwere.
IV  ̂ W innebago o ho tcañgara .
V. M andan.

VI. H id a tsa : h ida tsa  propio.
VJi. Tutelo.

VIII. Cataw ba.
IX. Biloxi.

R ecuerda U hlenbeck  que una cuestión  debatida  es la de si las t r i ­
bus siuanas o rien ta les se han de.sgajado de la g ran  m asa norte-occi-

(1) P. de Yrizar.—ctLos dialectos y variedades del vascuence». H om ^  
naje a don Julio de Urquijo, Bol. RSVAP, núm. extr. I  (1949), pp. 375-424.

P. de Yrizar.—{¿Formación y desarrollo del verbo auxiliar vasco, II». 
Bol. RSVAP, IV  (194B), pp. 421-429 y mapa general.

Bo-Jda, al hablar en  su trabajo «Les sifflant’es initiales basques», 
Eusko-Jakxntza, I I I  (1949), p. 124, que tuvo la  atención de enviarme de 
6-du(-ki), d-a-du-kci,, du, considera impropia la denominación «verbo auxi­
liar» que se le suele dar. Axmque parece indudable que en, un  sentido 
rigoiroso tiene razón el notable lingüista, hemos utilizado esa expreílón en 
nuestro citado artículo, no sólo por su carácter amplio, sino por ser la 
utilizada clásicamente por los vascólogos, incluso rícientem ente por Laíon 
(según creemos, pues en este momento no la tenemos a  mano) en su im­
portante obra Le Systévie du Verbe Basque au X V I siécle.

(2) C. C. Uhlenbeck.—«Oie einheimischen Sprachen Nord-Amerikas bis 
zum Rio Grande», Anthropos, I I I  (1908), p. 780.



d en ta l, o  si más bien hay  que b u scar la p rim itiv a  pa tria  dç los pue­
blos siuanos en la costa a tlán tica . La m ayoría  de los investigadores 
— sigue U hlenbeck-^  p arecen  in c lin a rse  a la ú ltim a op-inión, pero  
C yrus Thom ss (3) defiende el origen no rte-occ iden ta l de las tribus 
■atlánticas.

Dos años después, Thom as y Sw anton (4) pu b licaro n  la  c lasifi­
cac ión  siguiente, en  la que se unen en  un g rupo  el tu te lo  y e l 
catav^rba:

1. G rupo dako ta-assin ibo in  : san ti, te ten .
IL G rupo dhegiha : ponca.

III. G rupo ch iw ere.
IV. W innebago.
V. M andan.

VI. G rupo h ld a tsa : h idatsa .
VIL G rupo b ilox i: biloxi, ofo.

VIII. D ivisión o r ien ta l; tutelo, ca taw ba.

Cuatro años más ta rde , G oddard  (5) seguiu esta m ism a clasifica­
c ión  con  la ú n ica  d ife ren c ia  de in c lu ir  e l w innebago  en  la ram a 
ch iw ere .

R ivet (6) a d a p ta  e s ta  clasificación co n  la m odificación  que se aca­
ba de c ita r , asi com o S chm id t (7), q u e  la a trib u y e  p lenam ente a 
Gonídard, sin  te n e r  en cuenta su casi id e n tid a d  con las de U hlenbeck 
y de Thom as y S w an ton ; la considera  excelen te desde el p u n to  de 
v is ta  geográfico y form a los sigu ien tes g n ip o s:

1. G rupo m erid io n a l;
Biloxi,
Ofo.

2. G rupo o rien ta l:
Tutelo,
C ataw ba y  o tro s d ia lectos ex tinguidos.

(3) C. Thomas.—Introduction to  the study of north American archaeo­
logy. Cincinnati, 1903, pp. 161 as. Citado por Uhlenbeck. La fecha I9(fô co­
rresponde a  la segunda impresión de la obra.

(4) C. Thomas y J . R, Swanton.—«Siouan Pamilly», en. «Handbook of 
A m alean  Indians North of Mexico», Bureau of American Ethnology, Bulle­
tin  30, 2.» (1910), p. 579.

(6) P. E, Goddard.—«The Present Condition of our Knowledge of North 
American Languages», American Anthropologist, n. s., XVI (1914), p. 590.

(6) P. Rivet.—«Langues am éricaines: I. Langues de l’Amérique du 
Nord», en  A. Meillet y M. Cohen.—Les longues du  Monde. Paris, 1S24, p. 621.

(7) W. Schmidt.—Die Sprachfamilien und Sprachkreise der Etde. Hei- 
delber, 1926, p. 176.



3. G rupo ce n tra l:

H idatsa,
M andan,
G hiw ere: w innebago,
DhegLba: ponca,
D akota-assin iboin  : san ti, tetón.

F inalm ente , V oegelin (8) p resen ta  una c lasificac ión  <le las len­
guas siuanas que s>e a p a r ta  algo de la que acabam os 4 e  exponer, ya 
que sep ara  el tu te lo  del ca taw ba y lo une a l ofo y b ilox i, y d iv ide  
e l g rupo  cen tra l en o tros dos:

1. G rupo o r ien ta l:
Catawba.

2. Valle del O hio:
Ofo,
Biloxi,
Tutelo.

3. Río M issouri:
H idatsa.

4. Valle del M ississippi:
W innebago
y, posib lem ente, dhegiha (ponca) y  dakota.

p a ra  la  localización  geográfica de estas lenguas, puede consul­
ta rse  a U hlenbeck  (2), a Thom as y S w an ton  (4) y  a H o ije r (9). A quí 
só lo  ind icarem os q u e  el ofo y  e l b ilo x i fo rm an un  islote de pueblos 
siuanos — situado  en la  co§ta del Golfo de Méjico— , lo  q u e  exp lica  
algunas di\’e rg en cias  de estas lenguas con re lac ión  a l ca rác te r gene­
ra l (le las siuanas.

R especto  a los. in te n to s  que se han  rea lizado  p a ra  em jía ren tar las 
k n g u a s  siuanas con  o tra s , ind icarem os que L atham  (10) d ice que las 
fam ilias iroquesa y  s iu an a  p arecen  p erte n ec er a u n a  clase superio r, 
que p o d ría  eventualm ente in c lu ir  no sólo estas dos fam ilias,

(8) C. F. Voegelin.—«Intem'al R e la tion^ ips of Siouan Languages», 
Am. Anthr., n. s. X L III (1941), pp. 246-249. Citado por Hoijer.—Linffiiis- 
tic structures of native America. Nueva York, 1946, p. 20.

(9) H. Hoijer.—Linguistic structures o / native America. Nueva York, 
1946, p. 20.

(10) R. G. Latham .—«On the  languages of northern, western, and Cen­
tra l America», Transactions of the Philological Society, 1856, p. 58.



actualm ente d is tin tas , s ino  adem ás €l ca taw ba, w occon , cherok i, 
ch o c taw  y tal vez el caddoano, paw n i y riccari.

ü h le n b ec k , en 1908 (2), d ice que, h as ta  el m om ento , no se ha 
p ro b ad o  ningún paren tesco  de las lenguas siuanas con o tras, y re ­
cu erd a  qu« se h a  pen sad o  en  re laciones con el m uskogi o e l iro - 
qués y ,  c iertam ente  s in  razón, con el altaico .

C ham berlain  (11) considera  que puede se r que, si se juzga si­
gu iendo  cierto  criteriO j el ku tenai, e l shoshon iano , e l iroqués y  el 
s iuano  pueden  ag ruparse , .pero — agrega—  esto  es m eram ente  una 
ten ta tiva .

A llea  (12) in ten tó  p ro b a r  la re lación  genética e n tre  el siuano  y  e l 
iroqués : m encionó algunas sem ejanza^ lexicales y g ram aticales ex is­
ten tes en tre  los dos grupos y concluyó  d ic ien d o  (p. 193), que no  se 
hac ia  ilusiones de que en tan  escasas pág inas h u b ie ra  estab lecido  de 
m an era  defin itiva  la  conex ión  gené tica  e n tre  el siuano y  el iroqués, 
aunque estaba convencido  de ta l conex ión , que c re ía  puede estab le­
cerse de m odo sa tisfac to rio , ü h le n b ec k , en  1948 (13), c o n s id e ra  que 
s i  b ien  esta  h ipó tesis  parece  dudosa p o r  e l m ojnento, puede , en  lo 
sucesivo, resu lta r p ro b ad a  p o r  los hechos.

Como conscuencia de las relaciones que se h an  c re id o  en c o n tra r  
e n tre  las lenguas s iuanas y  o tras, se h an  establecido, p o r  d ife ren tes  
lingü istas, grupos de g ran  am plitud.

No nos detenem os en. la  c lssificación  p ro p u esta  p o r  B rin ton  (14), 
que no  co rresponde  a un c rite r io  lingü ístico , sino  que se fundam enta  
en  la  d is trib u c ió n  geográfica; ún icam en te  ind icarem os de ella qu<; 
que e l g rupo  del A tlántico  se p ten trio n a l inc luye ju n to  a las lenguas 
siu an as o tras  m uchas, en tre  ellas las a lgonqu inas, iroquesas, s thapas- 
canas, ete. M uy sem ejante a  es ia  c lasificac ión  es la p ro p u es ta  p o r  
F in ck  (15), su b o rd in ad a  fundam entalm en te  a  las ca rac te r is ticas  an- 
tropKilógicas.

(U ) A. P. Chamberlain.—«Indigos, North American», Encyclopedia Bri- 
eannica, ed. 11, XIV (1910), p. 457.

(12) L. AUén.—«Sloutìn and Iroquoian», International journal of Ame­
rican Linguistics, VI (1931), pp. 185-193. Citado por Schmidt y Uhlenbeck.

(13) C. C. Uhlenbeck.—«Present general trends in  th e  grouping of ame- 
Tican aboriginal languages». Lingua, I  (1948). En las citas de este importan­
te  trabajo, no mencionamos las p á^ n a s  en  que se encuentran los párrafos 
utilizados en, cada caso, a  causa de que hemos hecho uso de una copia 
que nos proporcionó amablemente don Julio de Urquijo.

(14) D. G. Brinton.—Tft« American Race\ a linguistic classification 
and ethnographic description of the native tribes of North and South Arne 
rica. Filadelfia, 1901.

(15) P. N. Finck.—Die SprachstUmme des Erdkreises. Leipzig, 1909.



S ap ir  (li6) — que form a seis g randes grupos con todas las lenguas 
h ab ladas al norte  de Méjico—  inc luye las siuanas, en  u n a  ex tensa 
ag rupación  que titu la  hoka-siuano  y  co n sid era  d iv id id a  en  seis 
g rupos :

1. H oka-coahuilteco.
2. Yuki.
3. Keres.
4. T unica.
5. IroquéS'Caddoano,.
6. G rupo o rien ta l.

L as lenguas siuanas es.tán inc lu idas en  e l g rupo o rien ta l, que se 
su bd iv ide  en  la form a sigu ien te :

6. G rupo o rien ta l.
1 ) 3 iuano-yuchi.

(a) S iuano.
(b) Y uchi.

2) N achez-m uskogi.
(a) Nacbez.
(b) M uskogi.
(c) T im ucua (?) (17).

S ap ir  inc luye en  la agrupación  hoka-siuano , id iom as hab lados en  
M éjico e  inc luso  «n N icaragua (18). Si se tiene en  cuen ta , adem ás, 
que, según R ivet, u n a  lengua co lom biana, el yu rum ang i, p resen ta  
ca rac te rís ticas  de tip o  hokano , y  que, según H arring ton , el kechua 
y  el aym ara  m u estran  análogas ca rac terís ticas  (19). se com prende a 
enorm e ex tensión  que, si se adm iten  las an terio res  in d icac io n es, e? 
p rec iso  as ignar a  las lenguas re lacionadas con aquella ag m p a c io n ; 
m áxim e si se  tom a en considerac ión  el en lace del g rupo  hoka con  
las lenguas m alayo-polinesias, que p re ten d e  R ivet (20).

(16) K  Sapir.—«central and N orth American Languages», Encycl. B n t.,
ed. 14, V (1929), p. 139.

(17) La lnterr<«ación es de Sapir.
(18) E. Sapir.—«The Hokan affinity of Subtiaba in Nicaragua», Am. 

Anthr.i X X V n (1825), pp. 402-435, 491-527.
(19) C. O.Uhlenbeck.—«Present general trends».
(20) P. Rivet.—«Les Mélanéso-Polynésiens et les AustraheiM en 

rlque». Compies rendus de* séances de VAcadémie des inscrxvtxons et Be­
lles-Lettres, parís, 1924, pp. 236-242. -P«-

P. Rivet.__«Les origines de l'homme américain», L  Anthropologie, F a
ris, (1925), pp. 293-319.



R adin  (21). en su clasificación  de las lenguas n o rteam erican as y 
de algunas cen tro am erican as —<iue co n sid era  genéticam ente le lacio- 
nadas— , en tres grupos, constituye  el te rcero  de la fo rm a sigu ien te :

III. A thapascano.
Hoka.
iMaya.
Siuano.
Muskogi.

LENGUAS ALGONQUINAS.—Em pezam os p o r  la clasificac ión  geo­
gráfica  de las trib u s  a lgonqu inas dada, en 1907, p o r  J . Mooney y 
C. Thom as (22); com o en  e l caso de las lenguas siuanas, anotam os 
las es tud iadas (23) en  n eg rita  y p resc in d im o s en esta  enum erac ión  
de las no ind ispensab les para d a r  idea  d e  la  c lasificac ió n :

P. Rivet.—«Lea Malays-Polinésiens en Amérique», Journal de la Sociétr 
des Américanistes de Paris, n . s., XVIII (1&26), pp. 141-278.

Véase el Apéndice III. A l g u n a s  o p i n i o n e s  s o b r e  l a s  r e l a c i c n e s  d e  l a s  
LENGUAS AMERICANAS CON LAS HABLADAS FUERA DEL NUEVO M UN D O; BOl. RSVAP, 
VI (1950), p. 38.

En dicho lugar se expone primeramente un  r e s u m a  de opiniones sobre 
la situación lingüística del esquimal. Después de escrito el citado apéndice, 
h a  llegado a  mi poder el trabajo de Thalbitzer, «Uhlenbeck’s  Eskimo-Indo- 
european hypothesis. A critical revisión», Travaux du Cercle Linguistique 
de Copenhague, I  (1945), pp. 66-96, que el ilustre esquímalista h a  tenido la 
amabilidad de enviarme. D ada la extraordinaria autoridad del profesor de 
Copenhagiue, parece necesario tanScribir su opinión en  este punto. Mani­
fiesta Thalbitzer que, aunque la relación con las lenguas finougrianas h a  
cons^:uido cierta aceptación, no se h an  encontrado semejanzas genéticas 
Señaladamente concluyentes de vocablos esquimales con otros samoyedos o 
fineses. Ni tampoco con los pertenecientes al turco, japonés, koriako-chuk- 
chi o a  otras lenguas del oriente asiático. Lo mismo puede decirse respecto 
a  las relaciones con las lenguas indi-as del norte de América. Por todas 
partes, aparte del aleutiano, el esquimal linda con lenguas completamente 
ajenas. Ks preciso tener también, en  cuénta —sigue Thalbitzer— el hecho 
de que se están aíirm ando nuevoe conceptos de lo que debe entenderse por 
afinidades lingüisticas, préstamos, substratum, hibridismo, etc.

(21) P. Radin.—«The genetic relationship of the  North American In­
dian languages». Universitp of California. Publications in american archae- 
ologj/ and ethnology, XIV (1918), pp. 489-502.

(22) J . Mooney y C. Tliomas.—«Algonquian Familly», en  «Handbook of 
American Indians North of Mexico», Bureau of American Ethnology, Bu- 
Uetin 30, 1.® (1907), p. 39.

(23) El m aterial de que se h a  podido disponer es muy diferente en 
cada caso; en alguna lengua, desgraciadamente, se h a  red'-jcido a algunas 
flexiones, como en el blackfoot; en  otros casos se h a  dispuesto de la serie 
entera de flexiones que interesaban a  nuestro objeto principal (Michelson); 
la información más completa corresponde al ojibwa (Banaga), fox (Jones y 
Michelson), cri (Lacombe, a  través de Adam) y delaware (Voegelin).



I. D ivisión  Oeste.
1. C onfederación  Blackfoot (24).
2. A rapaho  (25).
3. Cheyenne.

II. D ivisión N orte  (26).
1. G rupo C h ippew a: cri, chippew a (27).
2. G rupo algonquino : algonquino.

III. D ivisión N ordeste.
1. G rupo m on tañés: m on tañés (28).
2. G rupo a b n a k i: abnaki, passam aquoddy,

IV. D ivisión C en tra l.
1. M enomini.
2. G rupo sa u k : fox.
3. M ascouten.
4. P o taw atom i (29).
5. Gruipo m iam i : peoría.

(24) 1/as flexiones estudiadas son las expuestas por Uhlenbeck.—«Le 
caract. passif verb, trans.», pp. 400-401, aparte de los detos de Michelson. 
Suponemos ipertenecerán a  los piegan, qu« con los slksika y kamak 
tituyó la confederación blackfoot. L a lengua de los plegan de Montañ-a fué 
estudiada por C. C. XJhlenbeck «n el curso de u n a  misión en  América, ^  
la  que fué encargado, dairante los años 1910 y 1911. [G. üaoombe. KlXn 
grand linguiste: C. C. XJhlenbeck», KIEV, X IH  (1922), p. 447]. Desgracia­
dam ente no hemos podido consultar su «A Concise Blackfoot Grammar» 
iVerhandl. d. Kon Ak. v. Wetensch., Afd. Leti., n. s., XL (1938) ni Su «C^t- 
werp van Eene Vergelijkende Vormleer van Benige Algonkin-Talen» (Ver- 
handl., X I, num. 3).

(25) El arapaho presenta la particularidad de que los pronombres per­
sonales del modo independiente (con algunas aparentes excepciones en el 
verbo negativo) Se sufijan, en  oposición a  la formación norm al algonquiná 
FT. Michelson.—«Preliminary report on the linguistic classification of algon- 
quian tribes», 28 th  Annual Report of the Bureau of American Ethnology, 
1906-1907. Wàshington (1912), p. 236]. El micmac sufija asimismo los ele­
mentos pronominales [R  Sapir.—«Wiyot and Yurok, algonkin languages of 
California», American Anthropologist, n . s., XV (1913), p. 637]. Más adelan­
te  exponemos la opinión de Sapir sobre este extremo.

(26) Dicen Mooney y Thomas que en esta división se incluyen varios 
grupos que a  causa del insuficiente conocimiento de sus relaciones lingüís­
ticas, sólo pueden ser diseñados parcialmente.

(27) Llamado por otros autores ojibaway y ojibwa. Nosotros le dare­
mos este último nombre. En ringún  caso debe confundirse con el chipewyan, 
perteneciente al grupo septentrional del athapascano.

(28) Intim am ente relacionado, desde el punto de vista lingüístico, con 
el eri.

(29) Intim am ente relacionado, desde el punto de vista lingüístico, con 
el ojibwa.



V. D ivisión Este.
1. Grupo ú n ic o : delaw are, shaw ni.

Vemos ahora la  d is trib u c ió n  de las c itadas lenguas en  la  c lasifi­
cación lingüística  dada en 1906-1907 (pub licada en 1912) p o r  T. Mi- 
che Ison (30).

I. Blackioot.
II . Cheyenne.

n i. A rapaho.
IV. Este-Centro.

1. Subtipo cen tral.
C ri-in o n tañ és; cri.
Menomíni.
Grupo sauk : shaw ni, fox.
G rupo o jib w a : ojibwa, algonquino, peoría.
N atíck.
D elaw are (31).

2. S ubtipo  o rien tal.
P assam aquoddy, abnaki.

U hlenbeck , en 1908 (32), form a con las lenguas a lgonquinas los 
tres g rupos s ig u ien te s :

I. T ribus o r ie n ta le s : abnaki, delaw are, etc.
II. T ribus sep ten trio n a le s : algonquino, ojibw a, cri, etc.

III. T rib u s  o cc id en ta les; m enom íni, shaw ni, blackfcot, etc.

Las clasificaciones generales de las lenguas am ericanas, tales com o 
las d e  R ivet (33) y S chm id t (34), h an  seguido, en  lo  fundam ental, la 
c lasificac ión  de M ichelson.

B loom field (35), recien tem ente, tam bién  h a  adoptado  la  m encio­
n ad a  clasificación .

A con tinuac ión  exponem os algunas ihipótesis que se h an  p ropuesto  
p a ra  re la c io n a r e l algonqu ino  con o tras lenguas am ericanas.

(30) T. Michelson.—«Prelim. Rep. ling. Clasif», pp. 221-290.
(31) El delaware puede considerarse, en  cierto modo, oriental; así lo 

estiman, en sus clasificaciones, Mooney y Thomas, tJhlenbeck y Voegelin.
(32) C. C. Uhlenbeck.—«Einheim. Spr. Nord-Am», pp. 777-778.
(33) P. Rivet.—«Langues améric.», pp. 608-610.
(34) W. Schmidt.—«Die Sprachfam», p. 168.
(36) L. Bloomfield.—«Algonquian», en. Linguistic structures o / native

America-. Nueva. York, 1&46, p. 85.



E n  p r im e r  lugar, la relación  del algonquino con e l r ilw an o  de 
Dixon, y  K roeber, fo rm ado p o r  el w iyo t (fam ilia w ishoskan  de 
Pow ell) y e l y u ro k  (fam ilia w eitspekan  de P ow eil). La afin id ad  
en tre  estas dos ú ltim as lenguas fué estab lecida ya p o r  L atham  en 
1856. Más ta rd e  S ap ir  pu b licó  un  célebre traba jo  (36) con e l p ropó ­
s ito  de dem o stra r q u e  estas dos lenguas no sólo estaban  relaciona­
das genéticam ente  en tre  sí, s ino  que e ran  m iem 'bros —^rauy d iver­
gen tes c iertam en te , p e ro  m iem bros en defin itiva—* de la fam ilia al- 
gonq u in a  (37). R esum ió sus conclusiones d ic iendo  que ex iste  buen  
núm ero  de ev iden tes hechos lexicales, m orfológicos y  fonológicos, 
que perm iten  re la c io n a r el algonquino  con  e l w iy o t y  el yurok. En 
su  op in ión , sólo q u ed a  p o r  d ilu c id a r  si es tas dos lenguas form an un 
g rupo  com parab le  a l algonquino  .propio, o si w iy o t, y u ro k  y algon­
q u in o  p ro p io  §on tre s  ram as d is tin ta s  de un  g rupo  m ayor (38).

M ichelson (39) expuso  su o p in ió n  c o n tra ria  a  la re lación  genética 
d e  aquellas dos lenguas con e l  algonquino, y puso de relieve algunas 
c a rac te r is tica s  no-algonquinas del w iyo t y d e l yu rok , e n tre  ellas las 
re la tivas  a Ja d ife ren c ia  en tre  Ja in co rp o rac ió n  p ro n o m in a l d e l verbo  
que, p o r  se r de es.i>ecial in te rés  p a ra  nuestro  estud io , se ex p o n d rá n  
con  detalle m ás adelan te. L a po lém ica en tre  estos dos no tab les lin ­
güistas p e rsis tió  d u ra n te  el año  sigu ien te (40).

R ecien tem ente recu erd a  U hlenbeck  (41) es ta  co n tro v e rs ia , asi co­
m o  la  ten ta tiv a  de solución que pub licó  en  las M ededeelingen d e r  
K onn ink lijke  A kadem ie van W elenschappen .

E l notable lin g ü is ta  ho landés dem ostró  que la  c itad a  conexión es 
b as tan te  rem ota.

T am bién  T ro m h eti relacionó , al p a re c e r  in d epend ien tem en te  de 
S ap ir, e l r itw an o  con e l algonquino.

R ivet, co n s id eran d o  que S ap ir h ab ía  dem ostrado  defin itivam en te  
la  m encionada re lac ió n , inc luyó  e l r itw an o  en  las lenguas algonqui- 
nas con el nom bre de grupo  ca lifo rn ian o  (42), en  la  fo rm a sigu ien te 
(prescind im os de las subdivisionies) :

(36) E. Sapir.—«Wiyot and Yurok, elgonkin languages of California», 
American AnthropQlogist, n. s., XV (1915), pp. 617-646.

(37) E. Sapir.—«Wiyot etc.», p. 617.
(38) E. Sapir.—«Wiyot etc.», p. 646.
(39) T . Michelson.—«Two alleged algonquian Languages of California», 

Am. Anthr., n, e. XVI (1914), pp. 361-3«7.
(40) K  Sapir.—«Algonkin Languages of California : A Reply», Am. 

Anthr., n. s., X V n  (1915), pp. 188-194.
T. Michelson.—«Rejoinder», Am. Anthr., d. s. XVII (1915), pp. 194-198.
E. Sapir.—«Epilogue», Am. Anthr., n. s., X V n  (1916), p. 198.
(41) C. C. XJhlenbeck.—«Present general Trends».
(42) P. Rivet.—«Langues améric.», pp. 008-610.



F am ilia  a lgonqu ina:

a) g rupo  blackfoot.
])) ” cli€yenne.
c) ” arapaho.
d) ” oen tro-orienta l.
€) ” califo rn iano .

S chm id t (43) inc luyó  tam bién  al r itw a n o  en tre  las lenguas algon­
quinas, pero  en Uigíir de eq u ip ararlo  a  los cua tro  g rupos en  que se 
subd iv iden  éstas, lo p resen ta en oposic ión  al conjun to  de ellas;

Algonquino.

1 . ( irupo  ca lifo rn ian o ;
W iyot.
Yurok.

2. G rupo d e  la llan u ra  del A tlán tico :

a) G rupo occidental.
B lackfoot.
Cheyenne.
A rapaho.

b) G rupo cen tro -o rien ta l:
G rupo c e n tra l;  cri-m ontañés, m enom ini, ,etc.
G rupo o r ie n ta l: m icm ac, m alecite , pasam aquoddy , etc.

A dvertim os que D ixon y  Kroei>er, a l fo rm a r cinco  grupos con las 
num erosas lenguas de C alifornia, reúnen  e l w iyo t y e l  y u ro k  al a tha­
pascano , al k a ro k  (quorateano) y al ch im aricano .

P o r  o tra  parte , e l exam en de un vocabu la rio  beo thuk , sug irió  a 
L atham , en 1846, que esta  lengua —'ex tingu ida desde 1829. e n  que 
falleció su ú ltim o  rep resen tan te  (44)—  era  m ás afín  a las de los in ­
dios am ericanos que al esquim al. Investigaciones p o ste rio res  le lle-
v-aron a l convencirn ieno  de que, de squellas lenguas, e ra  la algon- 
qu ina la más sem ejanio al beot'huk (45).

P o r  el co n tra rio , G. B rin ton  (46) co nsideraba  que la m orfo log ía ge-

(43) W. Schmidt.—Die Svrachiam., p. 168.
(44) A. P. Cham berlain.-«Indians, N orth Amer.», p. 454.
(45) R. G. Latham .—«On. the languages of northern, western, and Cen­

tra l America», Transactions of the Phxlologict^l Society, 1856, p. 58.
(46) D. G. Brinton-—The American Race : ,4 linguistic cictsification 

and ethnographic description of the native iri&es of north and South Amc 
rica, Nueva York, 1891, p. 68. Citado por Chamberlain.



nera l del b eo th u k  p arece  m ás u fin  a  la del esqu im al que a  la  de l 
algonquino.

G atschet y H ew it (47) op inaban  que el beo thuk  form a un  g rupo  
independ ien te .

U hlenbeck (48) considera  que^ a  juzgar p o r  los escasos restos del 
beo thuk , no  ¡parece em paren tado  con el algonquino, as í com o tam po­
co  con n inguna  o tra  lengua.

H ow ley (49), después de m e n c io n a r las hipótes.is que p retenden  
re la c io n a r  -el b eo th u k  con im a raza p re in d ia  d s l n o rte  de A m érica, 
p o r  ejem plo  los hab itan tes  de la A tlán tida  (p. XVI), y de d isc u tir  
las .posibilidades d e  las &finidad'2s con e l algonqu ino  y el esquim al, 
se  m an ifiesta  p a r tid a r io  de la te o ría  de W., Daw son basada en  una 
trad ic ió n  de ]os m icm ac de N ueva Escocia, sisgún la  cua l este  te­
r r ito r io  fué o cupado  p o r  un pueblo  que, m ás ta rd e  expulsaron  los 
m icm ac. Aquel pueblo  es ta ría  re lac ionado  p robab lem ente — sigue 
H ow ley—  con la  fam ilia  tin n é  o athapascana. Según es ta  h ipó tesis , 
d ich o  pueblo  h a b r ía  pasado  a T erranova  y se ría  e l p ro g en ito r de 
los beothuk.

Speck, después de co m b atir  la op in ión  de H ow ley y  d ec ir  que, 
en  op in ión  de 'los etnólogos, la id en tid ad  de los beo thuk  sólo p re ­
se n ta  dos posib ilidades, o bien es una ram a del a lgonqu ino  o form a 
un  g rupo  lin g ü ístico  in d ep en d ien te  (50), se m an ifiesta  p a r tid a rio  d« 
la  p rim era  h ip ó te sis  y  considera  el beo thuk  com o p erten ec ien te  al 
e s tra to  m ás antiguo del algonquino (51).

P o r  ú ltim o, H o ije r (52) d ice que sie considera  generalm ente al 
I>eothuk rem otam en te  re lacionado  con el algonqu ino , aunque, p o r  
tra ta rse  de una lengxia m uerta , no  puede p ro b arse  e s ta  h ipó tesis .

(47) J . N. B. Hewit y A. S. Gatschet.—ídBeothukan Pamilly», en «Hand 
book of American Indians North of Mexico», Bureau oi American Ethno- 
logy, Bulletin 30, 1.» (19(^7), p. 142.

(48) C. C. XJhlenbeck,—«Einheim. Spr. Nord-Am.», p. 779.
(49) J . P. Howley.—The Beothuks or Red Indian^ of Newfoundland. 

OamJwidge, 1915. Citado por Speck y Schmidt. Bs curioso indicar que, en  
otro lugar de su obra (pp. 251-257), habla también de las teorías sobre el 
origen de los beothuk y junto a  la  supoeición de Cormack sobre las afini­
dades con el nórdico, a  la creencia de Latham  de par« ite:co  con el algon­
quino, a  la convicción de Gatschet de un origen independiente y a  un fan­
tástico ensayo de Swectland, en  1837, que pretende derivar los bfothuk de 
una banda de tártaros, c ita  también la referencia a  u n  posible origen, vasco.

(50) P. G. Speck.—Recensión de «The Beothuks or Red Indiana, the 
Aboriginal Inhabitan ts of Newfoundland» d© J. P. Howley, Am Anthr., n. s., 
X IX  (1917), pp. 272-273.

(i&l) F. G. Speck.—«Beothuk and Micmac», Museum of the American 
Indian Heye Foundation, Nueva York, 1922. Citado por Schmidt.

(52) H. Hoijer.—Linguistic struct., p. 12.



M ucho m ás am biciosa en cuanto  al estab lecim iento  de extensos 
g rupos lingüísticos, y p o r  ta n to  m ucho m ás insegura , es aú n  la  cla­
s ificac ión  p ro p u esta  p o r  S ap ir  (53), d-e la  qu« y a  hem os hablado. 
R eproducim os a con tin u ac ió n  e l segundo de los seis g rupos en que 
clasifica todas las lenguas no rteam ericanas, e l cual inc luye, en  el 
subgrupo 1 , las lenguas que acabam os de co n s id era r:

II. A lgonquino-w akashano.

1. A lgonquíno-rítw ano.
1) Algonquino.
2) B eothuk (?) (54).
3) R itw ano.

(a) W iyot.
(b) Yurok.

2. K utenai.

3. M osano (wakas.hano-salish).
1) W akashano (kw ak iu tl-nu tka).
2) C him akuano.
3) Salish.

F inalm en te , no puiede m enos de reco rd a rse  aquí que R adili (55), 
en s.u c lasificac ión , de la que ya hem os hecho  m ención , fo rm a  el p r i­
m e r subgn ipo  a base de las lenguas de¡ g rupo  algonquino-w akashano 
de S a p ir : algonquino, ku tenai, w akashano , salish.

E s te  in ten to  y  el de T ro m b etti, au e  pretendo  re u n ir  en un sol« 
g rupo  las lenguas paleoasiá ticas y  el co n ju n to  de las am ericanas (56), 
se consideran  actualm ente p rem aturos.

Ya hem os in d icad o  q u e  B rin ton  in c lu y e  en  un  m ism o  g rupo  nu­
m erosas lenguas — en tre  ellas las a lgonquinas y siuanas— , p ero  que 
d icha clasificación  responde a un c r ite r io  geográfico.

(53) E. Sapir.—«Centr. and North Amer.», p. 139.
(54) La interrogación es de Sapir.
(55) P. Radin.—«The gcnet. relat.»
(56) A. Trom betti.— Elementi di Glottologia, 1922-23, pp. 167 ss., 485 ss



FORMAS, VERBALES VASCAS D E  PRESEN TE Y DE PR ETER ITO  (57)

El vascuence p resen ta  dos es truc tu rac iones com pletam ente d is tin ­
tas «n  las form as verbales d« p resen te  y en las de p reté rito .

U tilizam os en  nuestros cuadros las del v e rb o  efearrí= “trae r, tra íd o ” , 
.sin que p ara  nuestro  objeto im p o rte  'd  hiecho de que la ra íz  de l c i­
ta d o  verbo  no pertenezca al vascu genuino  (58). D icho  verbo  s-e 
pr:>sta, ta l vez m ejo r que nin};ún otio^ al estudio  que tra tam os de 
rea lizar. En todo caso, se  p resen tarán  v arian tes  d e  o tros verbos en 
cuan tas ocasiones se co n sid era  convenien te .para ac la ra r  algún pun to .

No exam inam os aqu í la in co rp o rac ió n  del objeto in d ire c to  que 
s;;rá m a teria  de o tro  artículo.

P rescind im os de todas las form as verbales que p resen tan  etem en- 
tos p lu ralizadores, b ien  de pac ien te  {daharzkil, dakartzit —  G, da- 
ka(r)d í'Z  —  V =  “ yo los tra ig o ”), inc luso  en los casos de p lu raliza- 
ción p leonàstica  {zakarxkit, zakartzil —  G, za ka (r)d a z  —  V — “ yo 
os (a Vd.) tra ig o ”) ; bien de íigente {nakarte —  G-a.stig, or, zald, Ns- 
fuen t, ir , oy ; nakaráe —  G-and, azc, gu.et (59), leg, v id ; nakarre  
G-ara, ceg, ig, ic, oiq, o rm ; nakurrea. —  (ì-amezq, at, b e ra s t; nakar- 
kie —  G-ay, alq, guet (59), lizarz, za r; nakarre, n akurie , iiA a rd ie  
V =  “ellos me tra e n ”). P a ra  nosotros, «stss  p lu ralizaciones no tu-

(57) Bouda [«Baskisch und Kaukasisch : I II  Baskich und Hamitisch», 
Zeitschrift fü r Phonetik, I I  (1948), p. 336] m anifiirta  que se fiuele decir 
simplemente «flexión verbal», pero que, al menos por lo que respecta al 
vascuence, no siempre le produce esta impresión, y que muchas veces se 
vería más bien inclinado a  hablar de «flexión amorfa», si se permite este 
término paradójico. i

(58) H. Schuchardt.-^dDas Basklsche und die Sprachwissenschaft», 
Sitzunberichte, 202-4, Ak. der Wiss. is Wien, 1925, p. 23.

A. Montenegro.—«Vasco ekarri y  sus derivados, préstamos celtas», Bol. 
RSVAP, m  (1947), pp. 363-372.

Mientras Schudhardt relaciona e-karr-i con el cclt.-lat, carrar, ingl. 
carrp, Trrombetti [Le origini della lingua basca. Boloni*3, 1925, p. 163] re ­
cuerda que en la inscripción ibérica de Castellón se lee, 1. 2, ecariu que 
ccanpara con el vasc. ekarri (d)u; junto a l vasc. k(h)Orr: «portare, tra ­
gen», part. e-k(h)arr-i, cita el kanurl karre: «carico, traglast», 
karre-ma: «portatore, träger».—Ziriano kar-n-an P. kar-l-an: «schul­
terroch zum tragen», finés kuor-ma : «onus ferendum», húngaro hor-d : 
«portare».—Awabakal kurri : «to carry’.—Tib. khur : «carico», a-khur-ba : 
«tragen» fob. cit., p. 132].

(69) En G uetaria se usan ambas formas : n a f c a r o E , nakarkiE. En l o  su­
cesivo, cuando en  una localidad se empleen dos o más V a r i a n t e n ,  ncs limi­
taremos a expresar dichar formas £in más advertencias.



vi-eron lu g ar en las p rim eras  fases de la fo rm ación  del verbo  (60). 
De Jas form as citadas, ya S chuchard t señaló  que las que p resen tan  
p lu ralización  d:* agente, no pertenecen  c ie rtam en te  al fondo p r im i­
tivo de la lengua (61). E n los ejem plos an te rio res , com o en  o tros 
m uchos que seguirán , se  consigna sólo e l s ign ificado  ac tua l, m uy 
d is tin to  del signifi<;ado en su  form ación , que se deduce de un aná­
lisis lingüístico-his.tórico, o quizás d iríam os m ás co rrec tam en te  lin- 
güístico-g&nético (62). S in  em bargo, en los cuadros que siguen, con 
la excepción  de la ú ltim a línea del c u a d r o  i i ,  ^  anotan  am bos sigini- 
licados.

Variantes de las. flex iones de presen te  (c u a d r o  i ) . — E stas flexicmes 
están  form adas con gran  reg u la rid ad  en casi todo el país vasco (63). 
Las d ife ren c ias  en tre  las d is tin ta s  v a rian tes  afectan, en  p r im e r  lu­
gar, a l núcleo  (64) de la fo rm a verbal, es d ec ir, lo que de ésta  qu-eda 
al despo jarla  de los elem entos p raiiom inales p refijados y  sufijados. 
E xponem os a con tinuac ión  algunas form as que presienta e l c itado  
núcleo  (65) :

T ex to : — a-kar—  G-ara, astig , dev, isas, leg, m otr, pas, ron t, toJ;
N s-fuent, ir , oy.

V arian tes: —a-karre— G—  aiz®, aiz, alb , amezq, and , a r r ,  a t, ay, 
azc, azp, beiz, b e ra st, eeg, gav, guet, h e rn , ic , leg, 
m ut, reg, zald, zar, zum ay.

—a-karki—  G-alq, isas, or, toi, v id ; N s-ir, oy.
—a-rka—  Ns-fuent.
—a-fctt—V general; G-elgo.
—a-khar—  L general (66).

(60) Puede verse nuestro «Formación y desarrollo del verbo auxiliar 
vasco», I  y n .  Bol. RSVAP, m  (1947); IV (1948).

(61) H. Schuchaxdt.—«Zur methodischen Erforschung d€r Sprachver­
wandtschaft (Nubisch und BaskiSch)», RIEV, VI (1912), p. 279.

(62) «Form. des. verb. aux. vase. II», Bol. RSVAP, IV (1948), pp. 
432-433.

(63) ESi Azcoitia, apartándose de la citada regularidad, le dieron a  
Azkue, junto a  nakarrek, dakat. Creemos m ás usual en  el cifcado pueblo la 
forma dakarret que anota Bahr, y es la correspondiente a  nakarrek.

(64) Decimos intencionadamente *núcleo central» para distinguirlo del 
radical.

(65) R. M. de Azkue.—Afor/oZogío Vasca (Euskera, 1923-25), Bilbao, 
1925, p. 694.

G. B ähr.—«Estudio sobre el verbo guipuzcoano», RIEV, XX (1929), pp. 
326-3^9.

R. M. de Azkue.—Verbo guipuzcoano. Bilbao, 1932, pp. 82-83.
(66) Abbé Ithoirri.—Grammaire basque. Dialecte Labourdin. Bayona- 

Biarritz, 1)895-1920, p. 290.
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De estas form as, aunque consideram os m ás co rrec ta  la  del texto, 
—ct-kai—  (flex. 5 : dakart), n o  pu€de negarse que es tá  m ucho  m ás 
E xtendida en  e l gu ipuzcoano  la  v a ria n ts  — a-fcarre—  (flex. 5 : daka- 
rre t) , p o r  lo  que creem os debe en ten d e rse  exclu ido  es te  d ia lecto  de 
la  afim xación de Azkue : del núcleo  fcarr no sale dakarrek, s ino  da- 
kark ((i7).

H an  con sid erad o  los vascólogos, en general, que el elem ento  pr;-- 
rra d ic a l — a— carac te riza  a l p resen te, e n  oposic ión  al — e—  que lo 
hace al p re té rito . H ay que a d v e r tir  que en algunos casos no  ex iste  
la  c i ta d a  co rresp o n d en cia  e n tre  los m encionados elem entos y  tiem pos
(APENDICE IV : LA VOCAL PRERRADICAL EN LAS FORMAS VERBALES VASCAS DE PRE­

SENTE Y D E PRETERITO ).

E l e lem ento  p ronom ina l de 2.* p e rso n a  p refijad o  en  las flexiones
3, 4 y  9 (en e l p re té r i to : 3, 4, 6, 6a  y  9), p resen ta  las sigu ien tes va­
rian tes :

a) h— , en  el país vascofrancés.
•b) y— , en los d ia lectos y variedades de N avarra.
c) “ce ro ”, en los d ialectos guipuzcoano y vizcaino.

E n  e l APENDICE v: e l  e l e m e n t o  p r o n o m in a l  p r e f i j a d o  d e  2.* p e r s o n a  e n  

LAS FORMAS VERBALES VASCAS pucdcn  verse detalles referen tes a la re­
p artic ió n  de las citadas varian tes.

Varicuites de lüs flexiones de p re térito  ( c u a d r o  i i ) . — Son, en  gene­
ral de ap licac ió n  las observaciones expuestas  al t r a ta r  de las va­
rian tes de las flexiones de p resen te.

H ay que ad v e r tir  que la elisión  de la  — r—  del núcleo , en  el d ia­
lecto v izca ino , no parece  en e l p re té rito  tan  general com o en el p re­
sen te ; nos referim os n a tu ra lm en te  al caso  de que siga  co n so n an te : 
flexión 3, enka(r)dan .

E l choque de n+fc h a  dado  lugar, en  alguna zona ap artad a , a ng: 
flexión 4, engarren  =  “ te  tra ía ” (68).

Las flexiones 7 y 10 de 3.* persona ekarren, e tcrren  pertenecen  
al v izcaíno . Los dem ás d ialectos p resen tan  form as con  el p re fijo  z— : 
zekarren, ze tcrren . Sin em bargo, e l c itad o  p refijo  no es desconocido  
en  el v izcaíno ( a p e n d i c e  v i :  f o r m a s  v e r b a l e s  v i z c a í n a s  d e  p r e t e r i t o ,  d e  

3.* PERSONA, CON LA IN IC IA L Z--- ).
Se h a  considerado , p o r  la g en e ra lid ad  de los vascólogos, que las 

flexiones 2 y 4, nenkarren , henkarren , p resen tan  una — n—  in fijad a

(67) R. M. de Askue.—El vascuence y  varias lenguas cultas. Estudio 
comparativo. Bilbao, 1949, p. 22.

(68) J .  de Urquljo.—io s  refranes de Garibay. San Sebastián, 1919, p. 
10. Citado por Azkue.—Afor/. Vasca., p. 715.
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(que o sten tan  tam bién  las 1, la ,  3, 8 y 9), que las d istingue  de las 
5 y 6 (la 6a  es la m ism a 6), m ka rren , hekarren, Debe ad v e rtirse  que 
e l pueb lo  em plea con  frecuencia  flexiones de l tipo 1-4, 8-9 sin  —n — 
y, p o r  el con tra rio , flexiones del tipo  5-6 con *—n—  (a p e n d i c e  v i i : l a

PRESENCIA DE ---- f l—  IN FIJA DA  EN LAS FOHMAS VERBALES VASCAS DE PRETERITO

1 .* Y 2 .*  p e r s o n a s ) .

R especto  a  la  — n su fijada, es casi general; sin  em bargo , existen  
lugares e n  que no la em plean en n in g u n a  de las flexiones d e  p re té rito , 
y  otros e n  que falta sólo en determ inadas fo rm as (a p e n d i c e  v i i i :  f o r ­

m a s  VERBALES VASCAS DE PRETERITO DESPROVISTAS DE — 'i l ) .

E xpuestas la& observaciones an terio res , d e  c a rác te r  general, vam os 
a  in d ic a r  algunas v arian tes  de las form as verbales de p re té rito  de 
Jos verbos ekarri y  etorri, consignadas en  el c u a d r o  i i .

Como dichas form as verbales no p resen tan  una co n stru cc ió n  tan  
regu lar com o las d e  p resen te , mos p arece  convenien te e x p o n e r sepa­
radam en te  las v arian tes  do cada  una de las flexiones (69) :

F lex . 1 : nenkarran  —  V 
nenkarrean  —  G
nekarkian  —  (i-amezq (en m uchos otros pueblos del gui- 

puzcoano em plean tam b ién  form as 
sin  —n— ) 

nenkarken  —  Ns-oy

F lex, l a :  n^nkarrenan  —  V; G 
nenkarncn  —  Ns-oy

F lex. 3 : enkadan  — V 
enkardan  —  G

Fiex. 4 : yenkarkien  —  Ns-oy

Flex. 5 : nenkarren  —  V-Arrat (70) 
nakarren —  Ns-fuent

FJex. 6a : ekarrenan (71) — V; G

(69) R. M. de Azkue.—íflíor/. Vasc., pp. 64i3-644, 714-715.—Verb, guip., 
pp. 29, 31-32, 119-121.

(70) R. M. de Azkue.—Morf: Vasc., p. 546.
(71) De la  diferenciación sexual de las flexiones 6 y 6a  se habla en 

el antes citado A p e n d i c e  v : E l e l e m e n t o  p r o n o m i n a l  p r e f i j a d o  d e  2.» p e r ­
s o n a  EN  LAS f o r m a s  VERBALES VASCAS.

(72) En Legazpia, además de la del texto, se usa netorren [G. Báhr.— 
«Flexiones verbales de uso actual en  L ^ az p ía  (Goyerri)», Euskera, VI (1925),
2.°-3.o, p. 92j. En las flexiones de plural, el fenómeno —n t— —► —nd— 
igendosen, zendozen) se extiende a  otros pueblos de Gn;ipúzcoa: 'and, azc, 
oiq, urrest, zar. En Legazpia, además de gendozen, se emplea getozen.



Fl€x. 8 : nendorren  —  V-leniz, och , p lac ; G-leg (72) 
nelo rren  —  V-algunos; G-general (73) 
na torren  —  G-ig (74)

N atu ra lm en te  Jas v a rian tes  de las fl-exione§ 6 y  9 son  sim ilares 
a  las 5 y 8 respectivam ente.

Del exam en y  com parac ión  de los c u a d r o s  i  y i i  se deduca inm e­
d ia tam en te :

1.® Que ta n to  en  e l p resen te com o eji e l p re té rito  las flexiones 
tran s itiv a s  2, 4 y 7 so n , en  su  es tru c tu ra , análogas a las in tra n s iti­
vas 8, 9 y 10 re sp 3ctivam ente, Jo que constituye  uno  de los más 
co n tu n d en te s  argum entos lein favor de la teoría pasiva, es dec ir, de 
los sign ificados de aquellas flexiones expresados en las líneas supe­
r io re s  : “yo soy  tra íd o  p o r  él” , etc .

2.'’ Las flexiones 1 y la , tan to  en  el p resen te  com o en e l p re té ­
rito , pueden con sid erarse  derivadas d«  las 2, m ed ian te  la ap licación  
d e  los afijos de agente de 2.‘ persona, k (a ) ,  n (a ) : n a ka t+ K —naliar«.. 
1̂ 0 m ism o ocu rre  co?n las flexiones 3 con relación  a  la  4 y  e l afijo 
d e  agente d e  1 .*  persona t ,  d a : h a k a r + t = hakar'í.

S.® Las flexiones 5, 6 y  6a del p resen te  pueden  coinsíderarse de­
riv ad as de la  7, e n  fo rm a análoga a  las 1 y la  de la  2, y a la  3 de la 
4 : ddkar+T! =  dakarr. P o r  el co n tra rio , las flexiooies 5 y  6 (6a) del 
p re té r i to  responden  a una e s tru c tu ra  d ife ren te : m ien tras  en  las ex­
puestas  an terio rm en te  el sujeto lóg ico  está rep resen tado  p o r  u n  ele­
m en to  p ronom ina l su fijado  que pertenece  a la serie  — t ,  — k , — n ; en 
las flexiones 5 y 6 del p re té r ito  el e lem ento  p ro n o m in a l que rep resen ­
ta  a l sujeto lógico e s tá  p refijado  y  pertenece a la  serie  n— , h — .

Conviene ad v e r tir  que existein form as excepcionales d e  p re té rito , 
co rresp o n d ien te s  a las citadas flexiones 5 y 6, que tienen  una e s­
tru c tu ra  s im ila r a  las de preseinte. E n  el a p e n d i c e  i x : f o r m a s  v e r b a l e s

v a s c a s  d e  PRETERITO, DE CONTEXTURA ANALOGA A LAS DB PRESEN TE, Sfi C X p O n C

u n  resum en de las c itad as  form as, seguido de las op in iones e in ­
te rp re tac io n es  a q u e  la  ex is tenc ia  d e  aquellas form as h a  dado  lugar. 
Nos parece  .evidente que, de l exam en  de d ichas form as, se deduce, 
s in  que deje lu g ar a dudas, que rep resen tan  un  tipo  excepcional 
d e n tro  d e  las flex iones 5 y  6 de p re té rito  (75).

(73) La flexión nentorren, en  guipuzcoano, unicamecte fué encontrada 
por Azkue en  Amézquet>a. E n las flexiones de plural aparece ~-^n— en más 
lugares: además de los pueblos antes citados que emplean gendozen, se 
tiene gentozen — amezq, berast, o r; gentotzen —  a t ;  gentortzen — ceg.

(74) E n la tercera persona, ílex. 12. reaparece en  Igueldo e prerradi- 
c a l : zeiorTen.

(75) En lo suoesivo, cuando, al tra ta r  de la estructuración de las fle­
xiones, hablemos de formas de pretérito, se entenderá, que no nos referi­
mos a  las del tipo 1, 1.a y 3 que, desde dicho punto de vista, son asimi­
lables a  las formas de presente.



FORMAS VERBALES SIUANAS (76)

Las flexiones verbales p resen tadas en  el c u a d r o  i v  co rresp o n d en  al 
dako la , d ia lecto  san ti. 3« com pletará  la  descripc ión  de las ca rac te­
r ís ticas  'de la fam ilia s iu an a  expon iendo , en párrafos ap a rte , las va­
rian tes  co rrespond ien tes a Jas o tras ilenguas o d ialectos, de que antes 
se h a  hecho  m ención, pertenec i«n tes al m ism o dom in io  lingü ístico .

S igu iendo  iin c r ite r io  anàlogo al u tilizado  en  el vas.cuence, se 
p re sc in d e  de las flexiones en  que in te rv ien en  elem entos prooiom ina- 
les de p lural. P o r  o tra  parte , hay  q u e  a d v e r tir  qiiie, en las le>nguas 
siuanas, sólo hay tre§ form as p ronom inales fundam en ta les: “yo” , 
“ tú“ , “ tú  y  yo” (dual inclusivo) (77).

Los pronom bres “yo” y  “tú ” serátn exam inados deten idam en te  en 
este  artícu lo , p e ro  no  así, siguÍ3ndo e l c r ite r io  expuesto , e l dual 
inclusivo. No obstan te , nos parece  in te resa n te  expotner algunas con­
side rac iones que sug ie re  la  form a y el em pleo  de es te  lelemento p ro ­
nom  i'nal.

En p rim e r lugar, el p lu ra l de la 1.* persona se deriva  d e  dicho 
dual inc lusivo  u”- (en d ak o ta ), ag regando  a la  form a v erb a l co rres- 
pond ion te e l sufijo  p lu ra liz a d o r — pi. U n proceso p arec id o  tiene lu­
g ar en  ponca y en w innebago . El h id a tsa , p o r  e l co n tra rio , no  tiene 
n i i'nclusivo n i sufijo  p lural.

(76) Según se h a  indicado en  la introducción [Bof. RSVAP, VI (1950), 
pp. 34, n . (1)] en  todo este estudio haremos amplio uso del magnífico tra­
bajo de XJhlenbeck, ncLe caractère passif du verbe transitif ou du verbe 
d ’action dans certaines langues de l’Amérique du Nord», RIEV, X II I  (1922), 
del que se han  tomado, no sólo gran parte de los ejemplos, sino también
agudas observaciones.

(77) S. R. Rlggs.—«Grammar and dictionary of th« dakota language», 
Smithsonian Contnbutions to Knowledge, IV (1852), pp. 10-13.

S. R. Rires.—Dakota grammar, text, and ethnographj-», edited by J. O. 
Dorsey, Contribations to North American Ethnology, IX  (1893), pp. 11-18. 
Dice Dorsey que, a  diferencia de Riggs, que vivió casi exclusivamente con 
los indios de una de las tribus dakotas : los santi o indewakantowan («n 
realidad el santl lo forman -nsegún Thomas y Swanton— los mdewakanton 
y los wahpekute), él (Dorsey) convivió con indios de tribus vecinas de los 
dakota, tales como los ponca, omaha, kansa, winnebago e incluso los biloxi; 
ello le permitió agregar im portantes notas a  la  gramática de Riggs.

P. Boas y J . R. Swanton.—«Siouan : D akota (Tetón and Santee dia­
lects) with remarks on th e  Ponka and Winnebago», en «Handbook of Ame­
rican Indian  Languages»; Smithsonian Institution, Bureau of Americo-n 
Ethnology, Bull. 40 (1911), 1.®, p. 890.



P uede  uno p reg u n ta rse  si la p lu ra lización  p leonàstica  dol sujeto 
de 1 .  ̂ persona del p lu ra l en vascuence ga-\Uu, (ya que p a ra  e x p r is a r  
“inosotros som os h ab idos [po r é l]” =  “ [él] nos h a ” , e ra  su ficien te 
gau, com o se usa e n  v izcaíno  de O ñate y  del valle d e  Leniz) ¿no 
h a b rá  ten id o  u n  m otivo  d isc rím in a d o r sem ejante, exp resando  en  un 
m om en to  gaa = “ tú  y yo  somos h ab idos [p o r  é l]” , y gaitu  =  “nos­
o tro s (dual exclusivo o  p lural) som os hab idos [p o r  é l]” ? (78).

H ay que a d v e rtir , s in  em bargo, q u e  zaita  = -‘vosío tros) sois habi­
do s [p o r é l]” =  “ [él] os h a”, no te n d ría  co rresp o n d en cia  en d ichas 
lenguas siuanas, que fo rm an  la 2.* perso n a  del p lu ra l de la  de l sin ­
g u la r  p o r  ad ic ió n  del s.ígno p lu ralizado r. De em plearse este proceso 
en  vascuence, se to n d ria : /la-it-H (o fec-iUu) =  “ vos(otros) sois habidos 
[p o r  é l]” =  “[él] os h a” (de hau  =  “ tú  eres hab ido  [p o r  é l]” = “ [él] 
te  h a ”).

S in em bargo, nos p a rece  más p robab le  que, com o in d ic a  Bíihr (79), 
g a itu  y zaitn  hayan  surg ido  sim plem ente  p o r  analogía cc n  d iíu
( ^ ____ * daiíu). T ro m b etti (80), al tr a ta r  d e  las fo rm as de 1.^ y 2.»
personas del p lu ra l con p lu ralización  p leonàstica , después de obser­
v a r  que e l signo de p lu ra l no es necesario , p o rq u e  aun s in  él se 
d istingu íría 'n  aquellas form as de las co rrespond ien tes de l singular, 
o p in a  que d icho  s igno  pluraliza, m ás que al p ronom bre , a l verbo, 
que resu lta , p o r  ello , “verbum  p lu ra le” , ca tegoría m uy arcaica.

E l es tud io  de los signos de p lu ra l, en  su  conjunto , co n stitu y e  in ­
dudab lem ente uno d e  los p rob lem as m ás d ifíc iles de la gram ática 
vasca . Aunque, com o acabam os de d ec ir , no ex isten  actualm ente mo­
tivos fundados pa ra  ad m itir  la ex is tenc ia  a n te r io r  d e  d u al en el 
v e rb o  vasco, resu lta  cu rio sa  la com parac ión  con c ie rtas  Icngu^ís p ro ­
v is tas  de d ic h o  núm ero , ( a p e n d i c e  x : s i g n o s  d e  p l u r a l , n o m in a l e s  y

VERBALES, DEL VASCUENCE. OCAL V PLURAL EN EL ESQUIMAL Y KN LAS LENGUAS 

UBALO a l t a ic a s ) .

En segundo lugar, en  dakota, e l dual inclusivo es tá  lep re sen tad o  
p o r  el m ism o afijo , u", tainto en la serie energética com o en la  in e rte , 
a d ife renc ia  de las restan tes .personas que d isponen  de elem entos

(78) Este procedimiento de diferenciación nos recuerda, en  cierto modo, 
al que se utiliza en el hupa, lengua athapascana del Pacífico, en  la que, 
para ciertos verbos intransitivos, el dual se señala empleando la raíz que 
indica el sujeto plural, sin la  párticula —ya—  de plural; m ientras para se­
ña lar el plural, se agrega dicha partícula fP. E. Goddard.—«Athapascan», 
en  «Handbook of American Indian Languages» ; Smithsonian Institution, 
Bureau of American Ethnology, Bull. 40, 1.“ (1911), pp. 104, 117].

(79) G. Bahr.—«Flex. verb. Leg», p. 104.
(80) A. Trombetti.—Le orig. ling, basca, p. 91.



d istin to s  p ara  cada una d« d ichas series. E sto  da lu g ar a  anfibo­
logías com o

u^kashkapi = “ nosotros [lo ] liam os” (con p resen c ia  v irtu a l 
del p ac ien te ; rep resen ta  aqu í al agente). 

u^kashkapi =  “ nosotros som os liados [p o r é l]” (con p resen­
c ia  v ir tu a l del agente; rep rese n ta  aq u í ai p ac ien te  (81).

que nos recuerdan , en c ie rto  m odo, a  las form as que luego verem os 
de las lenguas algonquímas, y a  las vascongadas del tipo

gfe(^ne;fearren =  nosotros [lo] tra íam o s” (con .p-resencía v ir­
tual del pac ien te  en op in ió n , que creem os m uy  d iscu ti­
b le, de la  m ay o ría  de los vascólogos; g  rep rese n ta  al agen­
te, o qu izás d iríam os m ejo r a l su je to  activo), 

genkarren  =  “ nosotros éram os tra íd o s [p o r é l]” =  “[él] nos 
tra ía” (con p resencia  v irtu a l del agen te ; g  rep resen ta  al 
pac ien te).

En tutelo, lengua ex tin g u id a  de&de 1898, parece  que en  la  1.* p e r­
sona del p lu ra l (para  la  que H. Hale da una gran  d iv e rs id ad  de for­
mas de afijos pro-nom inales) no h ab ía  tam poco  d iferenc ia  en tre  los 
elem entos energéticos y  los in e rtes , y que u n a  cosa sem ejan te suce­
de en. ca taw ba para  el con jun to  de los afijos perso>nales, a juzgar 
p o r los datos p rop o rc io n ad o s p o r  GatS'Cihet. En uno  y o tro  caso, 
com o d ice U hlenbeck, la in fo rm ac ión  a que nos referim os es in su fi­
ciente.

E l ponca y e! w innebago  poseen d is tin to s  p refijos p a ra  e l inclu­
sivo dual, según se tra te  de la serie  energé tica  o de la  in e rte , com o 
puede verse en el c u a d r o  iii.

C U A D R O  I I I  

Elem ento pronominal dual Inclusivo (p o n ca  y  w in n e b a g o )

L e n g u a S e r l e  e n e r g é t i c a S e r i e  In e rte

Ponca a n  . wa ■

Winnebago h i ” • wanga -

(81) También significa «nosotros somos liados por ellos».



P o r  tanto, «<n estas k n g u as  no  se p resen tan  form as com o la  da­
ko ta ii^kashhapi.

E n  el b iloxi (82) [esta  lengua parece  es trech am en te  ligada, desde 
el p u n to  de v ista lingü ístico , con. e l ofo, con el tu telo  y  probable» 
metfite, con  las restan tes tribus siuanas del E ste ; e n tre  las tr ib u s 
siuanas del Oeste, sus p a rien tes  más próxim os son Jos rep resen tan tes  
sep ten trio n a les  di g ru p o : dakota, h id a tsa , mandain, crow s y w inne­
bago} las foirmas rec íp ro cas del tip o  expuesto  (“noso tros —  le’’, “él—  
nos”) se d ife renc ian , no sólo p o r  la ex is ten c ia  de p refijos d is tin to s  
p a ra  ]a ss r ie  energé tica  y la in e rte , sino  p o r  la  presencia, de elemcin- 
tos p luralizadores asim ism o d iferen tes p a ra  e l e lem en to  energético  
y  el in e rte  (— lu , — daha ’— ), a  d ife ran c ia  del d ak o ta , del p o n ca  y 
del w innebago, que p resen tan  un  ú n ico  elem ento p lu ralizador.

Dn el CUADRO iv exponem os las flexiones d e  presen te  (correspon­
d ien tes a  las personas d'el singular) de los verbos dakotas kash- 
Ica = “lia r” y  ia =  “m o rir” .

E n  este  c ü a d r o  se han  p resen tado  las fo rm as verbales, separando  
los elem entos p ronom ina les en la fo rm a clásica em pleada p o r  Riggs, 
Adam , Dorsey, Boas y  Sw anton. P o r  o tro  lado , T rom batti y Jlo lm er 
e sc rib en  los elem entos constitu tivos de la  m anera  s igu ien te : m-a-ta, 
m-a-kaslíka, « te .; T ro m b etti llam a a la — c—  de la p rim era  sílaba 
“ vocale c a ra tte r is tic a” ; H olm er “p re fix  vow el” . Más ade lan te se tra ­
ta rá  de este punto.

(82) J . O. Dorsey y J. R. Swanton.—«A Dictionary oí the Biloxi and 
Ofo Languages»; Sm ith. Inst., Bur. Amer. Ethn, Bull. 47 (1912), pp. 180 
y 281.

N eta« d a l  C u a d io  IV
(1) El elemento correspondiente a  estas flexiones se aparta  de la for­

mación normal y no h a  sido analizado satisfactoriamente en  dakota (cW-) 
y en  ponca (lüi-); en. winnebago coincide con el elemento pronominal inerte 
de 2.“ persona. Esto podría ser consecuencia de influencia aígcnquina, pues 
los indios winnebago presentan muchas semejanzas culturales con sus ve­
cinos algonquinos centrales según J. O. Dorsey y P. Radin [«Winnebago», 
en  «Handbook of American Indians North of Mexico» ; Smith. Inst., Bur. 
Amer. Ethn., Bull. 30, 2.<> (1910), p. 958].

Adam califica el chi dakota, erróneamente a  nuestro ent€nder, de espe­
cie de dual en  el cual una de las personas está en  nominativo y la otra 
en. objetivo [L. Adam.—SsQUisse d’une grammaire comparée des dialectes 
Cree et Chippeway. París, 1876, p. 132].

Es curioso que en  takelm a tiene forma especial, no la relación «yo-te», 
sino la «tú (o vosotros)-me’ [E. Sapir.—«The Takelma Language of South- 
W estern Oregon», en «Handb. Amer. Ind. Lang.», Bull. 40, 2.« (1922), pp. 
159, 167]. E n este caío, la  1.“ perdona singular (objeto lógico) no se expresa, 
como no sea por una palatalización de la  raíz, y la 2.» persona (sujeto ló­
gico) toma una. de las formas correspondientes a  los elementos Intranritivos.

(2) kashka  tras i se transform a en chashka [P. íBoas y J. R. Swanton.— 
(Siouan», pp. 886, 909].
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No todos los verbos em plean los elem entos pronom inales consig­
nados en  e l exp resado  c u a d r o .  Sin em bargo, pueden d ichos elem en­
tos, p ronom inales considerarse  com o norm ales p o r  se r m ay o ría  los 
verbos q u e  los u tilizan  (83). Algunos de éstos no  los p refijan  sino 
que los in fijan .

N os parece in te resan te  d a r  las v arian tes  de las com bíjiaeiones de 
elem entos p ronom inales en las lenguas pojica y w innebago  :

F lex . 1. (f'dha—  ponca í . „ „. , { “ tu  — me =  yo —  p o r  ti hinor-  w in jiebago  <w injiebago

Flex. 3. wi—  ponca
n i—  w innebago I "y o  —  te” =  “ tú — p o r mi

Los restan tes p refijo s, co rresp o n d ien tes  a  los núm eros 2 =  8,
4 =  9, 5 y  '6 son id é n tic o s  a los elem entos pronom inales d e  las se­
r ies  energética e in e rte , que expondrem os m ás ade lan te  p a ra  Jas si­
gu ien tes lenguas s iu a n a s : dakota, ponca, w innebago , h id a tsa  y tutelo.

(83) Si 6€ quiere más detalle en  este punto puede consultarse:
S. B. Riggs.—«Gram. dict. dak. lang.», pp. 14-29.
S. R. Rigg'.—«E>ak. gramm. text. ethn.», pp. 19-39. Véase el cuadro 

que expoTie iDcrsey en  la  pág. XV.
F. Boas y J. R. Swanton.—«Siouan», pp.910-912.
C. C. Uhlenbeck.—«Le caract. pass. verb.», p. 412.



FORMAS VERBALES ALGONQUINAS

Siguiendo el c r ite r io  observ'ado a l e x p o n e r las flexiones vascas 
y las siuanas, p resc ind irem os, p o r 'el m om ento , ds las flexiones de 
plural.

Las flexiones com p ren d id as en el c c a d u o  v  correspo jiden  al p re ­
sente del m odo indepenidiente de la lengua ojibw a(y) o ch ippew a(y ).

C U A D R O  V
F o rm a s  verbales algonquinas (o j ib w a ):  m o d o  indepen­

diente, presente

V E R B O  T R A N S I T I V O V E R B O  I N T R A N S .

1
1

k i - wábam 

tú me ves

2

nin • w ábam i'g  

yo soy visto [por él] 

[él] me ve

8

nIn - dagwishin (2) 

yo llego

3

ki‘wábami-n 

yo te veo
—

4

kl ■ wábam i-g  

tú eres visto [porél] 

[él] te ve

9

ki ■ dagwishin (2) 

tú llegas

5

n\n-w ábam -a  

yo (lo] veo

6

ki - wábam - a 

tú [lo] ves

7

wábam • a (1 ) 

[él] [lo] ve

10

dagwishin (2) 

(él] liega

(1) Esta forma se discutirá al ser analizada más ade^lante. También 
se hace referencia la ella en  la nota 4 del Cuadro VII. Las restantes for­
mas verbales Son las consignadas en  la conjugación IV de verbos transi­
tivos animados, para la que d a  Baraga, en  dicha 3.* persona, la termina­
ción -fin. : 1.‘  persona en  -a. P ara  la conjugación VI, tam bién de verbos 
transitivos animados, señala Baraga, para la 1.» y la 3.» personas, ndn.

(2) Flexiones de la llam ada por Baraga I I I  conjugación : terminación de 
la 3.* persona -in, -on, Igual que la 1.» y 2.*; en  la I  conjugación la  3.* 
persona term ina en  -a, -e, -i, -o; en. la I I  en  -am, como la 1.* y 2.*
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N o la i d« l C u ad fo  VI

(1) -i final perdida fonéticamente.
(2) En el cuadro de la página 286 de la  citada obra de Michelson

pone fc-i. . , 1
(3) E a 1902, J .  Dyneley Prince [«The differentiation between the 

Canadian atoénaki dialects», American Anthropol<^lst, n. s., IV  (1902), pp. 
17-32], d e ^ é s  de decir que parece evidente, como consecuencia de una cui­
dadosa comparación, del penobscot (perteneciente al grupo abnaki) con el 
abnaki propio, que el primer dialecto h a  divergido algo menos que el último 
de la lengua originaria común, agrega que el penobscot —y este es el punto 
que aquí interesa— conserva todavía e l obviativo -l, hecho a l que a¿igna 
m ucha importancia.

(4) En algunos casos perdido fonéticamente; en  otros (White Ear- 
this) -w inaudible, pero indicado por los labios.

(5) Perdido fonéticaménte.

N etaa d e l  C u a d io  VII

(1) Formas haploli^icas considerablemente reducidas.
(2) Bloomfield da las formas correspondientes a  «thou lookest at 

them »: PA kew<íapamaawaki; F kewaapamaawoki; etc., las formas ex­
puestas en  la casilla 6 se h an  deducido teniendo en  cuenta las que acaban 
de exponerse y las de la  casilla 5. De m anera parecida se h an  dedudido 
l<as de las casillas 4 y 8.

(3) E representa una vocal muy abierta que corresponde al proto- 
algor.quino e.

(4) Considera Bloomfield [ob. cit., pp. 98-W] que el ojibwa h a  perdido 
esta  forma y la h a  reemplazado por o tra  correspondiente a  un modo dife­
rente : owaapaimaan: «he sees him». Creamos que debe recordarse aquí '.a 
forma wábama, c itada por Baraga, que en  la escritura de Bloomrield sería 
waapamaa (compárese ninwábama,kiwábama [iBaraga] con niwCíapamaa, 
kiwüapamaa [Bloomfield] y encajarla perfectamente, a l menos desde el 
punto de vista m o rfo l^c o , en este lugar.

(5) Se observan discrepancias entre las traducciones de esttó verbos 
algonquinos dadas por distintos autore.^; estas diferencias lexicológicas no 
tienen la menor importancia para el estudio de la estructuración verbal. 
No obstante parece interesante ponerlas de relieve:

Bloomfield trad u ce : M kenian : «I see thee», junto  a  M  kewaapamen: 
«I look at thee»; análogamente, M. ken  e e  toem: (thou see:t m€», junto 
a  M kewaapamen: «thou lookest a t me».

Baraga trad u ce : O  kiwábam in: «I see thee», O kiw ábam : «thou sfiest 
me».

Jones traduce: F  kewápamen^ : «I look a t thee», F kew áp\’m^: «thou 
lookest a t m€».

Es decir, que m ientras el verbo cuya raíz es wápa es traducido por 
Blalrag-a 0; .̂üb*vi.) por «to see», lo traducen por «to look at» Bloomfield 
(protoalgonquino, fox, cri, menomíni, ojibwa) y Jones (fox).

Adam (cri, ojiwba), que toma datos de Laccmbe y iBaraga traduce 
«voir».

Xflilenbeck, en  los ejemplos ojibwa que presenta eii el trabajo tantas 
veces citado (versión francesa publicada en  RIEVi, traduce también «voir». 
En blackfoot, da inoa —que puede relacionaise con '<M keniam, ken ee wem, 
antes mencionados— como t£ma correspondiente a «voir».



Las varia,nt«s de los elem entos p ronom inales u tilizadas en  las 
k n g u as e r i  (Moose y F u erte  T o tten ), m enom ini, fox, shaw n i, passa- 
m aquody, abnak i, algonquino, peoría , n a tick  y de-laware se expo­
nen en el c u a d r o  v i  (84).

Creemos in te resan te  p a ra  Jiuestro es tud io  p resen ta r, adem ás de 
los datos consignados en  los c u a d i i o s  v  y  vi, los resu ltados -de las in ­
vestigaciones d e  B loom field (85).

P ara  fac ilita r  «1 ráp id o  exam en y com parac ión  d e  las form as v er­
bales, as í com o su análisis m ás ade lan te , las agrupam os en  el
CUADRO V II.

Respetam os la o rtog ra fia  de Bloom field, en  la que sie obse rvarán  
algunas d iferencias con la  em pleada en los c u a d r o s  v  y  vi.

Convi-ene ad v e r tir  que los algonquinos sustituyen  frecuen tem ente  
p , 1c, t p o r  b, g, d  y  rec íp rocam ente , com o hace n o ta r  Adara (86) ; 
en  efecto, m ien tras  Baraga, re firién d o se  a  los ojibw a, escribe las 
p artícu las  verbales ga, gi, ge y  adv ierte  que es p rec iso  p ro n u n c ia r  
casi ka, ki¡ he, el P. Lacom b? escribe, re firién d o se  a los e ri, aque­
llas m ism as p artícu las  ka, ki, ke y ad v ie rte  que hay que p ro n u n c ia r  
casi ga, gi, ge.

Al p ie d e  cada casilla se pone la trad u cció n  de Bloom field,
El in te rés  que d icho  o u a d iw )  pres.enta p a ra  nosotros, es tá  en la 

exposición de las form as p ro toalgonqu inas y en  la m an era  de p re­
se n ta r  las form as verbales con sujeto  y objeto lógicos de 3.“ p e r­
sona  que ocupan  las casillas 7a y 7b. E stas form as constituyen  el 
p un to  fundam ental de a rra n q u e  para  la exp licac ión  de las co rres­
pond ien tes a las restan tes personas. P o r ello, se rán  consideradas de­
ten idam en te  en  n ues tro  análisis de las fo rm as verbales.

A dvertim os que, p ara  las reconstrucc ionss  de la s  form as pro toal­
gonqu inas, se han  tom ado com o base las c u a tro  lenguas algonquinas 
m ejor conocidas, según B loom field: fox, e r i,  m enom ini y ojibw a. 
Un estud io  de M ichelson (87) sobre las lenguas d ivergentes occ iden­
tales (blackfoot, cheyen,ne y g rupo  arapaho ) m uestra  que aquellas 
reconstrucciones resu ltan  adecuadas, en lo fundam ental, a  todas estas 
lenguas, p o r  lo que p o d rían  considerarse com o v erd ad eram en te  pro-

(84) T. Michelson.—«Preliminary report on the linguistic classification 
of algonquiam tribes» ; Smith. Inst., 2&th. Annual Report of the Bureau 
Amer. Ethn., 1906-1907. Wàshington (1912).

(85) I* Bloomfield.—tcAlgonqulan». Linguistic structures of native 
America. Nueva York, 1946, pp. 85-129.

(86) L. Adam.—Esq. gramm. comp. Cree Chipp., p. 92.
(87) T. Michelson.—«Phonetic Shifts In Algonquian Languages». In­

ternational Journal of American Linguistics, vol. 8, Nueva York, 1935, pp. 
131-171. Citado por Bloomfield.



taalgonqu inas. Sin em bargo, p oste rio rm en te  S iebert (88) h a  puesto 
de relieve que las cu a tro  lenguas que se han  lom ado com o bas« han 
co n fu n d id o  dos g rupos de consonantes, t í ; y xk , que se d istinguen  en  
d e law are  y en las k n g u a s  de Nueva In g la te rra ; p o r  ello considera  
e l p ro p io  Bloom field (89) que, de cua lqu ie r m anera , es necesaria  
un a  lengua o rien ta l p a ra  la  reconstrucción  del protoalgonquino .

E n  el cüADRo vn se em plean  las siguientes ab re v ia tu ra s : PA =  p ro ­
toa lgonqu ino ; F  =  fox ; C =  c r i; M=: m enom in i; O =  ojibw a.

Se observará , a  la  v ista del cuadro , que no  es posib le ex p lica r  las 
fo rm as com prend idas en  él m ed ian te  unas reglas sencillas, com o 
en e l caso  de las form as siuanas expuestas en  e l c d a d b o  i v  (con la 
ú n ic a  excei>ción, en éstas, de la flexión 3). P a ra  t r a ta r  de d a r  un  
d e te rm in a d o  o rden  a estas flexiones, d ice B loom field (90) que hay 
cu a tro  p refijos in flex ionales. Tres de ellos, ke—’ =  “ tú ”, ne—  = “ yo” ,  

=  “ él, e llo” , se  p rese n tan  ta n to  en e] nom bre com o en el verbo. 
C uando  in te rv ien e  m ás de una perso n a  com o poseedor, sujeto lógi­
co  (“ac to r”) u  ob je to  lógico (“goal”) , la p re fe ren c ia  es en  el o rden  
d ad o ; as í “nosotros, inc lu sivo” (que incluye la  2.* persona) tiene 
ke— , pero  nosotros, exclusivo” (que no incluye a d icha  2.* perso­
na) tien e  ne—  (estas forma.s, no se exponen e n  e l cuadro , lim ita d a  
al s in g u la r); la§ form as tran sitiv as  “ yo —  te” y “ tú —  m e” tienen 
am b as ke— , N atu ra lm en te  esta  regla nada exp lica  sobre  la función  
de los elem entos in co rp o rad o s  en  la fo rm a verba l, n i tiene en  cuenta 
los elem entos sufijados.

P o r  lo  que resp ec ta  a l verbo in tra n s itiv o  an im ado , la  conjuga­
c ión  es fác il; basta o b se rv a r que la 3.* perso n a  tien e  la  te rm inac ión  
— IV . Las 1.* y 2.'‘ personas no tienen  te rm in ac ió n ; en  M se agrega 
u n a  m ;  en  C, una n .

P a ra  ex p lica r  la  conjugación  de los verbos transitivos an im ados 
(nos referim os siem pre a'l independ ien te -ind icativo ) B loom field esta­
blece cu a tro  grupos de flexiones, ten iendo  en cuenta la función  que 
desem peñan  aqueJlos elem entos, e  in d ic a  los sufijos que deben 
em p learse  en  cada ca so :

1.® grupo  : flexiones 5, 6, 7b (análogas a 'las vasc. nekurren , h^ka- 
rre n );  el elem ento  p ro n o m in a l p refijad o  tiene la form a co rrespon ­
d ien te  al sujeto  (91) : la 1.* o 2.“ perso n a  “a c tú a ” sobre 'la 3.‘ ; la 3.*

(i68> F. T. Siebert, Jr .—«Certain Proto-Algonquin Consonant Cluster», 
Language, vol. 17, Baltimore (1941), pp. 298-303. Citado por Blcomfield,

(89) L. Bloomfield.—Ob. cit., pp. 85-86.
(90) I* Bloomfield.—Ob. cit., p. 95, § 28.
(91) Suprimimos, paxa simplificar, lai palabra «lógico», que deberá 

considerarse sobreentendida, en, lo que sigue, détrás de las palabras «su­
jeto» y «objeto».



sobre e l “obv ia tivo”. Se agrega la te n n in ac ió n  — oa, — ee a la  raíz  
v-erbal, y el “ tem a”' así fo rm ado  se conjuga en  form a análoga a  un  
verbo  in tra n s itiv o  anim ado.

2.° g ru p o : flexiones 2, 4, 7a (análogas a las vasc. nenkarren , hen­
karren); e l elem ento p ronom ina l p refijado  tiene la fo rm a crresp o n - 
d ien te  a l o b je to : la 3.» p erso n a  “ac túa” sobre  la  1.* o 2.®; el obviativo  
sobre 'la 3.*. A este grupo pertenecen  tam l)ién las fo rm as de sujeto 
inan im ado  y las 1.» y 2.* personas pasivas. E l tem a 'está fo rm ado 
m edian te  la  te rm inac ión  — ^ke, con p é rd id a  de c an te — u>. D espués 
se conjuga com o en  el caso an terio r.

3.0 g ru p o : flexión 1 ; <í1 elem ento p ro n o m in a l p refijad o  tien e  la 
fo rm a correspond ien te  a l sujeto, 2.* p e rso n a ; el objeto es la 1 .® per­
sona. E l tem a s.© form a con  el sufijo — i.

4.° g ru p o : flexión 3; e l elem ento p ronom ina l p refijado  tiene la 
form a co rresp o n d ien te  al objeto, 2.» p e rso n a ; e l  sujeto  es la 1 .*̂ p e r­
sona. E l tem a se form a con  el sufijo  — cxene, que, especialm ente 
cuando  ocupa posic ión  final, su fre una fu e rte  con tracc ión  hap lo ló- 
gica en 'las lenguas en  n.

Se ha c re íd o  in te resan te  agregar el a p e n d i c e  i x : f o r m a s  v e r b a l f s  d e l  

WIYOT, a causa de la re lación  que, com o hem os d icho, han  cre íd o  en­
c o n tra r  S ap ir, T rom betti y S chm id t en tre  e l a lgonquino y ej ritw an o .

CUADROS COMPARATIVOS

En e l c u a d r o  v i i i  se com paran  las form as verba les de l v e rb o  siuajio  
(dakota) con las del p resen te  vasco ; la trad u cció n  su p e rio r  se re­
fie re  a Ja form a vascongada y la  in fe r io r  a la siuana. E n  e l c u a ­

d r o  IX , Jas del verbo algonquino (fox) con las del p re té rito  v asco ; la 
traducción  su p e rio r  se re fie re  a Ja form a vascongada y la in fe r io r  a 
la algonquina.

Si se describen , en e l c u a d r o  m u , las  flexiones siuanas en  la  for­
m a an tes  c itada , m-a-ta, m-n-koshka, e tc., es m a y o r Ja analog ía con 
Jas form as vascas, lo que p onen  de relieve T rom betti (92) y H ol- 
m er (93).

(92) A. Tromibetti.—Le orig. ling, basca, § 9, p. 18.
(93) N. M. Holmer.—«Ibero-Caucasian as a  Linguistic Type», Siudia 

Linguistica, I  (1947), pp. 27-29.
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Se h ab rá  observado q u e  el orden de los elem entos no  es e l m is­
m o  en  dakota que en vascuence, pues m ien tras  en  el p rim e ro  e l 
o rd en  es. objeto  (94) — sujeto  (94) — raíz verbal, en vascuence es 
ob je te—‘raíz verbal—  sujeto.

Sin sa lir  d e l dom in io  de las lenguas norteam ericanas (únicam en­
te  inclu im os ©1 ch u k o h i que, com o se sabe (95), se considera  en 
c ie r to  m odo em p aren ta d o  co n  aquéllas), pueden  p resen tarse  ejem ­
plos de toda oíase de sucesiones de los elem entos p ronom ina les:

1. sujeto—objete— ra íz  verbal: cus, ch in u k  (96).
2. objete— sujeto— ra íz  verbal-, dakota, ch ipew yan , tling it, ch iri-

caliua apache.
3. sujeto— raíz verbal—objeto: chukchi.
4. objete— raíz verbal—sujeto: tun ica.
5. raíz verbal—sujeto— objeto: kw akiiitl.
6. raíz verbal—objeto— sujeto: takelm a, siuslaw , w iyot.

Las form aciones verba les de las lenguas m encionadas p resen tan , 
en  algunos casos, tip o s d istin to s, que no co.nsideram os de este lugar 
ex p o n er, p e ro  resp o n d en  en general al o rden  m encionado .

F u e ra  del dom in io  norteam ericano , pero  sin  saJir de A m érica, 
en co n tram o s lenguas com o el ch ib ch a  (97) que —si hem os de c re e r  
a  Adam (98)—  prefija  e l “p ronom bre-su jeto” o el “pronom bre-ob jeto” , 
p e ro  rio p refija  sim ultáneam ente  am bos tipos de p ronom bres, Sin 
em bargo , hay  que a d v e r tir  que U ricoechea (99) — de qu ien  Adam 
tom a sus datos—  se exp resa  en  té rm inos que pareoen in d ic a r  que 
la  a firm ación  de A dam  no es abso lu tam ente c ie r ta :  P iden  es ta  clase 
de  p ronom bres cha, m a, ch ía , m ia  los verbos activos que no tienen  
m ás que u n a  persona q u e  padece, la  cu a l se¡ ind ica con ellos, cuando  
n o  h a i sustan tivo  p a ra  determ inarla . P ero  se h a  de ad v e r tir  que so­
lam en te  sirven  estos p ronom bres con  el verbo  de te rc e ra  perso n a  i 
a lgunas veces con el de segunda de singular. E n  todas ias dem ás se

<94) Como ya hemos indicado máa arriba» decimos simplemente «su­
jeto» y «objeto» por «sujeto lógico» y «objeto lógico».

(95) P. de Yrizar.—«Sobre el carácter pasivo, etc.» Introduction : Apén­
dice in ,  B, a), Bol. RSVAP, VI (1950), pp. 35-37..

(96) También el nahuatl presenta el mismo orden.
(97) Extenso e im portante grupo hablado desde Colombia a las fron­

te ras de Nicaragua y Costa Rica. Antes de la invasióa inca del Ecuador y 
sur de Colombia, es probable que se  hablara también en  Ecuador hasta  la 
la titud  de Guayaquil [H. Hoijer.—Linffiiiiiic struc., p. 26].

(98) L. Adam.—Etudes sur 5ix  langues américaines. Dakota, Chibcha, 
Náhuatl, Kechua, Quiche, Maya. París, 1878 : De la langue Chibcha, p. 63.

(99) E. XfTlcoeche&,—Grcmáticai vocabulario, catecismo i confesonario 
de la lengua chibcha. París, 1871, 6. 69.



ha de h accr uso p ara  Ja persona que padece de los p ronom bres sus­
tantivos hycha , m u^, asy>, etc .” .

E n  m uchos casos Jos elem entos p ronom inales subjetivos y  obje­
tivos no aparecen  netam ente destacados, s ino  que dan  Jugar, jun­
tam ente con Ja raíz , a un com plejo d ifíc il d e  anaJizar. Así, en  hupa 
(athapascano  del P ac ifico ), la  persona y núm ero  del sujeto se in d i­
can  m edian te  cam bios —de c a rác te r  inflexivo—  de una sílaba que, 
en  general, p recede d irec tam en te  a  la  ra íz . E l núm ero  del objeto 
en  ‘los verbos tra jisitivos — y el d-el su je to  -en los in tran s itiv o s  v ie­
n e  señalado p o r  variac iones en la  fo rm a d€ da ra íz ; este fenóm eno 
h a  serv ido  a U hlenbeck  p a ra  ded u c ir  el ca rác te r pasivo  de es ta  y 
o tras  m uchas lenguas iio rteam ericanas.

E l caso  de la  fo rm ación  verba l aígonquina se rá  objeto de es tud io  
espec ia l e n  e l cap ítu lo  a n a l j s i s  d e  l a s  f o r m a s  v e e c a l e s  a l g o n q u i n a s ,  en 
el que expondrem os la s  op in iones d^ Baraga, Lacom be, A dam , Jones, 
S apir, M ichelson, U h lenberk , B loom field y  Voegelin.

S chm id t (lOO) es tud ió  la colocación del “su je to” e n  las form as 
verbales pertenec ien tes a d istin tas lenguas» pun to  so'bre e l q u e  vol­
verem os m ás adelante.

(lOO) W. Schmidt.—Die Spraohfami pp. 467-479; cuadro con la colo­
cación del genitivo, del posesivo y sujeto pronominal, pp. 476^77.
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U n  “ a g u a d u c h u “ b i l b a í n o  e n  1 5 9 3
p o r  el

C onde de S uperunda

S ab ido  es que B ilbao h a  su frido  m ucho con los frecuen tes fes­
tejos acuáticos que su  situac ión  topogràfica le h a  o rgan izado  a lo 
largo  de sus m uchos años de vida.

E l p u en te  de San A ntón, del que dec ía  el P ad re  H enao en  1650, 
d esc rib ien d o  la v illa :

“E n tre  sus cosas insignes, tiene una p u en te  m uy alta  y de fá- 
” b rica  tan  superba , p a ra  no se r larga, que siendo  uno de los exce- 
” lentes ed ific io s  que hay  en Es.paña sobre agua, la  p rec ia  ta n to  su 
” pueblo  que la trae  p o r  divisa e in sig n ia  p r in c ip a l d e  su  escudo 
” de a rm as ...” ; E sa p o b re  puente, decim os, tiene u n a  h is to r ia  d ra­
m ática . E ra m ás an tigua que la villa m ism a, p e ro  no  pudo  conser­
v a r  su form a y asipecto p rim itivos, ob ligada a  su fr ir  rep en tin as  re­
p arac io n es y reform as en cu ra  d e  los estrop ic io s <iue le causó el 
río , su enem igo irreconc iliab le .

P ero  no fué el puen te  la  ú n ica  v íc tim a de es ta  fiera . Los “agua- 
duohus” fueron el azote de la  v illa  en tera. Véase cóm o las gastaba 
nuestro , al p arecer, p ac ifico  “N erv ión” (en tonces “ Ibaizabal , río  
ancho , p o r  la  in co rp o rac ió n  del p roceden te  de Orduña)» allá p o r  el 
siglo XVL

E n 1553 h u b o  uno d-e esos cataclism os d e sc rito  en  verso , en  el 
cual ya la pob re  puen te  las pasó mal.

“ R om pida la puente de tan  a lto  sub ida 
” benla p o r  m edio  ca ída  y sum ida,
” y del agua te rr ib le  de la  V illa cercada 
” del suelo a  las casas d iez codos se alzando,
” se queda del todo com o Sodom a su m id a ...” .



“ Bimos Santiago P a tró n  de la  E spaña 
” que el agua sub ía  sobre el Sacram ento  
” y cuerpos um anos sub ían  d e l cen tro  
” do están sepultados con artes y mtiña,
” y aun B arrsn ca lle  po  m enos se b añ a ...”.

“Casas n i to rre s  casi quedaron  
” A rratia  y O rozco y L lodio  m enguaron 
” hasta el m a r  haziendas aso ladas...” .

E n fin , ¡un  h o rro r! P ero  nos parees más in te lig ib le  e in te resan te  
la  descripc ión  del d iluv io  del 22 de sep tiem bre de 1593, y  deja­
m os al po.2ta lam entándose en  lo que llam a Ociabas, del que “ ubo” 
en 1553.

Las escenas d escrita s  son igualm ente espeluznantes y  los daños 
su frid o s p o r  e l pueblo  m ayores aún  en  la  segunda de las riadas. Si 
algún afic ionado  qu iere  saber más del aguaduchu versificad o , po­
d rá  en c o n tra r lo  co p iad o  en el tom o segundo de la co lección m isce­
lán ea  de don Juan  R am ón de Y turriza, cuyo tom o es tá  en p o d er de 
la  C om unidad de P a d re s  C arm elitas de M «rquina, según a firm aba  
n u e s tro  q u erid o  y  llo rad o  AMIGO Ju a n  Jo sé  de M ugartegui.

L a re lación  de l aguaduchu  de 1593 es tá  sacada de u n  im preso  
co leccionado  e n  e l tom o segundo d e  la o b ra  de Juan  Y ñiguez de 
Y bargüen, titu lad a  “H is to ria  G eneral de E spaña  y su m aria  de la  ca­
sa  V izcaína” , o b ra  ú n ic a  en cinco tom os, que ex is te  en  la  b ib lio teca 
de la  casa so lar de M ugartegui, y que el m ism o Juan  Jo sé  copió  el 
año  1917.

La descripción  es de P edro  Colé de Y barra , qu ien  la  im prim ió  
cc n  lizencia  en  Vilbao en 1593, y em pieza así;

“La grandeza de las cosas que p o r  m is p rop ios ojos v i el m ier- 
” coles 22 d e  S ep tiem bre  deste p resen te  a n o  de 93 desde la  vna 
” de la noche, m e co m b id a  a que dé p a rte  al m undo d 3 vn  efecto 
” m arau ilíoso  de la lu s tic ia  d iu ina , que quiso  s,e m an ifestasse  en 
” es te  dia, en un pueb lo  de los m as ricos de E sp añ r, m as vistoso 
” en ed ific io s  y m as ab u n d an te  d? todo  lo que es posib le im agi- 
” narse , p a ra  regalo de los h om bres...” .

E l r io  com enzó a c re c e r  de un  m odo a larm an ts  poco después de 
las doce de la noche del m artes al m iérco les, p o r lo que fuei-on re­
la tiv am en te  pocos los b ilb a ín o s que se d ieron  cuenta d e  la catás­
tro fe  que se avecinaba.

“Los que escaparon  de .esta m a n era  p o r  p resto  que se pusieron  
” en huyda, fué bien -a costa suya, p o rque  sa lie ron  desca lzos y  dan- 
” doles e l agua ca s i a la  c in tu ra , p o rque  se ha d e  sa b e r q u e  la  aueni-



” da fué tan  rep en tin a , y ao ra  tan  excusada, que cuando  v ie ro n  el 
” peligro , estaban «n  él. Con este  au iso  q u e  d ie ro n  algunos, que && 
” sa lie ron  dexando sus casas, p o r  a c u d ir  a la  que es tá  ded icada a 

la  serenissim a Virgen M aria nues tra  S sñora , que llam an  Vegoña 
” tem plo puesto  en alto, que señorea toda la  v illa  y  r ib e ra , y donde 
” nuíístro Señor, p o r su  sanctissim a M sdre o b ra  m il m ilag ros y  m a- 
” ran illas, y en  quien tienen  singu lar deuocion todos los de la  tie rra )
” se com enzaron  a  hazer p o r  e l A renal (que es u n a  calle que las 
“ vistas a  la  ribera , y  m uchos nogales delan te , cuya som bra es de 
” m ucha recreación  a todo el pueblo y de m as e n tre ten im ie n to  que 

ay  en  es ta  villa, qual en V alladolid e l P rad o  que dizen de la Mag- 
’’ dalena), m uchas hogueras, y a p o n er m uchas lu m in arias , en  las 
”  ven tanas, p a ra  que se echase de v e r  lo  que e l rio  yua crec ido , 
” p e ro  cuan to  m as d esp ie rta  estaua la  ju s tic ia  d iu ina , m as d o n n ia  
’’ nuestro  d íscu y d o , (que ta l es, el, e n  que viu im os los h o m b res), y 
’’ as i fueron poca .parte estos auisos y o tro s  m uchos, p ara  que mi- 
” rasen  p o r  si, y quando  sm aneció  y ab rie ro n  los ojos, y la  luz dió 
’’ lugar a  que pudiesen  ver, v ieronse sin  rem ed io ; y aprouecihündose 
” d e  toda la in d u stria  hum ana, no fué p s r te  es ta  p a ra  que se dexasse 
” de e x e c u ta r  la  sen ten c ia  del cielo  en  es ta  v illa”.

Bien a nuestro  pesar, hem os de e x tra c ta r  el rela to  p a ra  red u c irlo  
a  té rm inos ad m isib les, p e ro  .ello se rá  en p erju ic io  del lec to r, pures 
la  p ro sa  d e  que dam os m uestra , d escrib iendo  el am bien te y c irc u n s­
tancias e n  que el suceso se in ic ió , es, com o puede verse, deliciosa.

D ice el n a rra d o r  que e l  diluvio pasó al que hubo cu a ren ta  años 
an tes, en m ás de tres codos, a juzgar p o r las señales que d e  uno y 
o tro  quedaron , y p o r el testim onio  de “personas graues y p r in c ip a ­
les” que de am bos fueron testigos.

La furig  de la  av en id a  fué creciendo  desde las si«te d e  la m a­
ñ an a  a  tres d s  la  ta rd e , ho ra  en que la m area hizo s u b ir  m ás e l 
nivel del río , y m ás graves los estragos.

“De la o tra  p a rte  de la  puente lleuó una callo en te ra , que lla- 
” m an Z u rru tia , o R en tería , (1) que cuando  cayó se tend ió  so b re  e l 
” rio , y ven ían  los tejados en tero s, que n o  p arec ía  sino  que en  el 
” r io  au ia casas, aunque luego la furia del agua las desb ara tau a , de 
” m anera  q u e  p erd ía n  p ro n to  esta figura y  com o las olas e ran  furio- 
” y  b rauas, no au ia n inguna  que no descubriese alguna lá s tim a ...” .

Allá se veían  cofres, a rc as , sacas de lana, cam as en teras, con tan-

(1) Rentería erai el edificio que aparece en  el escudo de Bilbao a  la 
derecha del puente, es decir, en  la orilla izquierda del río. En él cobraba 
el Asointamiento «una blanca» por quintal de fierro exportado, destinando 
la recaud-ación exclusivamente a  la oornservación y <&ntretenimiento de la 
Iglesia de Santiago.



ta  fuerza  a rras tra d as  que para  p o n er rem edio  a tan to  m al, hub ie ra  
sidoi n«cesario  h ac er uso de “barcos, .pinazas o baxeles (de que suele 
”  h a b e r  abundancia  en aquella  ribera, con  o tros que llam an arruque- 
” ros, q u e  cuando  sube y  baxa la m area, suele p a re ce r  o tra  V enecia 
’'e s t a  v illa )” .

P e ro  cuando am aneció  ya s<i había llevado líí c o rr ien te  todos es­
tos m edios de so co rro  y  rem edio. T am bién  se llevó los navios que 
h a lló  en  la  r ib e ra  “que llegaban hasta  la  puente, y solían se rv ir  de 
” lo  q u e  en  o tras partes las tiendas, p o rq u e  las gentes v en ían  a com- 
” p r a r  lo  que p o r  m a r llegaba en mu-cha abundancia” .

E l río  se llevó tam bién  un  ojo d.3 *Ia puen te  “que com o era  el 
” p-aso p o r  donde e n tra  la  p rou isión  a la  v illa y  p o r  dondo sale el 
” destpacho d e  todas las m ercad erías  a C astilla, hace no tab le  falta, 
” y q u ita  adem ás la h e rm o su ra  y lu s tre  que le daba. Ju n to  a la m is- 

m a  p u e n te  estauan  las casas, de la  C ontra tación , cosidas con la 
” Y glesia de San A ntón, que si no queb ra ra  en  ed ific io  tan  fuerte 
” p a r te  de la fu ria  q u e  tray a  esta au e n id a , no escap ara  casa ni edi- 
” fic io  de toda la villa. E stas Casas de C on tra tac ión , que eran  m uy 
’’ galanas y v istosas, co n  m as un p o rta l g rande que ten ían  delante,
” co n  sus p ila res  y g radas de p iedra , q u e  serv ían  a  la Yglesia, Uouó 
” tam b ién  la auen ida , que no dejó señal de que alli vu iescau ido  tal 
” cosa” .

L a m ism a suerte  c o rr ie ro n  las casas del Cabildo y R egim iento  de 
la  v illa , con g ran  c a n tid a d  de arm as y  m unic ión , arcab u ces y mos­
q u e tes , coseletes, lanzas y  o tras  cosas, que la v illa allí guardaba  para 
e l  se rv ic io  de Su M ajestad y p a ra  su defensa. Sólo q u edaron  unas 
p ie d ra s  am ontonadas “p a ra  poder d ec ir , aquí fué T ro y a”.

Más aba jo  se llev aro n  las aguss o tro s  ed ificios de p a rticu la re s , 
a lguno  d e  los. cuales “ tuuo  de p é rd id a  m as de doze m il ducados, y 
’‘ lo  que es, pa ra  q u e b ra r  m il corazone-; de lástim a es que estando 
” en  esta  haz ienda e l rem ed io  de m uchas donzellas p rin c ip a le s  b ien  
” nazidas» vienen a  q u e d a r  pobres, que m uchas dellas n o  quedaron  
“ m as d e  con e l v es tid o  que tray a n  sob re  si” .

D espués de com padecerse  con ta n  respetuosa te rn u ra  d e  h s  po­
b re s  donzellas princ ipó le^  V- b i^n  nazidüs, deja e l c ro n is ta  p ara  más 
ade lan to  el rela to  d e  lo  que sucedió  d e n tro  de la villa m ism a, es 
d ec ir , e n  el casco viejo, y  que nos lleva al M onasterio de S an Agustín 
e n  un  s itio  algo a lto , tem plo  que asegura ser “ el d e  m a y o r gran- 
” deza y  m agestad  que ay  en la p ro b in c ia  de C astilla.” .

D esde las ven tanas d e  las celdas, se señoreaba  toda la  v illa  y 
to d a  la co rrien te  del río . Allá €staban  todos los relig iosos d e  rod i­
llas, c o n  el S an tísim o S acram ento  en m anos del P rio r , ce rcados por 
las aguas h as ta  las g radas del A ltar m ayor, “sup licando  a i Señor



” q ae  aiii U nran , vuiese m ise rico rd ia  de aquel pueblo  que tan  a  v ista  
’’ ■de ojos se anegaua”.

I^a m ism a diligencia h ic iero n  los P adres F ranciscanos que tienen  
su C onvento en  un alto  de la o tra  o rilla , y sa lie ron  en  p rocesión , 
con los pies descalzos, p id iendo  a Dios m iserico rd ia . P o r  su p a rte  
e l clero  d e  la villa sacó e l S an tís im o  Sacram ento  de 1-a Ig lesia  de 
Begoña bajando  con E l “has.ta un  m ontecilo  que se hüze a la en tra - 
’* da de una ca li?  que se d ize A scao...” .

D esde esta  atalaya ipresenciaroii una d e  las escenas m ás te r ro r í­
ficas. P o r e l r io  iba una m ujer desnuda “qu ien  au ia  cogido la aueni- 
” da descuydada, do rm iendo  en su cam a, la qual yua v iua en tre  dos 
” g randes m aderos que la susten tauan , y com o yuan  casi en  cruz 
” cog ian ls los brazos que no  los pod ia  saca r fuera, Jleuaua la cabeza 
” leuantada y ensang ren tada , dando  lastim eras vozes, y las que se 
’’ pud ieron  p e rc ib ir  fueron e s ta s : P adres, encom iendenm e a Dios, 
’’ que ya voen qual voy... Desde alli le d ixe ron  algunas p alab ras do 
” esfuerzo y consuelo, y la  fu ria  del agua no d ió  lugar a m as ra- 
” zones...” .

Más ta rd e  apareció  e l cadáver, colgado el p ie de un  árbo l, y se 
supo que h ab ia  venido a rra s tra d a  p o r las aguas desde Z ornoza... “y 
” la guardó Dios pa ra  que le viese sacram entado , com o en p ren d as  
” de qu.2 p ro n to  lo vería  claram ente en el C ielo” .

Cuenta luego otro  caso “de no  m enor m arav illa”, v isto  desde el 
M onasterio. E n  Albia viv ía un pobre hom bre con  su fam ilia, dueño 
de una tab ern a  y de una lancha con la que pasaba gente de una 
a  o tra  o rilla . Cayó la casa y el b u -no  de M achín, que así se llam aba, 
p udo  sub irse  9 un árbo l con la m ujer, dos n iños y  o tro  hom bre. El 
árbo l aguan tó  y p u d ie ron  sa lir  vivos de aquel trance, c u a n d o  las 
aguas ba jaron , todos m enos la m ujer que, com o tal, p e rd ió  el ánim o, 
o se desm ayó, y fué a rra s tra d a  p o r  la co rrien te , hallándosele ahoga­
da al d ía siguiente.

F rancisco  Moxica, c riad o  cntiguo de don Juan  Alonso, viv ía en una 
casa que, en e l  diluvio  aJiterior, el de 1553, fué toda e lla  tra sp lan ta d a  
en tera a no tab le d istanc ia , d ando  lugar a  un  .pleito con .el dueño  del 
suelo en que quedó. Esta, ccm o tras dos p róx im as, fueron es ta  v.?z 
com pletam ente deshechas.. Los hab itan tes  de una de ellas, que e ran  
cua tro  m ujeres, em pezaron a d a r  voces, con sendos C rucifijos en  las 
m anos, y jo  ún ico  que p u d ie ron  h ac er los Monjes fué darles la 
absolución, ainte las señales de co n tricc ió n  que desde lejos daban  
las infelices. De las ven tanas sub ieron  a los tejados, desde donde se­
guían p id ien d o  m isorico rd ia  con sus C rucifijos, siendo p o r  ú ltim o  
a rra s tra d as  al caer la  casa. T res de estas m ujeres m urie ron  y fue­
ron sepu ltadas en el m ism o M onasterio. La cu a rta  fué rio  ab rjo



am p arad a  p o r  dos g randes m aderos, “ com o dos Angeles de g u ard a” , 
y p u d o  se r  salvada.

£1  F ra n c isc o  M oxica p erd ió  a  su m u jer, a un n iñ d  y a una v ie­
ja  q u e  co n  ellos vivía. P e ro  su h ija L uisa se fué sobre unas tablas, 
con u n a  c r ia tu ra  de m enos d s  un año e n  brazos, ihasta P ortugale te , 
sa lvándose allí m ilagrosam ente , y con tando  que debía la  v id a  a un 
c in to  del G lorioso P ad re  San A gustín, que la p ro teg ió , hac iendo  que 
las tab las conservasen  u n a  posic ión  cotnveniente p ara  su sten ta rla .

Volvam os ah o ra  a la  villa, .en la que estaban  pasando  tatnbiéai 
cosas m aravillosas. D ice el c ro n is ta  que “ a la sazón estaua toda na- 
” d a n d o  en agua, com o sí fuera v n a  isla, po rque p o r  todas las p ar- 
” tes e n tra u a  tan  gran  golp .2 de agua, que p arec ía  un m ar, y  os 
” p ru e v a  d-esta verdad , pues podía a n d a r  vn nau io  p o r  las calles, 
” com o aoiduuo, con no poco peligro  de m uchos ed ific io s” .

E l nav io  siete-callero era de unas 60 toneladas y pertenec ía  
a H ern an d o  de Lopategui, vecino d e  S anta M aría d e  Gorliz. Suelto 
este 'navio, o  Zabra, de sus am arra s  en  los p ila res  de San A ntonio, 
en  las Casas C onsisto riales, anduvo  p o r  la plaza un g ran  rato , hasta 
que docidió  darse una v ueltec íta  p o r  el pueblo, y “en c aró  con to- 
” das sus xarcias p o r  V elaosticalle (que es uina de las si^ te p rinc i- 
” pales de la  villa) y  e n tró  p o r  enc im a de las m urallas, y  derrocó  
” luego dos casas, y con  e l rem olino  que se hazia, fué D ios seru ído  
” se re tíra se  con ta l fu ria  azia a trá s , que to rn ó  a  s a lir  p o r  la p ri-  
”  m e ra  m uralla  que íiuia en tra d o j a la p laza, que a no se r  asi de- 
” Trocara to d a  la calle y, si'n rem edio, perec ie ra  toda la gente della” .

P e ro  no c re a  el le c to r  que se conform ó con estos descalabros la 
in q u ie ta  zabrita . T om en no ta de su  palm arès.

“S alid a  pues esta Z abra d e  la d ic h a  calle a  la  plaza, derrocó  los 
” cou€rtizos y  asientos q u e  en ella au ia , hechos p o r  el Regimiemto, 
” y  m a ltra tó  las rejas de la  to rre  d e  luán  M artínez d e  A lday, y  le 
” d ió  golpes a la to rre , tan  fuertes q u e  la  hizo tem blar, y  vicndose 
” que la  Zabra quería  d a r  el terzero  (al que era  ím.posible re s is tir  la 
" to r r e ) ,  sus ocupan tes se encom em daron a  nues tra  S eñora de Ve­
r g o ñ a ,  y m ilag rosam en te  dexó de b a tirla . Con el vaoppes h ir ió  la  
” to r re  D oña M aría Saenz de V ilbáo, y  le sacó dos estribos de los 
” co rred o res , y luego, co n  e l m ism o vaopres, h ir ió  los co rred o res  
" d e  O choa de Vilbao la  Vieja, y  le derrocó  dos es tribos y la tela 
” d e lan te ra , y a  las de D iego d-e E ch eu arri, que son tnueuas y bien 
” ed ificad as, le  d e rr ib ó  un e s trib o  y en tra d o  e l vaopres p o r  la tila  
” de los co rredo res , le hizo un gran  iportilío y po rfió  vn  gran  ra to  
” ccM ella , y  pasó a la  to rre  d e  V rtuño  de Zam udio, y en c a ran d o  
” de allí pa ra  Varr-encalle (que es o tra  calle p rin c ip a l) , le qu itó  vna 
” re ja  y volu iendo  a trá s  se a rrim ó  a la d icha to rre , y le llevó todas



” Ias rejas de la parte  de la ribera . Y b ax an d o  fu riosa  p o r  e lla  des- 
” po rtilló  un  pedazo de m ura lla  y con es te  Ím petu  llegó h as ta  las 
’’ lonjas y casas de Sawctiago de E rquin igo , y la cása de P e ricó n  el 
” correo , donde estaua su m uger, la qual cayó al agua y v in o  desca- 
’■ lab rada  n ad an d o  p o r  la calle d-'3 V idebarrie ta , con g ran d e  án im o,
” y  m  m edio  de la calle cargó tan ta  m adera sob re  ella, q u e  la  m ató  
” y dexó a lli...” .

Como ve e l lector, la  Z abra salió  brctua com o ella sola, pues no 
conten ta con todo  lo d errocado  p o r  su agresivo  vaopres, a ú n  hay  
que cargar a su  cuenta las, sigu ien tes m in u c ia s : T res casas m ás, pe­
gadas a Ja to rre  de D om ingo de Trucios.; la to rre  de lu á n  M artínez 
de R ecalde; las casas y  m esón d e  Sant P ed ro  de A lb íerto ; las casas 
y  lonja de Diego de Zam udío; las de M artín de Ajo; y las de M artin  
Yñiguez d e  H orm aeche... ¡Ya está  b ien ...!

Una env id io sa  p inaza s.intió la com ezón de -emular a n u es tra  Za­
b ra , y s« a rran c ó  de lejos, d e re ch a  com o una ja ra , cuando  v islum bró  
Santiago en filando  la co n c u rrid a  calle de V elaosticalle; p e ro  a llí re­
c ib ió  un puyazo  en  los bajos que la h izo  m o rd e r  el c ieno . Véase la  
h a ra ñ a  de Santiago:

“O tra .pinaza que soltó  am arras después de la Z abra, en caró  a 
” la  d icha calle -de V elaosticalle, y saltó  p o r  encim a de la m uralla  
” m as rec ia  y  derecha q u e  u n a  ja ra , y asi n o  h izo  daño  elguno. A 
” la e n tra d a , topó  con  la casa de M artin  de Lezam iz que es to rrea- 
” da y p uesta  en m itad  de la ca lle  y so b re  can tón , y  con la fu ria ,
” en  la s ille r ía  dexó vna no tab le señal, que a cog-2r  m as d e  lleno 
” lleuara aquel trozo de calle.

” De a lli enderezó  al P o rtico  d e  Santiago. Aqui .parece que m i- 
” lagrosam ente en v n a  c la rab o y a  de la  Yglesia, e l agua au ia h in c ad o  
” vna la rg a  y gruesa viga, en donde p o r la  p ro a  rec ib ió  la p inaza 
” v n a  auertu ra  p o r donde D ios fué se ru ido  que luego se anegase, 
” y fuesse a fondo, que a no  suceder esto, d e rro c a ra  g ran  p a r te  de 
” la Yglesia” .

E l c ro n is ta  nos -explica la  razón de que las em barcaciones m os­
tra ra n  e s ta  p red ilecc ión  .por Belosticalle, cuando  se aven tu raban  a  
re c o rre r  el bochito . La entr-ada a  esta  calle estaba fren te  a las casas 
de R egim iento, A lbóndiga y  Peso, que es.torbaban la corriente»  y  el 
agua, reb o tan d o  en ellas, en tra b a  furiosa p o r  la call-e en  cuestión .

Se re la ta  después la  angustia  del vec indario  y las a r te s  y  abne­
gación em pleadas en el salvam ento  de m ujeres y niños. No resis­
tim os a la ten tac ión  de tra n s c r ib ir  las lam en taciones que in s p ira  a 
P edro  Cole de Y barra su  indudab le  veneración  p o r  e l sexo bello : 

“ Quien p o d ria  co n ta r los llan tos de ta n tas  niugeres com o ay en 
’’ ■esto villa, de todos los estados? Las lágrim as y gem idos de las po-



” b res donzellas, en qu ien  se apoderó  mas. «1 m iedo com o subjeto  
” m as fJaco, au n q u e  esforzado  con el pelig ro? Qui«n p o d ría  dez ir la 
” tu rbac ión  de todos generalm ente? p e ro  en  p a r tic u la r  <ie los pad res 
” y madr>es que se ven rodeados de h ijos d erram an d o  lágrim as, que 
” el pelig ro  Jes am onestaua que huyessen , y las p rendas caras, que 
” no  las dexas.en, p sleaua en  aquellos pechos, clam or que natu ra l- 
’’ m en te se tiene a los h ijos, con e l  que se tien-s a la  v ida , y  en- 
” tram bos dauan fuerzas, a  que m as se sin tiese  la tr ib u lac ió n  y pe- 
” lig ro ”.

D espués de c o n ta r  que se p u sie ro n  esca leras atravesadas de unos 
te jados a o tros p a ra  pasar a las casas m ás fuertes y recogerse en 
ellas, sigue la re lación  d e  los descalabros.

Los tem plos su frie ro n  tam bién  m uchísim o. La Iglesia de los Do­
m in icos, jun to  al M onasterio  de la E n ca rn ac ió n , quedó  de ta l mo­
do anegada, de agua y  cieno, que en m uchos días, no se p udo  e n tra r  
en  ella, y como fué tan  rep en tin a  la aven ida , no se p u d o  sa ca r  el 
San tísim o, que fué ha llad o  m ás ta rd e  en su custod ia , en m edio  d e  
la  Iglesia. Las im ágenes de iSanto D om ingo y de Santa C atalina de 
Sena, fueron recuperadas de la co rr ien te  a  un cu a rto  d e  legua, 
aguas ab a jo  del m o n aste rio  de San Agustín.

San A ntón, los Santos Juanes y S antiago  q u edaron  en un  estado 
lam entab le . Las im ágenes nadando , los laltares destru idos, perd idos 
los ornam entos, y “hasta  los m uerto s que es tau an  e n  esta  Yglesia 
” s in tie ro n  esta  ca lam idad , sacando  sus huesos de la cam a de su des- 
” canso  (quo era  la  sepu ltu ra) y desqu iciando  las puertas de aque- 
” lias estrechas casas, dexándolas todas ab ie rta s  p ara  m ouer a m a- 
” y o r lastim a a los v iuos que aca quedam os” .

Sabido  e s  que e n  e l lugar que actualm ente ocupa el P ó rtico  de 
S antiago , estaba el cem enterio .

H ubo m udhas v íc tim as. El cron ista  a firm a que vió m uchas p e r­
sonas i r  po r el río  abajo, y aque lla  ta rd e  y en  la m añana sigu ien ­
te  se e n te rra ro n  sólo en San A gustín diez perso n as. U na de las 
d esgracias que m ás conm ovieron  fué la de A ntonio d e  M uruela, m o­
zo gentilhom bre y b ien  dispuesto , rec ien tem en te  casado con d o ñ a  
M aría O rtiz de Leguizam on, herm an a  de don T ris tán  de I>eguizamon, 
?1 cual don A ntonio , S«ñor de M urueta, realizando  en  Orozco t r a ­
bajos de sa lvam ento , se ahogó con doce hom bres, y fué hallado  
c e rca  de M iravalles.

A unque las aguas bajaban ya on las ú ltim as horas del m iércoles, 
tal e ra  e l m iedo del vec indario , que aquella noche se reu n ie ro n  en  
la Iglesia de Begoña ce rca  de tres m il personas.

T oda la villa quedó en gran necesidad , tan to  “que a la gente m as



” regalada les faltaua un  bocado  de pan^ q u an to  m as a  la  gente 
” com ún.

“ Pero  la m ucha d iligencia  y cuydado de la  Ju stic ia  y R egim iento  
” fué p a rte  (o p o r m ejor dezir) e l todo, p a ra  que no  se sin tiese  n in - 

guna necesidad , que en  vn tan  repen tino  suoesso ha sido  cossa de 
’’ adm iración  p o d er p ro u ee r a tan ta  m u ltitu d  de gente, com o de 
” o rd in a rio  ay  en esta  v illa, y a la m ucha que h a  acud ido  de p o r  
” e stas p a rte s , auer, y ay u d a r  al reparo  de las ru y n as desta  in u n - 
” dación  o D iluuio” .

P ero  qu ien  se lleva la  palm a de las alabanzas es don  A ntonio  Gó­
mez González d e  B utrón  y  M oxica, “el que aquella p ro p ia  ta rd e  del 
” m iércoles anduuo  en  vna acanea p o r  las calles, no  con poco pe- 
” ligro , f iad o  m as de v n a  preciossisim a re liq u ia  de L ignum  C rucis, 
”  que lleuaua en  el pecho, q u e  de sus fuerzas y in d u stria . L leuaua 

otros dos o tres criados a cauallo p o r  lo que .pM>dia suceder, y  con 
” su perso n a  y  de sus criados, sacó p o r las ven tanas m uchas c ria tu - 
” ras pequeñas, que p u d ie ra n  sa lir  de o tra  suerte , p o r  e l m ucho cieno  
” y lodo que 'ha quedado. El d ia  s.iguiente and u u o  en  p ro p ia  perso n a  
" in q u ir ie n d o  las personas h o n rra d as  y  p rin c ip s le s  que h au ian  que- 
” dado  con necessidad , y a todo proucyó liberalm en te  de tr ig o  y 
” d ineros, dando  a vnas quaren ta , a o tras  c in q u en ta  reales, a o tras 
” m enos y a o tras m as, hasta  quedarse sin  vn  bocado  d e  p an  que 
” com er, que se sabe de c ie rto  que fué necesario  em biarlo  a  p e d ir  
” p restado  p a ra  q u e  com iese, hecho d igno  de cauallero  C h ris tian o , 
”y que se p rec ia  tan to  de la p ie d ad  G hristiana com o de la nobleza de 
” sus ipassado's, en tend iendo  (como ello es en  rea lid ad  verdad ) que 
” la nobleza G hristiana, es la  que mw'ece es tim a” -

T erm in a  la  m inuciosa in fo rm ac ión  im p lo rando  la as is ten c ia  R eal 
en  otros té rm in o s:

“P ara  rep a ro  d e  tan to s  danos H ara  su m agestad  e l Rey n uestro  
” S eñor vna ob ra  d igna de su Real persona, d ando  la m ano  a  vna 
“ v illa  (|ue se h a  v isto  en tan ta  pu janza y ao ra  en  tan ta  m iseria , con 
’’ esta  ca lam idad , que s i no se reparase  p e rd ia  e l P a tr im o n io  R eal 
” vno de los m ejores lugares de E spaña, y de m ás p rouecho  y in te- 
” res vS.2 sigue a la Gorona Real.

F  I  N

“ Im preso con lizencia e n  V ilbao, p o r P ed ro  Gole de Y barra . 
Año de 1593” .
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R e m a r a u e s  s u r  l a  r a c i n e  e n  b a s q u e
par

R ené La fon

Dans nom bre d-e cas, la rac in e , en basque, n ’est pas une ab s tra c ­
tion, m ais une réa lité : e lle  peu t s’em ployer à l ’é tat nu, sans p réfix e  
n i suffixe.

Au n o m ina tif indéfin i, un nom  (substantif, -adjectif ou p ronom ) se 
présen te  sous la  form e du  thèm e nu, e t, si ce thèm e ne co n tien t au­
cu n  suffixe de dérivaciôn  ni p réfixe , la rac ine  y  ap p a ra ît à  l’é ta t nu. 
II en  es t a in si, p a r  exem ple, de « r  “ eau”, de lo “som m eil; d o rm an t” , 
de su  “£eu” , de (A)«is “v id e” , de ffor “so u rd ” , de (/u “ nous” .

P o u r ce q u i es t des verbes qu’on peu t ap p e le r  p rim itifs , c’est-à- 
d ire  des verbes q u i ne son t pas tirés  de nom s n i d ’autres verbes, ce r­
ta ins ne son t jam ais «m ployés sous la form e de la rac ine nue. C’es t 
Je c a s : 1® des verbes de la p rem iè re  classe don t ia racine com m ence 
p a r  une consonne, c’est-à-d ire , dé p resq u e  tous les verb3S de ce tte  clas­
se; 2° des verbes de la deuxièm e classe don t la racine, au p a r ti­
cipe passé, e s t p récédée de e ou de i. J ’appelle verbes de l'a p rem ière  
classe les verbes q u i ne s’em plo ien t jam ais avec un  nom  ou u n  p ro ­
nom a l ’ac tif, e t verbes de la deuxièm e classe ceux qui peuvent s’em ­
ployer avec un  nom ou un p ronom  à l’actif. Une rac ine  com m e go~ 
“ leste r) (p rem ière  classe) n’es t jam ais em ployée à  l’é ta t n u : m êm e à  
Ja deuxièm e p erso n n e  du singu lie r de l’im p éra tif , où le p réfix e  de 
sujet est zéro, une voyelle p récèd e  la rac in e : c-go “ reste!” . La rac in e  
(trrai-, arr€i- “ su iv re” (p rem ière  classe) com m ence p a r  une vo j'e lle ; 
m ais ses form es sim ples con tien n en t toujours un  in d ice  d a tif  qu i e s t 
un su ffixe; à  la  deuxièm e i>ersonne d u  singu lie r de l’im p éra tif , on 
tro u v e  des form es com m e urrei-t “ suis-m oi” , arrai-o  “suis-le” , m ais 
non ^  arrei “su is!” A ucune form e verbale ou nom inale tirées des ra ­
c ines kus~ “v o ir” , khar- “a p p o rte r” , afc/- (savoir” (deuxièm e classe) ne 
se p résen te  régulièrem ent sans une voyejle p ré fix é e : le “ rad ic a l v e r­
b a l” es t ikas, ekhbr; le p a r tic ip e  passé s ig n ifian t “su” est jak in  (de 
♦  i-aki-n).

On ren co n tre  sans doute dans quelques p a rle rs  des form es de p a r­



tic ip e  passé comme io rri “venu” (bazt.; haut.-nav. sept. d ’U lzam a), 
m a n  “ d o n n é” (mêmes p a r le rs ) , H h )ü si “vu” <baz,l,; b.-nav. occ. des 
A ldudes e t de B a ïgo rry ), karri “ ap p o rté” (bazl.), zarri “p lacé , m is” 
(h.-nav.; b.-nav. occ. de V alcarlos). Mais, d ’abord , ces form es ne son t 
pas de ty p e  anc ien ; «lies on t .perdu leu r e ou i in itia l, d e  m êm e 
que la  form e personnelle  d ’im pera tif zak  provemant de ezak, com m e 
le p en sen t U hlenbeck (C ontribution ..., § 7, p. 37) e t Gavel (P honéti­
que basque, § 192, p . 424 e t la note). De plus, mijme dans c-2S form es, 
la  rac in e  n ’ap p a ra ît pas à  l’état n u ; elle e s t suivie d ’un  su ffixe  -i 
ou -n.

La fo n n e  d ’im p é ra tif  karzu  “apportez-le” (bazt.) n ’est pas an ­
c ien n e ; elle a p e rd u  son  e in itia l; e t d ’a illeu rs , la rac in e  y  e s t suivie 
du su ffixe  personnel -zu.

N icolas Orm aecbea à signalé (RIEV, t. JX, 11018, p. 14) que , s i sa 
m ém oire  ne h  tro m p a it pas , il avait e n ten d u  dans la vallée d ’Ulzama 
ce rta in e s  personnes d ire  te r  da, har d it, kus duzu, au  lieu  de etorri 
da, ekarri d it, ikasi duzu . Mais, com m eil l’ind ique lui-m êm e, ces 
form es ne son t nu llem en t p rim itiv es ; elles son t dues à  ce  que ces p e r­
sonnes on t un fo rf accen t d’in tensité . Geux qui p a rlen t a in si, d it-il, 
“ tran sfo rm an  e l acento  tón ico  en  in ten s iv o ; d ï  lo  cua l se sigue la 
e lip sis  y  la ag ru p ació n  de m ás consonantes a lred ed o r de é l”.

T o u t2fois, il ex is te  deux  verbes de la  1* classe don t la rac ine  
com m ence p a r  une voyelle e t dont la  2« p ersonne du s in g u lie r de l ’im ­
p é ra tif  .est iden tique à  la  rac in e  n u e ; oa  “v a!” , ou oha  (avec un  h  se­
condaire  et »ans v a leu r m orpho log ique); souletin  aigü  “v iens!” (cf. 
d-àigii-n  “qu i v ie n t” , dàigïin urth ia  “ l’année p ro ch a in e”). De plus, le 
“ ra d ic a l” d i c e rta in s  verbes (dont le .participe pâssé n,e com m ence 
pas p a r  e ou i) e s t in d e n tiq u e  à  la rac in ,-: p. ex. (h )a s  “ com m encer” , 
gai “p e rd re ’", u tz  “la isse r” . Comme on a  p r is  l’h ab itu d e  de c ite r  les 
verbes basques, sous la  form e du p a r tic ip a  passé, on d it souvent que le 
“ rad ic a l verba l” est le p a r tic ip e  passé am pu té  de son élém ent fina l 
-Í ou -tu  <ou -du). On sa it d ’ailleurs q u e  tous les d ia lectes basques, 
du m oins actuellem ent, n e  distiinguent pas le rad ica l v erb a l du p a r ti­
c ipe  passé. S ch u ch a rd t éc rit (Prim itiae, § 9, p. 5) que rad ical est 
“ une v arian te  du  p a rtic ip e , q u i résu lte  de la  chu te  de -tu ( -d u ) ,  de -i, 
p a rfo is  aussi de -« seu lem ent” ; il a joute (§ 9-10, p. 7) q u ’“on ne peut 
guère d o u te r  q u ’une form e -comme e th o r zé d in  so it so rtie  d e  ethorri 
zsd in  pro iionocé rap p id em en t .et en  ra ttach a n t é tro item en t les deux 
m ots l ’un à u tre ” . Il se peut que, p o u r  les su jets parlan ts, le  ra ­
d ic a l verbal so it une form e rédu ite , écourtée (“abgekürztc” , d it Schu- 
c h a rd t p. 7) du p a r tic ip e  passé. M ais, tan t au  p o in t de vue h is to riq u e  
q u ’au p o in t de vue s tru c tu ra l, il fau t d ire  que, le “ rad ica l verba l”  ex­
p r im a n t l’idée verbale  pure  e t sim ple, e t  le p a rtic ip e  passé  ex p rim an t



un état acquis (voir Lafo-n, S ys tèm e  du Verbe basque, t. II, p. 19 e t 
11-12), c ’es t le p rem ie r  qu i est p rim itif; le séconde e s t form é à  p a r t i r  
du p rem ier p a r  ad jonction  des suffixes -i e t -tu.

DETERMINATION DE LA RACINE SES D IFFICULTES

Rien n« distingue dans leu r form,e racines verba les e t reciñes nom i­
nales. R ien n ’in d iq u e  que itz  est un nom -racine (“p a ro is”) et u tz  une 
rac ine verbale (“ la isser”). Doux racines, l’une verbale, l’au tre  nom i­
nale, peuvent ê tre  hom ophones: a in si (b )a r  “p re n d re ; (k)us  v e r” ; 
k(h)üT- “a p p o rte r ; gor  “sou rd ; envoyer” (rad ica l v erb a l i-gor).

rac in «  est parfo is  très facil-s à d é te rm in e r: c’est le cas de 
beaucoup de racin.es verbales, et aussi de certain-os rac ines nom ina- 
ies, comme u r  “oau” , su  “ feu” , gogo qui est un  m ot à redoublem ent 
(rac. go).

D ’autres fois, la rac ine  se la isse  dégager com m e la p a r tie  q u i est 
com m une à  p lusieu rs m ots apparen tés p a r  le sens, e t qu ’on ne peut 
réd u ire  d’avantage. A insi, beîe “ co rbeau” , beltz  “inoir” e t belatz 
“ép erv ier” con tiennen t une p a rtie  com m une bel-- qu i so retrouve, 
sans suffixe, dans un  m ot com posé com m e arbei “ ardo ise” , litt. “p ie­
rre  som bre” ; ces m ots sont donc tirés d ’une rac in e  bel- “som bre” ; 
pou rtan t, à  les co n s id é ro r  séparém ent, bele  e t beltz  p o u rra ien t passer 
pou r des nom s-racines, c a r  ni e n i tz ne sont des suffixes v ivan ts ou 
dont la v a leu r soit inette.

Il est ce r ta in  que beratz  “ mou, d é lica t” , en  regard  de bera  “m ou”, 
co n tien t un suffixe. Mais il est im possib le ju squ ’à nouvel o rd re  de 
pousser plus loin l ’analyse e t do d éc ider si la racione es t ber- ou bera. 
C ar il n ’es t pes sû r  que berun  “plom'b” soit tiré  de cette rac ino ; 
(i’aillours, il existe dans quelques p a rle rs  b lscayens u n e  form e beraun.

Dans beaucoup de cas, il es t p lus d iffic ile  d ’iso le r  la racine. A insi, 
M. (rsvel pense {Grammaire, I, p. 194, n. 1) q u e  barne  “ in té r ie u r” 
“sera it dérivé  de barren, qui p a ra ît ê tre  le su p erla tif  d’un élém.ont 
barr conservé dans le ^nom de liou E tchebar  e t dans le nom  de fam ille 
souletin B a r r e ix — B crretxe”, et q u ’“ il p o u rra it y avo ir id en tité  d ’ori- 
gino en tre  l’élém ent J a r r e t  le m ot ibar  “ lieu bas” (vallée ou p la in e )” . 
On peu t a jo u te r à  cette liste 1« m ot b iscayen  harru  “ in té r ie u r” . Nous 
avons certainemiont à faire à  u n e  rac ine  barr- ex p rim an t l ’idée  de 
" fond”.

m ot ha in itz , “qui sign ifie  “ beaucoup” , p a ra ît fo n n é , éc rit M. 
(iavel (§ 92, p. 139), d ’un élém ent hain  v raisem blab lem ent apparen ­
té avcc la rac in e  de l'ad jec tif  hound i ou liandi “g ran d ” , e t  du suffixe 
ilz, si fréquent dans les nom s de lieux basques, qu i, comm.o d ’au tres



su ffixes toponym iques, a dû pouvo ir a s su re r  à  l’occasion une accep­
tio n  d ’abondanoe”. H ypothèse très ju s te : sans doute, il n ’y a pas 
dans le basque h is to riq u em en t connu  un suffixe -d i qu i serve régu- 
liè i^m en t à  fo rm er des adji^ctifs; m ais cunilz, v a ria n te  de ainitz, oie 
sc laiss>£ pas sé p a re r  de aundi; la  d iph tongue au a fo rt b ien  pu se 
lé d u ire  à a d ans le groupe oim  (cf. Uhl'enb?ck, C ontribu tion , § 1, 
p. 15) su r  c e rta in s  po in ts , e t, su r  d ’au tres, passer à ai sous l’in fluen­
ce  d3 Vi de la  sy llabe su ivan te (cf. Jainko , de Janngoiko). Nous avons 
à  faire  à une rac ine  aun- q u i exprim e l ’abondance ou la  g randeur.

Selon M. Gavel (§ 104, p. IBS), l ’o rig ins du m ot bertze  “a u tre ” 
(dont beste  est une \-ariante) “ doit ê tre  cherchée dans l ’élémient 
i)err-  qui se rt à la form ation  des nom s de nom bre berrogei  “40” et 
h e rre (h )u n  “200”. C et élém ent lui-m êm e, qu i signifie évidem m ent 
“ d?ux fo is” , es t ap p a ren té  à  bi  “ deux”. “ Il es;t c la ir  q u ’il e s t la ra ­
c ine  de l’ad jec tif berri  “ nouv’t'au” , e t  il e s t c e r ta in  que berrî  et 
bertze  ou besle  o n t eu p rim itivem en t des accep tions com m îm es,” 
C ette idée s’im pose à  l’esp rit, b ien que l’on  ne connaisse en  l>asqu3 
d ’autres m ots q u i so ien t fonnés com m e bertze  et com m e l’élém ent 
berr-  (et sa v a ria n te  birr-).

L’ad jec tif  gora  “h a u t” est ce rta inem en t, com m e U hlenbeck  l ’a  vu, 
l ’a lla tif d ’un thèm e go--, gora, em ployé com m e advicrbe, sign ifie  “vers 
ic h au t” (voir Lafon, in  FAisko-Jakintza, vol. II, p. 143). La com parai­
son avec goi “h a u t iu r” et avec le p a r tic ip e  passé igo  “m onté” perm et 
«l’a ffirm er l ’iexistence d ’un.2 rac in e  go-  ex p rim an t l ’idée  de hauteur 
(cf. U h lenb îck , De oudere lagen..., 43) <et d ’où son t tirées à  la fois 
des form es nom inales et des form es nom inales-verbales. Cette ra- 
c in ,3 n ’a fourn i dans le basque h is to riq u em en t connu aucune form e 
v erb a le  personnelle  sim ple.

Mais la s ituation  es t parfo is beaucoup plus, d iffic ile , e t la  rac in e  
n e  se la isse pas dégager avec ce rtitude . Ains>i, la rac in e  de irazi 
“ o u rd ir  la tram e d ’un tissu” e s t-^ lk  raz-?  Ou « s  v erb e  est-il un cau- 
sa tif  form é au  m oyen du p réfixe  rn-? Dans ce d e rn ie r  cas, la rac ine 
S 3 r a i t  z-  (Uhlonbeck, De oudere lagen, 44). C iïons en co re  cet au tre  
exem ple, tiré  d u  m êm e m ém oire  du savan-t ho llandais (p. 43) : 
*‘iges (ihvn, iù es)  “ fu ir, fu ite” . On ne ,p?ut savo ir si I’î in itia l est 
le p ré fix e  verbal. La form e de la rac in e  ne se la isse pas dev iner.”

P arfo is , on o b se n ’e q u ’une ce rta in e  finale est com m une à quelques 
m o ts  désignant u n e  ce rta in e  catégorie  d ’ê tres ou d ’objets. A insi, p lu ­
s ie u rs  nom s de p a ren té  se te rm in en t en  -ba (~pa ap rès consonne 
so u rd e), -eba, -oba: arreba  “soeu r (d’ un hom m e)” ; aîzpa, ah izpa  
(i‘t la v a rian te  aizta) “soeur (d’une fem m e)” ; b ise , neba  “ frè re  (d’une 
fem m e)” ; osi'ba, oseba  “oncle” ; izeba, iseba  “ tan te” (et la v a rian te  
izeko ); iloba, ilïoba, Uoba “neveu, n ièce ; petit-fils, petite-fille” . I.æs



racines n e  s« laiss-enl pas dégager n€tt'em ent, ni leurs sens : aiz- 
de aizpa  do it-il ê tre  rap p ro ch é  de iz- de izeba? a rrê ta  se ra it-il derive  
de a r  “m âle” ? neba  peut-il ê tre  rap p ro ch é  de neska  “ jeune fille” , 
considéré com m e un  d im in u tif  en sk a ?  A ces qu3stions i l  est im pos­
sib le de rép o n d re  s i l ’on n e  considère  que le basque h is to riquem en t 
connu.

La com paraison  de aim tz, ahuntz, ah ü n tz  “chèvre” e t de oaiia, 
ahniia, ahiiiie “cJievreau” perm et d e  su p p o se r que la rac ine  est de 
la  form e aun-  ou ahun-, m ais non de ch o is ir  e n tre  ces deux formes. 
E ncore n ’est-il pas exc lu  que l ’a  in itia l so it un  élém ent é tra n g e r à 
la racine.

On ne peu t d ire  si, dans asle  “sem ain?”, u rte  “année” , arie  “ in- 
le^^’all€ ’̂  ~te est un suffixe ou ap p a rtien t à la  rac ine . De m êm e p o u r 
gazte “jeune”, uste  “croyance, op in ion” .

P lusieu rs sustan tifs désignant des parties du co rps ou des organes 
com m encent p a r  un è :  p. ex. beso “b ra s” , buru  “ tê te” , b i(h )o lz  
“ coeur” , begi “oeil” . Ce b- p o u rra it ê tre  un  -préfixe, com m e l ’a sup­
posé U hlenbeck. Mais l ’est-il dans tous?

On sa it que certa ins m ots basques te rm inés p a r  e ou  o changen t 
dans ce rta ines  cond itions c e tte  voyelle p o u r  un  a : de beso “b ra s” , 
ga ix to  “m éch an t”, ohe  “l i t”, urde  “cochon” , on  tire  des dérivés 
com m e besape “aissielle” , litt. “dessous de b ras” , gaixiagin  “m alfai­
te u r” , gaixtakeria  “m échance té” , ohatu  “a lité” , urda i “v ian d e  de 
p o rc” . En regard  de m aîte  “aim é” (ad jectif), de gozo  “ag réab le” , on 
a m a it(h )a tu  “aim é” (p artic ip e  passé), m a it(h )a  “ rad ica l verba l” , 
m a it(h )a g a rri “aim able” , gozatu  “jo u i” (p a rtic ip e  p assé), goza  (rad i­
cal verba l), gazam en  “jou issance”. La substitu tio n  de -a à -u est 
}>eaucoup p lus ra re : hh^xu  “in q u ie t” , khexata  “ inqu ié té” (p a rtic ip e  
passé), khexa  (rad ica l v e rb a l), khexadura  “ in q u ié tu d e” . T outes ces 
a lt? rn an ces ne s’ex p liq u en t sans dou te  pas de la  m êm e façon. Quoi 
q u ’il en  so it, il est d ifficile , en pare il cas, d ’iso le r  la  ra c in e : do it-on  
pïnS'Sr que la voy'edle su je tte  à alternanice est une voyelle thém atique, 
c ’est-à- d ire  qui s’ajou te  à  la  rac ine , ou q u ’elle a p p a rtien t a la  rac in e?  
.Même dans un cas com m e celu i d 2 khexcrta, m ot em p ru n té  (esp. 
quejar, quejado), doit-on d ire  que la rac in e  est en. basque khex-, ou 
bien khexa- khexu-, c ’est-à -d ire  q u ’elle se te rm ine p a r  une voyelle 
sujette à alterna.nce?

Done, d ’une façon générale , les racines verbales, en  basque, se 
laissent p lus facilem ent iso ler q u e  les raci'nes nom inales, p a rc e  que 
la  p lu p a rt des affixes verbaux  (affixes personnels e t au tres) sont 
clairs e t toujours en  usage, ta n d is  que beiaucoup de p réfixes  e t suffi­
xes nom inaux  ^ne sont p lus v ivan ts, sie son t soudés aux ra c in ’'s  et 
n ’ont pas une sign ification  claire. Un nom  basque, s’il ne con tien t



a u c u n  préfixe ou suffixe connu  e t don t la valeu r soit nett-e, ne se 
la isse  généraJsm ’Cnt pas ana ly se r; ou, p lu s  exactem ent, on ne possède 
au cu n  m oyen d irec t d3 l’analyser. M ais on peu t essay e r de rec o u rir  
à  u n  m oyen in d ire c t, q u i consiste  dans. l’em plo i de la m éthode com ­
p ara tiv e . II faut ch e rc h e r  des m ots ap p a rten a n t à la m êm e rac ine  
d an s  des langues app 'a ren téss génétiquem ent à  la langue basque^ 
c ’est-à-dire dans les langues caucasiques.

illu stro n s ce tte  d e rn iè re  rem arque .par un exem ple. C onsidérons 
les v arian tes  su ivan tes du m ême m ot basque (d’après Azkue) : gid^r, 
kider, k idar  “m an ch e  d’o u til; pédoncu le , queue de f ru it” , g idar  
‘•m anche de couteau; pédoncule de f ru it” . En souletin , g id cr  signifie 
“m a n ch e  d? couteau ou de raso ir” (L arrasquet). D ’ ap rès le Guide 
élém en ta ire  de la conversation  françüis-basqae (labourd in )  de 1873 
(p. 128) e t d ’ap rès L hande , g ider  s ig n ifie  aussi “anse” . Il s’agit donc 
de quelque chose q u i se rt à  sa is ir, ou  à ton ir, ou à m a in te n ir  sus­
p en d u , un  objet. U h lenbeck  a signalé dès 1909 (RIEV, t. I l l)  que^ 
d ans p lusieurs m ots basques, -ur, -er  é ta ien t un suffixe. On peut 
.penser qu’il  en  e s t a insi dans ]e m ot p récéd en t e t que la racine 
es l kid-, gid~. Mais com m e il n ’ex iste  en  basque aucun  m ot qui lu i 
so it apparen té , c e tte  hypothèse ne p eu t être  d irec tem en t v érifiée . 
T outefois, l ’ap p lica tio n  de la m éthode com parative  p e u t la rend re  
p lu s  probable. II ex iste  en  géorgien une rac ine  K id -  (nous notons 
k  supra-glottal au  m oyen de K) q u i sign ifie  non seulem ent “suspen­
d re ” , m ais aussi “s a is ir” ; elle 'existe aussi en  m ing ré lien , où elle 
sign ifie  “p ren d re  d an s  sa m ain, sa is ir , se sa is ir  de” , et a p o u r  
co rresp o n d an t en  svane Ked^ “p re n d re ” . Cette rac ine «&i donc attes­
tée dans les tro is  langues caucasiques du Sud. I^e rapp rochem en t 
avec  bsq. kid-, gid~ e s t sa tisfa isan t au x  points, de vue de la  form e 
e t du sens. II e s t p a r  su ite  très  v raisem blab le q u e  -ar, -er  est un 
su ffixe  dans le  m ot basque in d iq u é  p lus haut.

Une étude sy stém atique de la  rac in e  constitue l’une des tâches les 
p lu s im portan tes de la lingu istique basque. Le prése>nt a rtic le  ne 
vise q u ’à y a p p o r te r  une co n trib u tio n . Cette étude a  déjà été am or­
c é e : p a r  l ’au teu r d e  ces pages (dans S ys tèm e  du verbe basque, t. I, 
p. 421-433), e t su rto u t p a r  U hlenbeck , dans son m ém oire de 1942, 
De oudere lagen van  den  Baskischein ivoordenschat, p . 19-48 (tradu it 
en frança is sous le t i tre  Les couches anciennes du vocabulaire basque 
d ans E usko-Jakintza, vol. I, 1947; v o ir  les p. 557-579). On devra lire  
aussi les p. 64-69 de l ’im portan t a r tic le . La langue basque et la lin­
gu istique générale, que l’illu stre  m a ître  a  pub lié  en 1947 dans le  
volum e I de la  rev u e  L ingua  (H aarlem , H ollande). L ’étude de la 
rac in e  en, basque devra , p o u r sa tis fa ire  aux  éxigences actuelles d e  
Ja m éthode lingu istique , com portér des. statistiques.



LINAJES V IZC A IN O S

LOS ORTES DE VELASCO
(MARQUESES DE LA ALAMEDA)  

por el

M arqués de To la  de G aytán

F am ilia  v izca ína de m uy calificada nobleza. Su apellido  fué fo r­
m ado p o r  los dos nobles linajes de los O rtices y Velasco, ten iendo  
(Cl p rim e ro  su o rig sn  e>n, San Ju lián  de Mena y el segundo  de Ve- 
lasco en  e l  lugar de Q uijano o cu rriendo  esta  un ión  y  fo rm ac ió n  de 
un solo apellido  a p rin c ip io s  del siglo XVI en  que tuvo lu g ar el 
m atrim on io  de Iñ igo  O rtiz u O rtes con doña M encía de Ve»lasco. En 
una in fo rm ación  que s,e ab rió  en la c iudad  de O rduña con  ocasión 
de  las p ruebas de nobleza de este linaje  p a ra  e l ingreso en la  O rden 
de C ala trava d.e uno  de sus descendien tes, los sie te  testigos que 
en  ella depusieron  co inciden  en d a r  com o buena la v e rs ió n  de que 
los O rtes p roced ían  de Sc>n Ju lián  de M ens, del so la r y to r re  de­
nom inado  de los O rtices y que fué fundado  p o r  un  ascen d ien te  de 
esta fam ilia y que pisrtenecia a l de Ayala p o r el cnlace que etectuó  
San Velázquez de Ayala, nieto  de Vela, in fan te  de A ragón, p r i­
m er seño r y p o b ld o r de las tie rra s  y valle de Ayala, con h ija  de 
Lope Sánchez de Mena y que un señ o r de d icha casa de los O rti­
ces, descend ien te del c itad o  San Velázquez, p o r  c ie rta  trav e su ra  que 
hizo en Palacio , fué d es terrado  de] re in o  y  h ab ien d o  cu m p lid o  su 
destierroi en  un  lu g ar de F rancia , llam ado la P uen te d e  Orbes, vol­
v iendo a E spaña fab ricó  en  el valle de Mena, en el lu g ar de Qui­
jano, la to rre  que p o r  siglos fué m orada de sus d escen d ien tes; to rre  
que en 1640, fecha de in fo rm ac ión , era p ro p ie d a d  de D. Iñ igo  Ortes 
d e  Velasco, vecino de O rduña, núm . 5 de esta  re.lación.

Kn cuanto  al ape llido  de Velasco, p e rten ec ía  a los Velasco de la 
to rre  de lin g o  en  Q uijano, casa-torre  que recayó  en Ja de los Con­
des de la Revilla a  fines del siglo XVI p o r  el casam iento  que cele­



b ró  la señora  d-e la  to rre  de U ngo doña C asilda del Campo y Ve- 
lasco , h ija  de doña A na M aria Velasco, p ro p ie ta r ia  d e  Ungo y de 
don Frs-ncisco del C am po, seño r de T ra sp a d ie r, co n  su  p rim o  t»2r- 
ce ro  D. Alonso F ernández  d e  Velasco, I  Conde d3 la  Revilla, p o r  
g ra c ia  de F e lip e  III  en  1618, sieñor de San Ju lián , de la v illa de 
Rozas y Palacios de V alm aseda, C om endador de M érida en  la  o rden  
de Santiago y V eedor G eneral d e  los E jé rc ito s  y A rm adas de Es­
paña , etc., etc.» y que cien  años después, v ino  a p o se e r  la to rre  su 
b izn ie to  D. A ntonio de Velasco y M anrique de L ara , Duque de Ná­
je ra , M arqués de C añete y IV C onde de la  Revilla.

El escudo de esta  fam ilia  se com pone de cinco  corazones y  un  
lobo ifue atraviesa u n  árbol y  po r bordura un  letrero que d ice así: 
"V ergüenza  m e fuera su fr ir”.

JUAN ORTIZ U ORTES, seño r de Q uijano, el m ás rem oto caba­
lle ro  que hace noferencia los m em oriales genealógicos de esta casa, 
casó en V alm aseda co n  MARIA SAENZ DE MENDOZA y de éstos 
tué hijo.

II

IÑIGO ORTIZ Y SAENZ DE MENDOZA, dueño  y m orado  en la 
to rre  de los Orticos, es el p rim e ro  que usó los ape llidos unidos de 
O rtes de Velasco ai c o n tra e r  segundo  m a trim o n io  con  D.» MENCIA 
DE VELASCO, nac ida  en  la to rre  de Ungo en  Q uijano, herm ana de 
P ed ro  de Velasco, denom inado  el tuerto, seño r de esta to rre , quien 
casó con su prim a M aría Ortes de Pérez y am bos e ra n  h ijos de Pe­
d ro  de Velasco, seño r de Ungo, hab idos en  su p rim e ra  m ujer Ma­
ría  de Velasco, h e rm an a  a su  vez d<?l IV seño r de la Revilla. De don 
P e d ro  d e  Velasco y  de doña M aría de O rtes, fué h ija  doña Ana 
M aría de Velasco, que hetxídó la to rre  y fué casada con D. F rancisco  
del Cam po, seño r de T ra sp a d ie r  y C ontinuo del Rey Católico F eli­
p e  II y de ellos fué h ija  D.“ Casilda de l Cam po y Velasco, señora  de 
Ungo (JU.2 com o ya queda hecha m ención  casó con su p rim o  te rcero  
D. A lonso d e  Velasco, C om endador de M érida en  la  O rden  de San­
tiago y I Conde de la Revilla.

III

ALONSO ORTES DE VELASCO, fu n d ad o r a nui^stro ju ic io  de la 
casa so lar llam ada de los O rtes de Velssco en el lu g ar de Ahedo 
en  e l valle de Mena y que era d e  p ie d ra  de m am poslería  con dos



to rres a  ios lados de la  fachada y en  e l cen tro  el escudo ya des­
crito  y fu n d ad o r tam bién de la  cap illa  m ay o r e n  la ig lesia  P a rro ­
quial, f re n te  a la d icha  casa y de donde construyeron  su tum ba 
p a ra  si y  sus sucesores, cuyo  p a tro n a to  p e rd u ró  en  ]a fam ilia. Con­
trajo  m atrim on io  con D.* MARIA LOPEZ D E  MARQUINA y  tuvie­
ron a

1." D. Iñ igo  Ortes de Velasco y M arquina, que sigue.
2.“ D. Ju an  O rtes de Velasco, nac ido  en  el so la r  de Q uijano, h ijo ­

dalgo n o to rio  de sangre p o r todas sus lin.eas. P o r  e l testam en to  
que o torgó este  caballero  en 1612 y que fué a rch iv ad o  en  la  escri­
ban ía  de L uis de M ollinedo en el lugar de Q uijano, consta , que fué 
su m ujer la  noble señora D.® Juana de A rb ie to  y Alava, n a tu ra l de 
B ilbao e  h ija  d e  esta an tigua casa, bau tizada en San V icente de 
A bando el 14 de feb rero  de 1601. Así b ien  p o r  e l testam ento  de esta  
señora, o rdenado  an te  e l e sc rib an o  Juan  P érez  d e  Molli'nedo en 
1640, h ac e  re ferenc ia  a los tres h ijos que tu v ie ro n : A lonso que fué 
el in ay o r y sucesor de la  casa; D.* M aría O rtes de Velasco, m u je r 
de D. F e rn a n d o  de los L lam os, padres de D. Ju an  A ntonio  de los 
Llam os bau tizado  en San Severino d e  V alm aseda e l 21 de ju n io  de 
1610 y  a  D, Juan  O rtes d e  Velasco y A rbieto, F a m ilia r  q u e  fué del 
Santo O ficio de la Inqu isic ión . E l m atrim o n io  Ju an  O rtes y  D.* Ju an a  
de A rbieto, fueron p a tro n o s de la  Iglesia P a rro q u ia l d e  S antiago  en 
el lugar de Q uijano y  ten ían  una cap illa  con tum ba y en tie rro  p a ra  
los d e  es ta  casa  y un  banco  al lado  del E vangelio  y jun to  a l retablo 
del a l ta r  m ay o r los escudos de arm as de sus linajes m ás u-n ró tu lo  
con es ta  in sc rip c ió n : “este relablo h ic ieron  los m uy nobles señores 
D. Juan Ortes de Velasco y  / »  Juojia de A rb ie to  V- A lava, su m ujer, 
vecino^ de Quijano, año  1()19” . D. Alonso O rtes de Velasco y Ar- 
bieto, p rim ogén ito , fué A lcalde de Valmas>eda en 1614, 20 y 24, casó 
con doña A gustina de la  Q uadra, bau tizada en San Severino d e  
Valm aseda el 24 ds agosto de 1576. E ra hija de D. F ra n c isc o  de la 
Q uadra y M ollinedo y de D.» M ayor de Velasco, pa tro n o s d e  la ca­
p illa  de N. Sra. d e  la  C oncepción en  la ig lesia de San S everino, ca­
pilla que se halla  jun to  a la p u erta  que cae a l  m ed io d ía  co n  re ja  
y p u e rta  de h ie rro  y en  Ja pared  de ella un  escudo de: a rm as de 
los Quadra,, de Velasco y de Molli>nedo y un le tre ro  que d ic e  a s í: 
"fundaron  i/ aum cntoron esta capilla  los señores F rancisco  de la 
Quadra M ollinedo y  D.^ M ayor de Velasco, su m ujer, vecinos de Val- 
m asedu”. E sta  capilla heredó  D .' A gustina de sus p a d re s , as i com o 
la casa so la r de los Q uadra que se hallalKi en V alm aseda en  la  calle 
entonces denom inada de la Cuesta.

T estó  D.» Agustina en V alm aseda en  1633 an te  el e sc rib an o  M ar­
tín  de Velasco, siendo ya viuda.



D. Juan  O rtes de Velasco y la Q uadra, h ijo  de esíos  señores, bau­
tizado  en  San S everino de Vaim aseda el 22 de enero  d<¿ 1617, heredó 
las casas y p a tro n a to s  y bienes de sus p ad re s ; hizo in fo rm ac ión  de 
•nobleza a n te  el c itado  M artín  de Volasco en  1640 y en  él se pun ­
tua lizan  los nom bres y  naturaleza d-3 sus pasados. A lcalde de los 
h ijosdalgo  en  1645, 66, 71 y  74, P ro c u ra d o r G eneral en 1654. Con­
tra jo  m atrim o'nio con D.^ M.®' V ictoria  de los Llam os y U rru tia , bau­
tiz a d a  en San SeYerino do Valm.aseda el 12 de octubre de 1603 y e ra  
h ija  de D. F e rn a n d o  de los L lam os y de D.^ F ra n c isc a  de Urrutia» 
n ie ta  d e  H ernando  de los Llamos y  de C atalina de la Q uadra y p o r  
m adre,, n ie ta  <ie D. P ed ro  de U rru tia  y d e  D.* C alalina de los L la­
m os. D. Ju an  A ntonio, herm ano  de D.® M.* V ictoria , fué caballero de 
^ n t i a g o ,  as í com o tam bién  su h ijo  D. Miguel de los Llamos.

D, M artín O rtes de Velasco y de los U am os, h ijo  de D. Juan  y  
de D.® M aría V icto ria , nacido  en San, S jv erin o  de V aim aseda el 16 
de noviem bre de 1642 ingresó  en la o rden  m ilita r  de C alatrava en  
1688 y en esta época v iv ía en  la P uebla de los Angeles (Méjico) 
a  d o n d e  pasó  con e l em pleo  de A lcalde de San Juan  de los L lam os. 
Desconocem os si con tra jo  m atrim on io  y si dejó descendencia.

IV

D. IÑIGO ORTES D E VELASCO Y I,OPEZ DE MARQUINA, del 
n o m b re  d 2 su abuelo  paterno , es el p rim e ro  que se estab leció  en la  
c iu d a d  de O rduña y allí viviero-n avecindados sus descendien tes p o r  
v a ria s  generaciones. Casó en  ella en la e iin ita  de la A ntigua el 4 de 
agosto  de 1569 s iendo  el ce leb ran te  el Abad P ed ro  Sans d -  B e rrio  
y los pad rin o s D. Lope d e  Múgica, señ o r de Astobiza y D.* Catalina 
de A rran , con D.* MARIA DE SALAZAR Y ARBIETO, h ija  de don  
Ju a n  de Salazar, se ñ o r de la casa -to rre  de A rh ieto  p o r  su m ujer 
D.* M aría de A rbieto , señora de esta an tigua to rre  en O rduña. Ado- 
s,ada a esta  casa-torre y en la desem bocadura de la calle ex istía  una 
de las puertas d e  Jas m urallas de la v illa, rom atada p o r  un to rreón  
p ro p ied a d  de la fam ilia  de Ortos de Velasco. La ed ificac ió n  era  del 
sig lo  XII o p r in c ip io s  del X III y p e rte n ec ió  a la fam ilia  de S alazar 
y con es te  nom bre era  conocido  h as ta  e l/sñ o  1915 en  que se d e rribó .

E ste  m atrim o n io  m andó c o n s tru ir  la  capilla d e  S anta María de 
la  Iglesia P arro q u ia l de O rduña, segiin reza la siguient<í in sc rip c ió n  
q u e  e n  ella se c o n s e rv a : HESTA CAPILLA I REXA MANDARON 
HACER LOS ILRS. SEÑORES IÑIGO ORTES DE BELASCO DÑA. 
MA. D E SALACAR. SU MVXER. PARA ELLOS I >SVS HEREDEROS
1 SVCESORES.— ACABOSE LA CAPILLA EL AÑO D E  1581. Y en la 
reja  que la c i ím i  se lee : ACABOS?^ LA REXA AÑO D E 1584. Tijmbién;



fundaron  e l m ayorazgo de O rtes de Velasco en cabeza d-e su h ijo  
D. Iñigo.

P ro c rea ro n  estos h ijos:
1.° D.‘ M aría O rtes de Velasco y Salazsr, n ac ida  «n O rduña y 

b-autizada en  la P arro q u ia  de Santa M aría el dom ingo 10 de sep tiem ­
b re  de 1570, ap a d rin ad a  p o r  Ju an  Pérez d e  Guinez, P arien te  M ayor 
y  vecino  del lugar de A m urrio  y D-* M aría de L ayando .

2.0 D.» Magdak-na O rtes de Velasco, bau tizada com o su  herm ano  
en  la P arro q u ia l d e  O rduña, p o r m anos del cu ra  P ero  S anz de Be-

C a s a  s o l a r i e g o  d »  O r t e s  d e  V e lo s c o  e n  O r d u ñ a

rrio , b en e fic iad a  de las iglesias de esta c iu d ad  y V ica rio  del A rci- 
prestazgo de ella e l 24 de jun io  de 1571.

3.*̂  D. Iñigo O rtes d? Velasco, que sigu-o.
4.» D. Alonso O rtes de Velasco y Salazar, n ac id o  e n  O rd u ñ a  en

2 d e  sep tiem bre  de 1574, cuya p a r tid a  se halla  en  e l lib ro  p rim ero , 
al folio 38 vuelto  n.° 550, poniéndo le bajo  advocación  de N uestra  
S eñora y d e  San Roqu?; fué sacado de 'pila p o r  D. Joan  de U rrutLi 
y  D.‘‘ C ata lina  H urtado  ds Ibargoen  (esposa de S ancho  O rtiz d e  
M onasterio) vecinos de Gordejuela.

5.” D. Ju an  O rtes de Velasco, ú ltim o  n ac id o  de este m atrim onio ,



rec ib ió  e l agua b au tism al e l jueves 1 d-e agosto de 1575 ap ad rin ad o  
p o r  su tía  D.* IsaJ>el de Salazar, 'herm ana de su m ad re  y  -eí B achi­
lle r  A rbieto , C om isario  del Santo O ficio y k* pu sie ro n  p o r  patronos 
a  San Ju an  y  San A ntolín.

D. IÑIGO ORTES D E VELASCO Y SALAZAR DE ARBIETO. Como 
h ijo  m ay o r sucsd ió  en las casas-torres y bienes as í com o p a tro n a­
tos -de que fueron  poseedores sus pad res. F ué F a m ilia r  del Santo 
O ficio  de la In qu isic ión  de N av a rra ; A k a ld s  y Juez o rd in a r io  de 
O rduña en 1621, 26 y  27. H abía n ac id o  en el so la r de A rbieto de 
O rduña y bau tizado  p o r  el cu ra  p árro co  de la iglesia P arro q u ia l Pe­
ro  S anz B errio  e l 19 de o c tu b re  de 1573 y  casó en  B ilbao con 
la  ilu s tre  seño ra  D.® ISABEL D E AVENDAÑO GAMBOA Y BILBAO, 
h ija  leg itim a d e  D. Juan  de A vendaño y Gamboa, colegial que fué 
d «  Salam anca y d e  D.* M aría de B ilbao A rizm endi y B asurto  y n ieta 
de D. P ru d en c io  Aven-daño Gam boa, señ o r y P a r ie n te  M ayor de las 
casa y linajes de V illa rreal, U rquizu  y O laso y de M aría d e  Y urre- 
Basso» m u je r so ltera  de noble fam ilia de la v illa  de Y urre, m erin d ad  
de A rra tia , p ro ce d en te  del so lar de Y urre-basso, so b rin a  ca rna l que 
e ra  de D. A ntonio  d e  Y urre-baso, C om isario  del Santo  O ficio de la 
In q u isic ió n . E n  un  docum ento  que conservo  en tre  m is papeles y 
q u e  es coipia de u n a  dec laración  que hizo D. P ru d en c io  de Aven- 
daño , señ o r d e  la v illa de V illa rrea l de Alava y  su ju risd icc ió n , 
abuelo  de D.‘ Isabel, d ec la ra  e n  é l te n e r  p o r  su h ijo  n a tu ra l a  Ju an  
de A vendaño, e s tu d ia n te  que fué d e  la U n iversidad  de S ak m an ca  
y le  hace donación  de 20.60() m araved ises sobre  la ren ta  d e  los diez­
m os que tenia en  la  c iu d a d  de V ito ria  y que los. ten ía  situados p o r  
R. M, y p riv ileg io  que en v ir tu d  le fué lib ra d o  p o n  los C ontadores 
rea le s ; los cuales donaba a  su h ijo  p a ra  ayuda de los gastos de sus 
es tu d io s desde el 1.® d e  año  de 1565 en  adelante. E sta  e sc r itu ra  fué 
d ad a  y  o to rgada p o n  D. P ru d e n c io  «n  su  ca sa  y to rre  de A bando, de 
Ja que e ra  señ o r a  ila sazón D. P ed ro  de A rb ieto  y  donde  posaba 
«1 o to rg an te ; siendo  p resen tes p o r  testigos C ristóbal de V illalba, 
C apitán  de S. M. D. P e d ro  Iñiguez de L equerica , D. M artin  d e  Aven- 
d a ñ o  y  Gam boa y doña María d e  M endoza, m ujer de don  P ru ­
dencio  e j o to rg an te , an te  Juan  d e  U rquiza, escribano  que fué de 
la  A udiencia del C orreg im ien to  de V izcaya, E sta  descenden­
c ia  n a tu ra l de D. P ru d e n c io  consta, asi b ien , p o r  u n a  d ec la rac ió n  
p restad a  en  Y urre e l año 1625 p o r  A ndrés de Y urre-basso, dueño  y 
s e ñ o r de esta  ca sa  y d ijo  que eo n o c ió  a Ju an  de A vendaño, n a tu ­
ra l de e s ta  an teig lesia  y que fué h ijo  n a tu ra l de D. P ru d en c io  de



A vendaño que la hubo en M aría d-s Y urre-baso, am bos solteros, que 
d ich o  D. P ru d e n c io  d ió  a  M aría p a la b ra  de casam ien to  y que el 
p ad re  de ésta, U rti-C astiilo , hom bre  p r in c ip a l y  linajurdo, sabido 
el desliz de su  h ija , desafió  a l d ic h o  D. P ru d e n c io ; que acu d ía  con 
reñ ía s  (particulares a d ic h a  M aría p a r a  sus gastos y  qu6 no  quiso  
casarse n i se casó nun-ca.

D.‘ Isabel de A vendaño y Bilbao, m u je r de D. Iñ igo  O rtes de Ve- 
lasco, tuvo tres h e rm a n o s : D. M artin  que en  su m u je r D.» M.* Ana 
de A rtunduaga y M aham ud d'?jó sucesión con e l ape llido  de S alazar 
y  A vendaño; D.* M agdalena que casó  en Burgos con  D. Diego de 
R iaño  y L lan tad illa  y  fueron  p ad re s  de D, Diego, p re s id e n te  de 
C astilla , C aballero  de S antiago  y .p rogenitor de los Condes de Vi- 
llariezo ; de D. Ju an  A lonso d e  la  O rden de San. J u a n ; de F ra y  Mar­
tín , p re d ic a d o r  de S-, M. y  G eneral d e  la  O rden  de San B en ito ; de 
D. A ntonio de la  O rden d e  C alatrava; D. P e d ro  de la  d e  San: Juan  
y  D.* M agdalena, m u je r de D iego d e  Sam zoles, Caballero de Cala- 
írav a . H erm ana tam bién  de D.* M aría de A vendaño y  B ilbao que 
casó  co n  D , P ed ro  d e  N ovia y  U ríb a rri, p ro g en ito res  de la  noble 
fam ilia  b ilb a ín a  de N ov ia  de S alcedo y q u e  te n d rá  su cap ítu lo  se­
parado .

F u ero n  sus h ijos:
1.« D. Alonso O rtes d e  Velasco, que sigue.
2.« D. Miguel O rtes de Velasco y  AvendañOt colegial del A rzobis­

p o  de Salam anca.
3.® D.* M.* A ntonia, casada con D, Ju a n  d e  S a rriá  y  V ergara, 

d e l háb ito  de Santiago y C apitán  de la  R eal A rm ada de C arlos II. 
Estos tuv ie ron  a  D. M iguel de S a rriá  y O rtes de VíClasco, qu ien  en  
D.* Juana de L agarna y  Salcedo, su m ujer, nac ió  D. P ab lo , el cual 
casó con  D.** Ana de M ontalvo, n a tu ra l del s_itio y casa fu erte  sola­
riega de V alverde y o rig in a ria  de M edina d e l Campo, ascend ien tes 
p o r  línea fem en ina de los Colón d e  L arreátegu i, Duques de Veragua.

VI

D. ALONSO ORTES DE VELASCO Y AVENDA5I0, señ o r de la  
casa -to rre  en  San Ju lián  de Mena y  de la  d e  Q uijano, nac ió  en  la 
an teig lesia de A bando y su  p a r tid a  b au tism a l en la  P a rro q u ia  de 
San V icente e l I I  de sep tiem bre d e  1601, a p a d rin a d o  p o r  D. M artín  
de A vendaño y D.^ M aría de Bilbao, v iuda de D . Ju an  de A vendaño, 
sus tíos.

S irv ió  a  S. M. en  los E jérc itos d e  Flandes. y  en  1625 v is tió  el 
hjáiKito de Santiago en  v ir tu d  d e  R. M. d ad a  en M adrid  a  14 de 
m ayo, F u é : V isitado r de esta Orden^ A lcalde de O rduña en  1629 y



1659. C orreg idor de Je rez  de Ja F ro n te ra , E ra  p a tró n  de  la cap illa  
de N tra. .Señora ds la A ntigua e n  la  iglesia P a rro q u ia l de O rduña 
con e l escudo  de arm as en ella. T estó  en O rduña an te  d  esc rib an o  
F ra n c isc o  de C aray  e n  1662, en  e l que dec lara  ihallarse legítim a­
m en te  casado  con D.- MARIA HURTADO D E LA PUENTE CABRE­
RA Y VENEGAS, h ija  ú n ic a  y u n iv e rsa l hered era  del L icenciado  
D. S an ch o  H urtado  de la  P uente , V asallo del Rey, d e l Consejo de 
S. M. y su  O idor en  la  C hancillería  de Sevilla, n a tu ra l de V alm ase­
d a  donde nació  en  noviem bre de 1575. Colegial del S ancti S p iritu  
de  O ñate, donde se docto ró  en  Cánones y luego del Colegio Viejo 
de  San B artolom é {herm ano de Ju an  L ópez H u rtad o  d e  la  P uente , 
C o n tado r y  S ecre tario  de la In q u is ic ió n  de N avarra) y  de doña 
B eatriz  de C ab re ra  y  Venegas de C órdoba, señora  de los hereda­
m ien tos de los C asinos, com o h ija  de D. A lonso de C abrera, XXIV 
de C órdoba. N ació D.» M aría en Sevilla y rec ib ió  el bau tism o  en  la 
ig lesia  C olegial de San S alvador el m iércoles 6 de o c tu b re  de 1621.

Sus h ijos:
1.0 D. José O rtes de Velasco que sigue.
2.0 D. S ancho  O rtes de Velasco y H u rtad o  de la P uen te y
3.» D.* Isabel O rtes de Velasco y H u rtad o  de la Puente.

VII

D. JOSE FRANCISCO IÑIGO ORTES D E VELASCO Y HURTADO 
D E  LA PUENTE, C ruzado  C aballero d e  la O rden de C alatrava en  
1658 cuando co n tab a  16 años de edad, pues o cu rr ió  su  nac im ien to  
e n  Sevilla en  la  casa de su abuelo  el L icenciado  D. Sancho H ur­
ta d o  de la  P uente , O idor que era  de es ta  C hancillería  e l jueves 18 
de  ju n io  ide 1643 y  bau tizado  .en la iglesia d e  San A ndrés p o r  el 
L icen ciad o  Ju an  de Q uin tana, c u ra  d e  d icha  iglesia y C alificado r 
de l S anto  O ficio de la  Inqu isic ión  de aquella ciudad . H eredo al 
fa llecim ien to  de sus pad res la casa-to rre  de A rbieto  en  O rd u ñ a  y 
e l p a tro n a to  d e  la ca p illa  de Santa M aría de la  A ntigua en  su  igle­
s ia  P arro q u ia l, la to rre  y ca sa  in fanzona “en  que vive e  q u e  es ta  
sob re  Jas m urallas de la  d ic h a  c iu d ad  de O rduña, h ac ia  e l cam po 
y tiene p o r delan te u n a  p laza” , c irc u n sta n c ia s  que se espec ifican  
en  una in lo rm ac ió n  de nobleza y lim pieza de sangre, que D. José 
tra m itó  e l  d ía 26 de feb rero  de 1698 an te  el A lcalde d e  O rduña 
D. A ntonio  de L lan o  y  Velasco y  del esc rib an o  Ju a n  A ntonio  J i­
m énez d e  B retón ; la ca sa -to rre  d e  la  P u en te , s ita  en  V alm aseda y 
cuan tiosos b ienes de qu-e eran poseedores y  los patronatos^ de Aedi-
11o d e  O iavezar. F ué A lcalde de O rduña e l 1664 y dos años an tes, 
el 3 de agosto de l 62, o rd en a ro n  los cap ítu los m atrim onia les p a ra



su casam ien to  con la  sonora y P arien te  M ayor de M arzana doña 
.MARIA BENITA DE BERRIO Y MARZANA, en el b a rr io  d e  Zu- 
b iau r, valle de L lodio, an te  el escribano  Ju an  de M endixu, a s is tió  
a l acto de Ja escritu ra  el L icenciado  D. F ra n c isc o  d s  B errio  y 
M arzana p o r  sí m ism o y p o r  e l todo in  so liduni, haciendo  de deuda  
ojena suya  propia  y  .en nom bre de Ja Excm a. Sra. D.® F ra n c isc a  An­
tonia de M arzana y Albiz del .palacio y to rre  de M arzana de la  se­
ñ o ra  doña M aría B enita de B errio  y d e  M arzana, herm an a  d e l o to r­
gante y  am bos h ijos legítim os de d icha  señ o ra  y de D. P ed ro  de 
Berrio , C aballsro  de A lcán ta ra  y  de la o tra  p a r te  in te rv in o  en el 
co n tra to  e l in te resado  D. José F rancisco  O rtes de Velasco y la 
P uente , S'Sñor que a  Ja sazón era dueño de la casa y b ienes d e  la 
fam ilia O rtes de Velasco, y com o jefe de ella y su tío  y cu ra d o r 
D. Miguel Ortos d-e Velasco. I.a boda tuvo lu g ar en  E lo rrio  el 13 
de agosto de 1662 y las velaciones en  O rduña el 15 de noviem bre, 
apad rin ad o s p o r  D. F ra n c isc o  Diaz P im ien ta , caballero  san tigu ista  
y D.'' A n ton ia  Díaz de Zaldivar. Testó nu es tro  D. José en  O rduña 
en  1G08 an te  el c itado  escrib an o  D. Juan  de M andixu y en  é l m en­
ciona a sus cua tro  hijos.

1.® D. José Miguel, que com o h ijo  m ay o r heredó  la casa de O rtes 
de Velasco y la  de M arzana co n  todos sus patronatos, p ree m in en ­
cias y casas to rres y a s í lo  d isfru taba en 1698 en que h izo  in fo r­
m ación de nobleza. Debió m o r ir  so ltero  o sin  sucesión, pues heredó  
Ja casa su  herm ano.

2.“ D. Iñ igo  M elchor, que sigue esta línea.
3." D.® M ariana Josefa O rte de Velasco y B errio . E nlazada con 

D. F<-“rn a n d o  de E scobar L izana y V ergara, n a tu ra l de ValladoJid, 
y pad res de Ana M.'̂  ca sa d a  con D. G aspar B ardales A lvarado, Ca­
ballero  de C alatrava, del Consejo de S. M. en el do C ruzadas, Sr. de 
Ja villa d e  Casatejada, Colegial de Sania Cruz de V alladolid  y Go­
b ern a d o r de Almagro y C orreg ido r de C áceres.

4.'’ D.®' F ra n c isc a  A ntonia O rtes de Velasco y  Berrio.

Y i n

D. IÑIGO MELCHOR ORTES DE VELASCO Y BERRIO, qu ien  al 
fallecim ien to  de su h e rm ano , pasó a  p o seer los b ienes todos y  p a­
tronatos d e  la casa O rtes de Velasco y la de M arzana. N ació en  Or­
duña y rec ib ió  al agua bau tism l el 9 de e n e ro  de 1665, ap a d rin ad o  
p o r D. P rud-’ncia de N ovia y Salcedo y D.'‘ Isal>el de Velasco. Fué 
cap itán  de caballos corazas y sirv ió  a S. M. en  las guerras de Cata­
luña. P o r  R. M. fechada' en M adrid a 23 de a b r il de 1692 le fué con­
cedido -1 háb ito  de Santiago c in fo rm ado  del exped ien te  que se tra -



ra itó  i>or agosto de aquel año, fué ap robado  p o r  e l Consejo de la 
O rd en  en  Sesión del 22 d e  agosto. Perten-eció a l Consejo de S. M. 
y  fué A lcalde del C rim en de la  C h an cü lería  de G ranada.

C asó este  caballero  e n  la  villa d e  M arquina el 8 de sep tiem bre d e  
1699 con  D.» MARIA ROSA D E MUNIVE E  IDIAQUEZ, h ija  m ayor 
de D . F ran c isco  A n ton io  de M unive y  U garte , VI C onde d e  P eña- 
f lo r id a  y d e  D.* M aría L u isa  de Id iáquez y  Eguía, su p rim era  m u jer, 
h e rm a n a  d e l p r im e r  d u q u e  de G ranada  de Ega.

Sus h ijo s :
1.® D. Iñ igo  O rtes de Velasco, q u e  sigue.
2.'* D.* M.* Ignac ía  O rtes de Velasco y  M unive, pasó  a v iv ir  a 

V ito ria  donde co n tra jo  m a trim on io  con D. F ra n c isc o  Tom ás de 
A ^ i r r e  Ayanz y A rbisu , ex-cadete d e l d istingu ido  cueii)o  d e  Rea­
les G uardias de C orps, I II  M arqués d e  M onteherm oso, A lcalde de 
la  c iu d ad  de V ito ria  y D ipu tación  G eneral d e  Alava, seño r de la 
ca sa  P alacio  d e  A guirre  (hoy palac io  E piscopal de V ito ria) se ñ o r 
d e  las ven tas de E rro z  y de las casas Palacios de Alava, Izunza, 
Zuazo, L equeitio  y S alva tie rra , m as diversos m ayorazgos en N ava­
r ra , A lcaide -perpetuo del F u erte  de San A drián  y  M erino m ay o r de 
la  c iu d ad  y  tie rra  de Estella, h ijo  del I I  M arqués D. F rancisco  An­
to n io  de A guirre y  S alcedo y  de D.* M aría L orenza de A yanz de 
de  N av a rra ; con sucesión.

IX

D. IÑIGO MELCHOR ORTES D E VELASCO Y MUNIVE, n a tu ra l 
d e  O rduña y dueño de las casas so lariegas de O rtes d e  Velasco y  
de S alazar; A rbiefo, M arzana y  B errio  con todos ios p a tro n a to s, 
p riv ileg io s y honores, a  ellos in h e ren tes . O cupó d iversas veces la 
A lcald ía de O rduña. Casó con D.* MARIA NICOLASA ALFONSO DE 
SALCEDO Y ORTES DE VELASCO, n ac ida  en A nguciana, señ o río  de 
sus pad res  D. A ntonio  A lfonso de S alcedo y  TJgarte,, XI seño r y doña 
R o sa  Josefa O rles d e  Velasco y L uyando ; n ie ta  d e  D. M anuel Al­
fo n so  de Salcedo y  Eguiluz, X señ o r d e  A nguciana y  de su  m u je r 
D .‘ M.* F ra n c isc a  d e  U garte y  V allecilla y segunda n ie ta  del IX se­
ñ o r  de A nguciana L. A ntonio  A lfonso de Salcedo H ered ia y  M arrón 
y  de D.‘ U rsula de E guiíuz y C orquera , su m ujer. De los tres  herm a­
nos que tuvo D.» M.* N icolasa o  N icasia  d e  Salcedo, fué e l m ayor 
y  su c eso r en A nguciana D. A ntonio  Ignacio , quien de su  m u je r 
D.* F rancisca  de P au la  T ap ia  y  Egas Venegas, tuvo tan  sólo suce­
sión  fem en ina; e l  segundo  fué D. M anuel P ab lo  d e  Salcedo, de l 
Consejo y Cám ara de In d ias  y  del Real d e  C astilla co n  honores y  
an tigüedad , X III s e ñ o r  de A nguciana en sucesión  de su  herm an o



D. A ntonio  Igna<iio p o r  s e r  €Ste m ayorazgo  d« agnación , co legia l 
d e l V iejo de San B artolom é, e n  el que ing resó  en  1727 y de é l salió 
p a ra  F isca l de V alencia y  prosigu ió  desem peñando  los puestos ya 
c itados . D e su  casam ien to  con D.* Maria; T om asa de A liaga y  Mar­
tínez  d e  L árrag a  sólo tu v o  sucesión fem.enina, s ien d o  la  m a y o r  de 
la s  h ijas D.® M.“ F ra n c isc a  P au la  A lfonso d e  Salcedo y A liaga, que 
fué Condesa d e  la Vega d e  Sella p o r  su  m a tr im o n io  con e l Conde 
D. M anuel D uque de E n trad a  y  A torrasagasti.

E l co n tra to  parai e l casam ien to  d e  D. Iñ ig o  y D.* M^ N icolasa 
o N icasia  lleva fecha 26 de octub re  d e  1734.

D e es te  m a trim o n io  tres h ijo s :
1.® D. Iñ igo , sucesor en  la  casa.
2. D. A ntonio  M.» O rtes de V elasco y  S alcedo. P erten ec ió  a  la 

R. C om pañía de G uardias M arinas y nació  e n  A nguciana en  1736, 
ing resan d o  en e l Colegio N aval de Cádiz e l  11 de V III d e  1752. 
E ste  caballe ro  con tra jo  m atrim o n io  con D.*̂  M anuela del C astillo , 
Condesa de F rancos.

3.® D.* M,* Joaquina, que falleció sin  to m a r estado.

X

D. IÑIGO JAVIER ORTES DE VELASCO, SALCEDO, MUNIVE Y 
ORTES D E  VELASCO, s.eñor d e  la casa-to rre  de M arzana y  sus 
p a tro n a to s  de San M artín  d e  d icho  lugar, San Ju an  de Axpe y San 
Miguel de A rrázola, de la casa  to rre  de A rb ie to  con  su  ca p illa  en. 
S an ta  M aría de la A ntigua, la  to rre  d e  la  P u en te  y  casa so la r  d e  
O rtes de Velasco en A hedo, De los v íncu los sigu ien tes: d e l fundado  
p o r  e l L icenciado  P ed ro  d e  Alava, de l de L ascaibar-B alda y  del 
q u e  fundó D. F ernán  Sánchez de Velasco. Cursó los estu d io s d e  
D erecho  en  eí Colegio de San Bartolom é de Salam anca, a lli se  g ra­
duó de L icen c iad o  en Leyes en  el a ñ o  1760, tres  años d espués de 
su in g reso  en  e l Colegio.

O rdenadas las ca p itu lac io n es m atrim oniales en  V ito ria  e l 6 de 
e n e ro  d tí 1781, an te  Miguel de Robras, casó con  D.* MARIA TOMASA 
Dé ESQUIBEL Y PERALTA, de los m arqueses de L egarda, nacida 
d e  D. José M anuel Esquibel, R ivas y Verás.tegui, n a tu ra l d e  V itoria , 
G entilhom bre d e  S* M, de su Consejo de H ac ien d a  y  G obernador- 
subdelegado d e  ren tas de C an tab ria  y de D.* M aria A ntonia Ja v ie ra  
d e  P era lta , V ivanco, C árdenas, Salcedo y  H u rtad o  d e  M endoza, m a r­
quesa de Legarda, señores de V altiernes, M ingórria , de San E steban 
d e  los P atos, dueños de la to rre  d e  S alcedo y  de las casas de V eras- 
tegui y  Esquibel.

F alleció  D.» M.* Tom asa en O rduña e l 22 de d ic iem b re  de li835,



dejando  un solo h ijo  su ceso r €n la casa. Su herm an a  D." M.'  ̂ Ma­
nuela de Esquibel y  P era lta , fué casada co n  D. P edro  Jac in to  de 
A lava y Navarret-e, po seed o r de Xas v illas de E sta rró n , M arquinez, 
Q u in tan a , lugares de R io tu e rto  y  U rtu ri y  t ie r ra  d e  Izqui, jefe  de 
€stti ilu s tre  casa alavesa. Am bas señoras eran  n ietas p o r  lín ea  de pa­
d re  de D. Diego M anuel de Esquibel y D.® M.° Josefa de Rivas y  p o r 
m a d re  de D. Juan  José de P era lta  C árdenas y Salcedo, m arqués de 
í.eg a rd a  de San E steban  y V izconde de Am bit« y D.» T eresa  d« 
V ivanco.

X I

El Excm o. D. IÑIGO JOSE ORTES DE VELASCO ESQUIBEL Y 
SALCEDO, nacido  en 1787 y  m uerto  en V itoria  el 58, G entilhom bre 
de C ám ara de S, M, con ejercic io  y serv idum bre , S en ad o r de l reino  
(1852), Caljiallero G ran C ruz de la  O rden  española de Curios III, 
M erino M ayor da la v illa  de Valm aseda y  seño r d e  las casas-torres, 
m ayorazgos y p a tro n a to s  de O rtes d e  Velasco, A rbieto, M arzana, de 
la  in fanzona de la P u en te  d s  V alm aseda, etc., etc.

P erten ec ió  a la Real Sociedad V ascongada de Amigos del P ais y 
en 1818 restab leció  en  V ito ria  la  an tigua A cadem ia o  escuela de d i­
bujo  en el Cam pillo, que in sta ló  en  e l ed ific io  p ro p ie d a d  del Ayun­
tam ien to , donde hoy ex is te  el C onservatorio  d e  Música.

L levó el títu lo  de M arqués de la A lam eda p o r  su  casam ien to  con 
la  m arquesa  p ro p ie ta r ia  D.®' TEOTISTE, MARIA LUISA, ANDREA 
D E URBINA Y SALAZAR, GAYTAN D E AYAI.A Y SANCHEZ SA- 
MANIEGO. P o r este en lace  tam bién  recayó  en los O rtes de Velasco 
e l palac io  de E chalecu  con asien to  y voto en las Cortes de N avarra, 
e] m ayorazgo fundado  p o r  su b isabuela p a te rn a  D.» B ríg ida F ra n ­
c isca  de Z árate  en  1753 (esposa de D, Bartolom é José de U rb in a  
p r im e r  m arqués), e l fu n d ad o  p o r  D.‘ E ng rac ia  Josefa d e  U rb ina  sobre 
d iversos bienes de la  R eal C om pañía G uipuzcoana d e  Caracas y 
o tras  fincas en Z arra tó n , Logroño.

D.^ T eotiste  e ra  ún ica  y h e re d e ra  un iversa l de D. R am ón de U r­
b in a  y Gaytán de Ayala, III M arqués de la A lam eda, M aestre de 
Cam po, C om isario  y  D iputado  G eneral de Alava, y  de D .' M.» Ma­
nuela  de Salazar, de los Condes de este titu lo . N ieta de D. Juan  
M anuel de U rb ina y Z árate , II M arqués de la Alam oda, C aballero 
de Santiago con la encom ienda de H uélam o, B rigad ier de los Reales 
E jérc ito s, G obernador-C om andante de l R eino  de N avarra  en susti­
tu c ió n  y  ausencia d e  sus p ro p ie ta rio s  y d e  D.‘ Ana M.» Joaqu ina  
íla y tá n  d e  Ayala, h ija  m en o r del V M arqués de Tola y V de Ara- 
vaca, D. José Ignac io  G aytán de Ayala y A rria rán , Zarauz y Gamboa.



La esc ritu ra  to ta l p a ra  e l enlace de los M arqueses de la  A lam eda 
se firm ó  en V itoria  e l 10 d e  noviem bre d e  1814 an te González d e  
Aragón.

Sus h ijos:
1.« D. Ja v ie r  de Velasco y U rb ina, V m arqués de La A lam eda 

y h e re d ero  de Ja casa; falleció soltero.
2.“ 'D. R am ón, que a la m uerte  de su  h e rm a n o  fué VI M arqués 

de La A lam eda, qu ien  tam bién  falleció soltero.
3.° D.* M.'  ̂ Josefa, sucesora.
4.° M.® del Carm en O rles de Velasco y U rb ina, n ac id a  en 

V ito ria  en 1823, celebró m a trim on io  en la ig lesia  P a rro q u ia l de San 
P ed ro  de V itoria  el 8 de feb rero  de 1847 con el G eneral D. Ram ón 
de B arrenchea y Z uaznabar, n a tu ra l de E zcaray , fué M ariscal de 
Campo d e  los E jérc itos N acionales, C om andante G eneral de Gui­
púzcoa y G obernador de la  plaza de San S ebastián . Sus p ad res  fue­
ron los señores D. José V icente B arrenechea y  D.* M.» L u isa  d e  
Z uaznabar, n a tu ra l de H ern an i; fueron testigos de la  ce rem o n ia  e l 
E xcelen tísim o seño r ten ien te  general de los E jé rc ito s  d o n  A ntonio  
U rb istondo  y  cap itán  general de las P ro v in c ia s  V ascongadas, e l 
M aestre de Campo y D iputado  G eneral de A lava D. Juan  B autista 
de V ivanco, D. Fausto  de O tazu ex d ip u ta d o  a C ortes y o tros m u­
chos señores m ilita res de a lta  g raduación .

XII

D .“ MARIA JOSEFA ORTES D E VELASCO Y URBINA, en  cuya 
descendencia  recayó  el m arquesado  d e  la A lam eda, con tra jo  m a tr i­
m onio  con, D. IGNACIO D E ZAVALA Y SALAZAR, VII Conde de Vi- 
llafuertes. D ipu tado  G eneral de G uipúzcoa y  se ñ o r d e  los palacios 
y m ayorazgos de Zavala, A rám buru , A lzolaraz y  o tros. De la ascen­
denc ia  y suiC«sión de estos señores nos ocuparem os a l t r a ta r  del 
lin a je  de Zavala,
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EL VASCUENCE EN LA RIOJA
En Murillo de! río Leza

por

M anuel de Lecuona

C ualquiera que haya ho jeado  las pub licac iones de D. Jo sé  J . Bau­
tis ta  M erino de U rru tia  sobre es te  tem a — pub licac iones q u e  se han  
hecho  c lás icas  a c e rca  de la  m a te ria  (1)—  co n o c e  e l h ec h o  d e  que 
en  el VaJle de O jacastro y  reg ión  c irc u n d a n te  ab u n d a  to p o n im ia  de 
un a  so rp re n d en te  tran sp a ren c ia  vasca. H echo que es s in to m ático  de 
una v ida rela tivam ente rec ien te  del vascuence eji aquella  zona de 
la  R ioja Alta.

Conocido es igualm ente de cua lqu iera p e rso n a  ilu s tra d a  e n  la 
m ateria , e l detalle d e  que aun en  el siglo X III, en  d ic h o  V alle se 
v en tilaban  los p le itos o ex istía e l derecho  de v en tila rlo s  “en  vas­
cuence” (2). Es, asim ism o conoc ida la e x is te n c ia  d e  u n a  Glosa 
E m ilianense d e  un m onje en  aquel mis.mo siglo en  e l M onasterio  
rio jano de 3 an  Millán de la Cogolla, en la cual e l escrupu loso  M onje 
em plea expresiones vascas p a ra  m ejo r e x p re sa r  s in  d u d a  su  pen­
sam ien to  sob re  e l  texto  g losado (3).

H oy vam os a ad u c ir  nosotros un  nuevo  D ocum ento  —^1 núm ero  
390 del A rch ivo  C atedral de C alahorra, año d e  1279—  en  que se  re­
g istran  detalles que p ru eb an  la  v ivencia  de la  lengua vasca  e n  u n a  
zona a ú n  m ás al S u r en la  R ioja, pero  sobre todo  en situ ac ió n  m ucho 
m ás notab le p o r  su p ro x im id ad  a la o rilla  del E bro , te rren o  siem pre 
ta n  co d ic iado  y sujeto a tem pranas invasiones fo raste ras de todo 
género.

(1) Vid. «El Vascuence en  el Valle de Ojacastro». Madrid 1936.
(2) M arid ialar y Manrique. «Historia de la  Legislación». Tom. n ,  

p ^ in a  273.
(3) Ram ón Menéndez Pidal. «El ld i(^ a  español en  los primeros tiem­

pos». Madrid-Buenos Aires, 1942, p. 80.



Se tra ta  de M urillo del Rio Leza, Y t l  D ocum ento en cuestión  es 
de 1279, y  tra ta  de u n a  p erm u ta  de v iñas, cuyos co n tra tan tes , que 
adem ás son  au to rid ad  e n  el pueblo, exh iben  nom bres d e  significa­
c ión  ta n  ne ta  y tran sp a ren te m en te  vasca  com o B (u )ra a n d ia , Eder. 
A rtzaya , etc. Así com o tam b ién  hay  en  el p rop io  tex to  un  topónim o 
tan  euskcidun  como Legazpea.

H ubo tiem po en que cre im os que el M urillo del D ocum ento  en 
cuestión , e ra  e l M urillo de C alahorra. Hoy, s in  em bargo , m erced  a 
u n a  m ejo r lectu ra de él, sabemos q u e  se tra ta  m ás b ien  del M urillo 
del R io  Leza, “M urillo de F re y la” o d e  F recha , com o hoy  se dice, 
n ad a  lejos de Logroño, en d irección  Sud-este cabe e l r ío  Leza afluen­
te del E b ro  en  la Rioja Media.

E l supuesto  de que se tra tase  de M urillo  de C alahorra, nos hubiese 
p lan teado  un  prob lem a de Mapa L ingü ístico  un  poco d if íc il  de re­
solver. C alahorra y sus con to rnos — a p esa r  d e  n o  fa lta r  en ellos al­
guna top o n im ia  vasca, ta l v. gr. O yanbazo. cam in o  d e  A lfaro, y La- 
rrate, c e rca  de M urillo, al p ie  de un pun to  denom inado  hoy  “la 
D ehesa del R ey”—  los sabem os s in  em bargo  fuertem en te  caste llan i­
zados m u y  de an tiguo  p a ra  que en el siglo X III hubiese núcleos de 
ta l  densidad  de vascuence p o r  aquella co n to rn ad a , com o no  fuese 
p o r  trasiego  de h ab itan te s  v. gr. de G uipúzcoa u  o tra  zona vasca 
som etida al Rey de C astilla, ya que en efecto la  fecha del Docu­
m en to  M urillo de C alahorra  p erten ec ía  d efin itivam en te  a l Rey de 
C astilla  y  no  al de N avarra  como h as ta  en tonces. Y a  esta expli­
cac ión  de trasiegos o poblaciones advened izas de estilo  franco , nos 
acogíam os nosotros en tonces in  m en te  p ara  reso lver es te  problem a. 
Hoy, com o decim os, m e jo r  aconsejados p o r  el tex to  m ism o del do­
cum ento , croem os se tra ta  del o tro  M uríllo, el de R ío  Leza o el de 
F re ch a , con solución m ás fácil a l p rob lem a, aun cuando  con no 
poca novedad  p a ra  lo que hastíi aho ra  conocíam os docum entalm ente 
sob re  la v id a  y ex tensión  del vascuence en las zonas circunidantes 
del núcleo  vasco actual.

He aquí e l texto  d e l D ocum ento:
“ C onocida cosa sea a quantos es ta  C arta  p resen te  v e rá n  e  o id run , 

de com o nos, D on P e d ro  M artinez A lcalde de M uriello frey ta , c 
S ancho  Lopez fi(jo) d 5 Don Lopez B ruand ia  M ayoral, e Salvador 
E d e rra , e  M artin  G ranado , e  P ed ro  A rray a , e G arcía L azarro  e Don 
Gil B raga, Ju rad o s p o r  in fanzones e lau rado res  e  todo C onceyllo  de 
M uriello , octorgam os e  venim os de cognocido, que v in ie ro n  an te  
nos los fillos de D on M artin  Tom as, e nos ro garon  que p rysiem os 
e l treb u d o  della v in n a  de Legazpea en  o tros logares que nos asig­
n a ro n , com o la  pud iesen  v en d e r in fanzona, e ellos vend iendo lla  
in fan z o n a  que sa ld rían  della d eu d a  deJlos judíos. E  n o  ved iendo  e



cognosciendo que la ro g aría  que ellos facían que e ra  a  p ro  dallos 
e no  a nocim ien to  de Conceyllo, tovimos. p o r  b ien  lo que ellos nós 
rogavan... F ac ta  C arta XX días andado  del mes de D iciem bre p o r  la 
E ra de M.CCC. e  XVII” .

£1 D ocum ento, com o se ve, no  hace co n s ta r  teó ricam en te  la v id a  
del E uskera  en aquella zona de ]a R ioja, p e ro  la  exhibe p rác ticam en ­
te v iv ien te  en  la lengua de aquel pueblo , cuyas .personas se nos 
p resen tan  co n  m otes m ás que apellidos (B uruand ia  — “ Cabeza g ran­
de” ; E derra  —  “H erm oso” ; A rlzaya  —  “P a s to r”) ;  m otes, eso sí, que 
Juego h ab ría n  d e  p asa r a se r apellidos, p e ro  p o r  de p ro n to  e ran  
m otes v iv ien tes, y  de co rte  tan  c laram en te  v asco  com o se ve.

E l p r im e r  apela tivo , Bruandia, adolece c larísim am en te  de una 
elipsis de una u; dice B ruandia  p o r  BU ruandia, e lipsis m uy usTial en 
la época, de tendencia si se q u ie re  c o n tra r ia  a l  genio de la Jengua 
vasca ac tu a l en  nuestros m edios (tendencia que e n  el caso  d e  cho­
ques de consonantes al e s tilo  del de n u es tro  caso , aun en  palabra.s 
de origen ex traño , los. suaviza m ed ian te  la in te rca lac ió n  d e  u n a  vo­
c a l generalm en te  igual a  la  sigu ien te de la  m ism a p a la b ra ; v. gr. 
e l caso de ku ru tz  p o r  kraiz) ; pero  al fin  e lip sis  q u e  tam b ién  se re­
g istra  en el vascuence de c iertas zonas, sobre Iodo  las zonas ex tre­
m as del P a is  (4).

Los nom bres siguientes, ederra  y  arlzaya  no  necesitan  com enta­
rio. Com o tam poco  e l topon ím ico  Legazpca, q u e  en cu en tra  eco  tan  
e locuente en  e l guipuzcoano Legazpia.

T am poco  creem os sea e x tre m a r  dem asiado  la  cosa e l d e c ir  que 
aun  en el an tropòn im o  Gil Braga cabe razonab lem ente v e r un  Vra- 
ga, o quizás m ejor, m ed ian te  una elipsis p a re c id a  a la a n te rio r , un 
BUraga, ape llido , p o r c ierto , que a n d a n d o  e l tiem po  h ubo  de ser 
tan  conocido  en la zona de Ix>groño.

Como tam b ién  en  ese o tro  Lazarro  cab ría  v e r  una m ascu lin iza- 
c ión  de u n  Lazarra  netam en te  euskérico . M asculin izaciones de este 
tip o  ex is ten  y han  ex is tid o  en  estas la titu d e s  en  todo tiem po . Asi 
los hab itan tes  de Ujué en N av arra , si de hom bres se tra ta , n u n ca  se 
llam an ujuelarras^ s ino  iijaetarros, con  co n c ie n c ia , eso sí, com ple­
tam en te caste llana y  de es,paldas a  la co n c ien c ia  vasca que desco­
noce Jas d es in en c ias  de género  en los nom bres. E n la R ioja tam bién  
son frecuen tes tales cam bios de género  au n  en apellidos de co rte  
vasco, com o en e l caso  de “Las U gartas” y  “ la  O cona”.

Com o d ato  cu rioso  y no c iertam en te  fuera  de caso , cabe tam bién

(4) Recuérdese por vía de ejemplo de estos casos de elipsis, las for* 
mas Brantevilla por Berantevilla de la zona de M iranda, y las formas 
abratsak y arritrik por obEratsak y  arrxtVriq de la  zona de Salazar en 
el O r la te  navarro.



re g is tra r  en  el tex to  del D ocum ento  la  p resen cia  de tres  clases so­
c ia le s : los infanzones, Jos no  in fanzones (pecheros), y  los jud íos; 
dándose la  p a rtic u la rid a d  de q u e  lo'S nom bres de tip o  vasco corres- 
podeni a  in d iv id u o s de la  clase in fanzona, los pob ladores del p a is ; 
da to  q u e  in c lin a  a  d e sc a rta r  la  suposic ión  de que la lengua vasca 
fuese a l lí  a r tícu lo  d e  imjMDrtación d e  pob lación  advened iza  o flo­
tan te . T odos los motes, vascos co rresp o n d en  a  ind iv id u o s consti­
tu idos en  A u to rid ad : “Ju radc«  p o r  Infanzones y  íLabradores”.

Estos datos, supuesta  sob re  todo su  geografía, nós llevan  com o 
de  la  m ano a c o rro b o ra r  la  te á s  del S r , M erino U rru tia  en  sus di­
versas  p ub licac iones, d e  que n o  sólo la R ioja A lta, s in o  au n  la m is­
m a S ie rra  de Cam eros, m uy  m ás a l Sur, p e ro  tam bién  t í l a  con  abun­
d an te  to p o n im ia  vasca, fué zona p len am en te  e u sk a ld u n  e n  tiem pos 
no  m uy  rem otos. Y, p o r  lo que vem os p o r  nues tro s d a to s , no sólo 
la  a lta  S ierra , s ino  aun  las feraces llan u ras  p róx im as a l E bro  en 
es ta  zona de la  Rioja M edia.

T o d o  lo  cual co n firm a  a  su vez esp lén d id am en te  la  tesis d e  Me- 
néndez P id a l (5) según la  cual S ancho  el M ayor de N av a rra  al d i­
v id ir  e n  1035 sus ex tensos R einos e n tre  sus c u a tro  h ijos, d ió  a l p r i­
m ogén ito  jun tam ente  con  N avarra  todos sus territorios d e  lengua  
va&cuence, te rr ito r io s  q u e  llegaban p o r  u n a  p a r te  h as ta  O ña y  las 
p u e rta s  m ism as d e l p ro p io  Burgos, y  p o r  o tra  h as ta  T udeJa con  la 
R ib era  de N avarra, in c lu y en d o  e n  ellos desde luego to d a  la  R ioja, 
A lta, M edia y  Baja, C alahorra  inclusrive.

(5) Ramón Menéndez Pidal, «La España del Cid». Madrid, 1&29, pá­
gina 250.



El a r t e  r u p e s t r e  h i s p a n o - a q u i t a n o
por

M iguel A rto la

A MI MADRE

E n 1879 u n a  inesperada casu a lid ad  d escu b ría  a  los ojos —^admi­
rados e  incrédu los—  del m undo  la  e x tra o rd in a r ia  riq u eza  a rtís tic a  
de las p in tu ra s  de la cueva d e  A ltam íra. M arcelino  S. Sautuola hubo  
d e  so p o rta r  d u ra n te  e l iresto de sus d ías la  m ofa y  e l e sca rn io  con 
que nacionales y ex tran jeros acogieron su  descu b rim ien to , tachado  
de p ac ífica  m an ía  de in v estig ad o r p rov inc iano .

D escubrim ien tos sucesivos en  d is tin to s  lugares de F ra n c ia  y  Es­
paña , v in ie ro n  a d a r  la  razón a l d escu b rid o r cu an d o  y a  n o  existía . 
D esde en to n ces los estud ios y traba jo s se han  m u ltip licad o  y hoy  
puede h ab la rse  no sólo de p in tu ra s  p reh is tó rica s , s in o  d e  escuelas 
y técn icas p ic tó ricas.

L a  a te n c ió n ,'p r im e ra m e n te  co n c en tra d a  e n  el S u r de F ra n c ia  y 
Nortie de Elspaña fué desp lazándose len tam ente  h ac ia  el S ur, h as ta  
oentirarse actualm ente el m áxim o in te ré s  en  n u e s tra  P en ínsu la .

iLos p rim e ro s  sistem atizadores seña la ron  y a  m últip les d ife renc ias, 
en tre  las d is tin ta s  p in tu ra s  descubiertas, d ife ren c ia c ió n  que cu lm i­
nó con  la  fijac ión  de dos p ro v in c ias  p ic tó rica s ; la  h ispano -aqu ítana  
o se p ten trio n a l y la lev an tin a  e n  la zona co s te ra  m ed ite rrán e a .

E n  am bas escuelas todo es. d is tin to , co n trap u esto . S i aqué lla  p in ­
ta  e n  lo p ro fu n d o  de las cuevas, ésta  lo hace  c a s i  al a ire  lib re . Si 
aquélla no  posee n inguna rep resen tac ió n  hum ana* en  ésta  lo  esen­
cial lo com ponen  las repres^etaciones hum anas, etc.

Inm ediatam en te  surge el p ro b lem a de la  valo rizac ión  y  com para­
ción de am bos estilos. ¿C uál es su p e rio r?

P rob lem a éste  de d ifíc il so lución , m ie n tra s  se p re te n d a  que ésta 
sea defin itiv a . Más b ien , debe ad m ira rse  u n a  co n tra p o sic ió n  de va­
lores, una d isposic ión  de p lan o s  d iversos que n o  puedíín converger. 
Mas logrado  e l a r te  h ispano-aqu itano , carece  s in  em bargo  de esa



v ita lid a d  alegre y  c o n ta g io s ,  que an im a  y hace v ib ra r  el con jun to  
d« las figuras levan tinas.

S i cd Arte debe en tre g arn o s  una T eproducción lo m ás fiel posi­
b le del objeto, es su p e rio r  el h ispano-aqu itano . Si p o r  el con tra rio , 
tan  sólo p retende b r in d a rn o s  u n a  rep resen tac ió n  v ita l, quedém onos 
con  el levantino , que nos p resen ta  v e rd ad ero s cut’dros d e  gu erra  y 
costum bres.

A bandonando  estos ju ic ios un ta n to  subjetivos, in ten tem os rea li­
z a r  u n a  co rta  y  sen c illa  exiposición d e  Jas ca rac te r ís ticas  m ás des­
tacad as  den tro  de l a rfe  h ispano-aqu itano .

L. P erico t considera  e l g rupo  ca n tá b ric o  com o “una p ro v in c ia  de 
un  g ru p o  m ayor que com prende  tam bién  e l M ediodía de F ran c ia , 
d esde Ja D ordoña a los P irin eo s y  de la  G ironda a l A rdeche y que 
tiene ram ificac iones p o r  o tros pa íses” . Pese a esta a firm ación  es 
•p-reciso estab lecer u n  nuevo  pun to  de v ista , m ás ajustado  a  la rea li­
d ad  y p o r  en d e  m ás ú til , aunque p a ra  e llo  sea p rec iso  revo luc ionar 
la  te rm ino log ía  clásica , y con e lla  e l erróneo  concepto  susten tad o  
con  Ja an tigua y falsa denom inación . T al es Ja op in ión  que anim a 
a  H ernández P acheco , a l  d ec ir : “E l a r te  trog lod ita  del P aleo lítico  
S u p erio r, tiene su área  local en la zona cán tab ro -aqu itan iense , des­
d e  donde  se expansiona , llegando  p o r  e l S u r h as ta  e l E strech o  de 
G ibraltar.

E l a r te  can táb rico  n o  puede se r co n s id erad o  com o u n a  p ro v in ­
c ia  de un  grufK> m ás ex tenso, sino  que con sus ram ificac iones p o r  
e l s u r  d e  la  P en ín su la , constituye Ja m e trópo li en -redor de la cual 
se  po la rizan  las res ta n te s  es tac iones co n  p in tu ra  ru p es tre  de técn ica  
s im ila r  a  la  cán tab ra .

L a  técn ica  d ad a  en llam ar cá n ta b ra  ocupa en la  P en ínsu la  los 
p u n to s  m ás d is tan tes . D esde A sturias a  M álaga y de Cádiz a  Gui­
púzcoa so en cu en tran  en  la P en ín su la  estaciones con p in tu ra s  de 
tip o  natu ra lista . F ra n c ia  p resen ta sus estaciones en  fo rm a m ás com ­
p a c ta , ya que todas ellas se e n c u en tra n  po larizadas en  la  A quitania.

L a cu ltu ra  c re ad o ra  de Ja p in tu ra  ru p estre  n a tu ra lis ta  rep re­
sen ta  u n a  ex ten sió n  geográfica ex tra o rd in aria . Si com prendem os 
b a jo  una cu ltu ra  com ún  y  pensam os e n  u n a  id e n tid a d  etno lóg ica 
c read o ra  de la escuela, hem os de ad m itir  la  ex is ten c ia  de u n  g ran  
im p e rio  'his-pano, q u e  dom inaba g ran  p a rte  de A ndalucía , la Mese., 
ta , la zona n o rte  de A sturias, S an tander, las P ro v in c ia s  V asconga­
d as y traspuestos los P irineos, la m a y o r  p a r te  de la  reg ión  aquilana 
h as ta  e l Carona.

P o r  todos estos lugres se encuen tran  d isem inadas las estaciones 
con p in tu ra s  ru p estres  n a tu ra lis ta s : La M outhe, Font-du-G aum e y  
las Com barelles en  el depairlam ento de la  D ordoña. Pech-M erle en el



departam en to  d e  Lot. T ro is-F reres, T uc d ’Audol>ert y N iaux en  el 
de Ariege. M arsoulas y Montes-pan en e l dep-artaraento del Alto-Ga- 
roníi. En E spaña , Basondo y  S an tim am iñe en  V izcaya, A U traira, 
Castilloj La Pasiega, H ornos d«  la P eña en  S an tan d er. P in d a l, B uxu 
y Peña de C ándam o en  A sturias. P ile ta  y D oña T rin id a d  en. Mála­
ga, Tales son  las estaciones m ás im p o rtan tes  donde  se en cu en tran  
las más bellas rep resen tac iones rupestres.

E l d escu b rim ien to  del a r te  p a r ie ta l pa leo lítico  (planteó desde e l 
p r im e r  m om ento  el p rob lem a de su au ten tic idad . Los c írcu lo s  c ie n ­
tíficos, adm irados, co n s id era ro n  in v ero sím il la  ex istencia , hace más 
d e  dos decenas de m ilenios, de a r tis ta s  tan  geniales com o los c re a ­
dores de Jas p in tu ra s  que o rnan  la  llam ada p o r  D echele tte  “cap illa  
S ix tina  del a r te  cu a te rn a rio ” .

La p rim e ra  reacción  fué, según hem os d ic h o , a tr ib u ir  Jas p in tu ­
ras a p ac if ica  m an ía  de un investigado r p ro v in c ia’no deseoso de po­
p u la rid ad  y  gloria.

A la vuelta  de pocos años, e l incesan te  d escub rim ien to  de p in ­
tu ras rupestres en  cavernas francesas y  peninsulares,, v in o  a  d a r  
la razón al in fo rtu n ad o  descubridor.

E ntonces su rg iero n  ráp id am en te  una serie  de dem ostrac iones que 
v in ie ron  a co n firm ar la  au ten tic id ad  de las p in tu ra s  p o r  Sautuola 
descubiertas. La M outhe, B eran ifal en  D ordoña , M arsoulas y  T uc 
d ’A udobert en los P irineos, y  aun Ja p ro p ia  cueva d e  A ltam ira, son 
cavernas cuya e n tra d a  —^merced a derrum bam ien tos d e  tie rra s  u 
otros fenóm enos geológicos—  h a  perm anec ido  obstru id a  desde fina­
les del C uaternario .

E n  o tros lugares las p in tu ra s  fueron  halladas to ta l o p a rc ia l­
m ente p o r  restos de hogaTes y niveles cu a te rnario s . T al sucede en 
las cuevas de Cap-Blanc en  D ordoña, P air-n o n -P air , Greze y  TeyjaJ 
en la G ironda.

P o r  o tra  p a rte  la§ m ism as p in tu ra s  g aran tizan  su au te n tic id a d  y  
an tigüedad , pues en  las paredes de las cuevas se e n c u en tra n  re p re ­
sen tac iones de anim ales ex tin tos en  E u ropa  desde fines de l Cua­
te rnario .

TECNICA

E n  toda la p ro v in c ia  h ispano-aqu ítana encon tram os siem pre una 
com unidad  de estilo y una m ism a técn ica  en  la rea lización  d e  las 
p in tu ras.

Las rep resen tac iones casi siem pre están  e jecu tadas, ya g rabendo  
con buriles de sílex, ya p in ta n d o  con colores d is trib u id o s en g ran ­
des m asts.



Es m uy  frecuen te e l •aprovecliaraicnto de las p ro tu b eran c ia s  ro­
cosas, usadas, p a ra  h a c e r  re sa lta r  de u n a  m anera  v ivam ente n a tu ­
ra lis ta  d e te rm in ad as p a r te s  de la rep resen tac ión , m ien tras  e l resto  
de l d ibu jo  se en cu en tra  ún icam en te  irecubierto -por u n a  ca p a  de 
p in tu ra .

L as rep resen tac iones en co lo r fueron  ejecutadas con  trozos de 
o cre  d e  p u n ta  fin a  y  en p a r te  con p inceles y  m aterias  co loran tes, 
tr itu ra d a s  y p rep a ra d as  generalm en te  con grasa an im al, c lara  de 
huevo o suero  de sangre.

D e esta fo rm a se constituyó  u n a  v e rd a d e ra  p in tu ra  “a l  óleo” que 
se  h a  ad h e rid o  fuertem ente a  la  su p e rfic ie  de la  roca. En, m uchos 
casos Ja N aturaleza ob ró  sob re  las p in tu ra s  recub riéndo las  de una 
ca p a  fosilizada q u e  ha p e rm itid o  lleguen a  nuestros d ías en un  adm i- 
rah.le estado  d e  conservación.

E l núm ero  d e  co lo res em pleado  n o  e ra  m uy  grande. E l oore en  
todos sus m atices: am arillo , ro jo  y castaño , e ra  el m ás usado , jun to  
con él Se em pleaban con  g ran  frecuencia el negro  de ca rbón , m anga­
neso. Más iraro es el uso del b lanco, faltando  p o r  com pleto  e l azul 
y  el verde.

CARACTERISTICAS

A m ed ida  que el núm ero  d e  estaciones descub iertas fu é  aum entan­
do y en  consecuencia fué m ay o r e l núm ero  d<e rep resen tac iones p ic­
tó ricas , Se h izo  pa ten te  la necesidad  de llegar a una sis tem atización 
que perm itiese  a g ru p a r  los descubrim ientos bajo u n a  o varias de­
nom inaciones com unes.

A rte hispano-a-quitano fué la denom inación  com ún q u e  ab arcó  
a las cuevas y  abrigos que hem os citado  con a n te rio rid ad . Com ún 
a todas ellas es la espec ia l localización  en  los rincones m ás p ro fu n ­
dos e  inaccesib les d e  las cuevas en  unos casos y  en lugares que 
jam ás fueron  hab itados en  otros.

Los seres rep resen tad o s han  p e rm itid o  c re a r u n  nuevo criteirio 
de sis tem atizac ión  de las p in tu ras  rupestres. Los. d ibu jos d e  an im a­
les d e  esta  p ro v in c ia  c o m p re n d en : el m am uth , el e lefan te sin  pelos 
n i colm illos, el r in o ce ro n te , el león de las cavernas, e l oso, num e­
rosísim os caballos y  bueyes, b ison tes, ciervos y  ciervas. A parece 
ta m b ié a  el reno , la ca b ra  m ontés, la  gam uza acom pañados d e  num e­
ro sís im as rep resen tac io n es de d iversas aves, peces y  se rp ien tes . Fal­
tan  en  absoluto  las rep resen tac io n es hum anas hechas con a rte  y 
cu idado .

E n todas estas rep resen tac iones anim ales, cabe señ a la r com o ras­
go com ún  d iferenc ia tivo  el so rp re n d en te  n a tu ra lism o  q u e  las anim a.



al m ism o tiem po  que el concep to  e s tá tic o  de la  p in tu ra  que poseen 
los -artistas q u e  las crearon . La m ay o r p a r te  de las rep resen tac io - 
nesj irepresentan an im ales en  es tad o  d e  reposo , qu izá deb ido  a u n a  
im iposibilidad técn ica  p o r  p a r te  d e l p in to r , im p o ten te  a l  q u e re r  a l­
can za r un  su p e rio r  d inam ism o  y una m ás acusada v ita lidad .

M erece se r  destacado , p o r  su e x tra o rd in a r io  v a lo r  com parativo , 
e l  hecho  de que todos o a l m enos la  m a y o r p a r te  d e  los en iraa- 
les rep resen tados p o r  e s ta  escuela, sean figuras d e  g ra n  tam año, 
co n tra stan d o  con las dim inutas, estilizaciones q u e  ca rac te riza n  a l a r te  
levantino.

A sim ism o m erece no ta rse  la  ausencia  de rep resen tac iones de a n i­
m ales d e  c lim a  frío , consecuencia de la b en ig n id ad  del que d isfru ta ­
b a  la  P enínsula.

Pro-blema in te resan te  d en tro  d e  la concepc ión  n a tu ra lis ta  del 
a r te  es la  p resencia  de las figu ras dadas en  lla m a r  an tropom orfas. 
Son figuras asim ilables a  las m áscaras, usadas ac tua lm ente  p o r  los 
puebQos p rim itiv o s, aunque  q u iz á  se tra te  de figuras de tip o  fan­
tástico . E n  cua lqu ie r caso poseen  u n  p ro fu n d o  se n tid o  relig ioso  del 
q u e  m ás ade lan te  hablarem os al t ra ta r  de la  religió'n de los p rim i­
tivos.

EVOLUCION

El d escub rim ien to  de las p in tu ra s  de A ltam ira  y  de las res ta n te s  
cuevas p iren a ica s  puso en  p r im e r  p lan o  d e  in te ré s  apasionan te  el 
p ro b lem a de su  cronología y e l de su  n ecesaria  in se rc ión  en  alguno 
d e  los períodos p reh is tó rico s a la sazón conocidos.

J>em ostrada su  au ten tic idad , quedaba p o r  reso lv e r y  f ija r  la  época 
en  que la  c u ltu ra  paleo lítica  llegó a flo recim ien to  tan  asom broso .

D esde el p r im e r  m om ento  se localizaron en  el P aleo lítico  Supe­
r io r  y  m ás ta rd e  se llegó a  una conclusión defin itiv a , fijan d o  su 
evolución desde e l A uriñac iense  — época e n  q u e  ap a recen  las p r i ­
m eras m anifestaciones a r tís tic a s—  hasta  el M agdaleniense final, 
fecha que pone fin  a las m an ifestaciones a r tís tic a s  del tip o  que 
estudiam os.

L a  gran  m ayoría  de las p in tu ra s  parie ta les h ispano -aqu itanas, son 
d e  época M agdaleniense y  u n a  p a rte  pertenece  a l A uriñaciense . 
H asta el p resen te  no se conoce m anifestación  algim a del a r te  tro* 
g lod ita  so lu trense.

H ernández  Pacheco m a n tie n e  la h ipó tesis de co n s id e ra r  el solii- 
tren se  co m o  una invasión  d e  pueblos ex tra ñ o s , que no h a n  dejado 
restos de su a r te  n i de su cu ltu ra . “I ^ s  p in tu ra s  trog lod itas fueron 
hechas, d u ra n te  el paleo lítico  superio r, co rresp o n d ien d o  p r in c ip a l­



m ente  a l M agdalcniense... un c ie rto  núm ero  d e  p in tu ra s  y  g rab a­
dos se refiere  al -auriñaciense, estab leciéndose u n a  d isc o n tin u id ad  
en  el a r te  p ic tó rico  paleo lítico  trog lod ita , d isco n tin u id ad  estab leci­
d a  p o r  el .período SolutrensC;, al cual no se re fie re  actualm ente n in ­
guna m an ifestación  de a rte  ip ictórico  en  los m uros d e  la s  caver­
nas . No debe co nsiderarse  al so lu trense  com o una época p reh is tó ­
rica , sino tan  sólo com o un estado de cu ltu ra  m uy esjiecia l, im p o r­
tado  p o r  gentes llegadas a l fina l del A u riñ ac ien ,^  o  a  p rin c ip io s
del M agdaleniense” .

P erico t, concre tando  más aún la época del nac im ien to  de este  arte ,
lo  sitúa  en  el A uriñac iense  m edio t alcanzando  y a  un  n ivel bastan te 
elevado  a l llegar e l A uriñac iense  superio r.

Este proceso de fijación  en e l tienipM) del arte p a rie ta l, se h a  p o ­
d ido  llevar a  cabo  g racias a la  abso lu ta co rresp o n d en c ia  técn ica 
ex is te n te  e n tre  las p lacas p in ta d a s  halladas en niveles a u riñ a c ie n - 
&es y  m agdalen ienses, co n  la s  p in tu ra s  rupestres.

E l hallarse  en ocasiones rec u b ie rta s  las p in tu ra s  p o r  niveles au ri-  
ñacienses, lia p e rm itid o  f ija r  con  abso lu ta segu ridad  e l m om ento  
h istó rico  rep resen tad o  p o r las c reaciones parie ta les.

A penas esbozado ha quedado el prob lem a del “h ia tu s” so lu tren ­
se, que rep resen ta  una e tap a  ap ic tó ric a  y  aun huérfana  de toda 
m an ifestación  a r tís tic a . La so lución  m ás v erosím il a este problem a 
es sui>oner a los so lu trenses com o un  pueblo  in v aso r sin  grandes 
cualidades a r tís tic a s , que logró im ponerse a -la m asa ind ígena sin  
consegu ir as im ilársela  y  que a  consecuencia d e  un  cam bio b rusco  
desaparece v io len tam ente, d ando  paso  al M agdaleniense, que técn i­
cam ente es la co n tin u ac ió n  d e l A uriñaciense .

En el a r te  trog lod ita  se obsorvai un  progreso  con tinuo  en la técn i­
ca  de las. figuras, en la  ex p resión  d e  los detalles, de las ac titudes, 
de los m ovim ientos, p rogreso  que p a rtie n d o  de las m ás antiguas p in -  
tu ras  au riñ ac ien ses a lcanza h as ta  la s  m agdalenienses m ás m odernas, 
con las que ©1 a r te  p a rie ta l llega a su apogoo p a ra  d esap a recer com o 
ta l a r te  n a tu ra lis ta . (H ernández Pacheco).

E l Conde de la  Vega del Sella com parte  la  a n te r io r  op in ión , a f ir-  
ina.ndo q u e  tras  la  época de las po lic rom ías de A ltam ira  se p ro ­
duce u n a  depresión .

En el m ism o sen tido  se p ro n u n c ia n  B reu il y 01x?rmaier, aunque 
señalan  la p resen c ia  de superv ivencias aisladas com o los p<Hiiienos 
ainimales rojos lin e a res  de N iaux, U ssat y  C abrerets, los cuales se 
p resen tan  asociados con pun tos de ca rác te r azíliense, flechas y cla- 
v iform es rojos, ce rra n d o  el ciclo  del arte  p a rie ta l paleolítico  
llandas den tadas de M arsoulas.

Según esto existen  superv ivencias del a rte  ru p es tre  en  e l ep ipa-



leolitico, lo cual nos lleva a señ a la r la e x tra o rd in a ria  longevidad  
del arte  paleolítico.

E n  e l n o rte  de la  P en ínsu la  aún se en c u en tra n  en fechas poste­
rio res — 2n -cl neolítico—  reipresentacíones ip ictóricas aunque en  
este  caso ya no pertenezcan  a l  m ism o c írc u lo  cu ltu ral. T al ocu rre  
con  las p in tu ra s  esquem atizadas cuya p resen cia  señala  C ab ré  en 
E spaña.

CRONOLOGIA
R esulta d if íc íl en época tan  rem ota  d es lin d a r p erfec tam en te  los 

lím ites d e  la p in tu ra  y  del grabado , y a  que am bas artes cooperan  
felizm ente en  la  creación  de un  a r te  ún ico  — resu ltado  d e  u n a  un ión  
las m ás de las veces inso lub le. M ajor que a rr ie sg a rse  p o r  u n  p ru ­
r ito  de f ija r  lím ites a  lo que es p in tu ra  y a  lo  q u e  exc lusivam ente  es 
g rab ad o  en el pelig ro  de d e s tru ir  e l m arav illoso  con jun to  resu ltan ­
te, es tra ta r lo  com o lo que en rea lidad  es, es to  es com o un  conjunto  
ind iv iso  e  ind iv isib le .

L a p r im itiv a  técn ica  del grabado  tiene sus p rim eras  m an ifesta ­
ciones con los d ibu jos d ig itales ejecutados e n  e sp ira l (m acaronis) y 
en  los m eandros hechos co n  los dedos en  las paredes arc illo sas d e  
las cuevas. Los grabados de anim ales hechos con sílex  rep resen tan  
una su perac ión  de la  p rim itiva  técn ica. A p e sa r  d e  todo  siguen siendo 
toscos y  m uchas veces están  defonnados, 'hecho exp licab le  p o r  ser 
éstas las p rim eras  em presas a rtís ticas  que abordó  la  H um anidad . 
La superfic ie  g rabada se  e n c u en tra  rellena de p in tu ra , la  cual ay u ­
da a  com ple tar la m orfología anim al h as ta  d a r  una sensac ión  más 
com pleta de la  rea lid ad . Sin em bargo, las figuras siguen siendo  
m uy toscas.

A nterio res a  estas rep resen tac iones son los dibujos en es.piral re­
cubiertos de ro jo  y am arillo  y  las. m anos negativas y  positiva.s que 
cubren  en can tidades enorm es las paredes d e  las cuevas p irena icas .

H ay que localizar asim ism o en  este p e río d o  las rep resen tac iones 
discoidales, figuras geom étricas, agrupaciones, d e  pu n to s y  algunas 
figuras a rca icas  en  ro jo  p lano  que com ple tan  la  se rie  de p ro d u cc io ­
nes a rtís ticas  m ás p rim itiv as .

E n e l A uríñaciense su p e rio r  encontram os un  a r te  evolucionado  y 
m uy su p e rio r  al an terio r. Los dibujos son ún icam en te  lineares, y 
están  form ados p o r un solo trazo  in in te rru m p id o , faltándoles el de­
talle in te rn o , o s.ea que ú n icam en te  están  co n s titu id o s  p o r  la silueta. 
La p a r te  in fe r io r  de los. an im ales h a  quedado  s in  rep re se n ta r . E l 
trazado  com ienza a buscar e l relieve valiéndose de Jí'neas g ruesas y 
finas, y ra ra  vez se usan los rayados. En ocasiones es ta  té c n ic a  se 
supera  u sando  entonces un trozo  baboso y m ás espeso en  unos casos 
y de bandas hechas al tam pón e n  otros.



P ertenecen  igualm ente a e«te p e río d o  los p rim e ro s  ensayos, p ara  
m o d e la r en c o lo r  la figura. E stas son  casi siem pre m onocrom as, 
au n q u e  en  ocasiones &e llegó a  co m b in a r un  fondo ro jo  con u n  tra ­
zado p erifé r ic o  negro , ob ten iéndose figuras bi-cromadas,

No faltan, tam poco  en  esta  ed a d  los signos tectifo rm es, escu tifo r- 
m es, zigs-zags, e tc ., s iem pre de d ifíc il in te rp re tac ió n .

Com o ca ra c te rís tic a s  que resum en el es tilo  de la  época hem os 
de señalar que las figuras no  tienen  detalles y e s tá n  constitu idas 
ú n icam en te  p o r  los pocos, rasgos q u e  en  e l  m odelo  se abarcan  
a l p r im e r  golpe de vista, acusando  tan  sólo las líneas fundam en­
tales. Los an im ales están rep resen tad o s siem pre de p e rfil, una pata  
d e  cada dos se señala  y si se tra ta  de anim ales as tados, éstas apa­
rec en  d e  frente,, ú n ic a  so lución  que se le ofrece a l a r tis ta  p r im i­
tiv o  a l te n er q u e  reso lver e l p r im e r  prob lem a de p ersp ec tiv a  que 
se le p lantea.

E n  el M agdaleniense se sitúa  la te rce ra  e tapa de la  evoiución  
d e l arte p a rie ta l. E l grabado  se hace fino  y delicado. Es la  época 
de los graffiti^  m ag istra lm en te  trazados. Las figuras están  form adas 
p o r  anchas m anchas negras de estilo  m ás bien b árb a ro . E n segui­
d a  e l trazado  se  afirm a y las siluetas se hacen m ás elegant:*s y 
flexibles q u e  la s  del A uriñaciense.

E l negro, an tes  lim itado  a  algunas p a rte s , se em plea ah o ra  p a ra  
m a rc a r  ©1 c o n to rn o  entero, E n o tras figuras p red o m in a  el uso de un 
ro jo  unido. E s te  p erío d o  cu lm ina con las. figuras sem i-polícrom as, 
parc ia lm en te  g rabadas y con aquellas o tras de ro jo  u n ifo n n e  y asi­
m ism o grabadas.

Se com pleta e] con to rno , se acusan  los. detalles y se señalan  bien 
los corvejones, y  pezuñas. La p ersp ec tiv a  se in ic ia  a l d ibu ja rse  ya 
las dos p a las  d e  cada par, e l m odelado se acusa, con el rayado , con 
las siluetas y  m ás ta rd e  co n  los som breados.

Con esto llegam os a l M agdaleniens.e superio r, en que .los graba­
dos son escasos, siendo los ex is ten tes  de una técn ica  decaden te , tra ­
zados lige ra  y  firm em ente. La p in tu ra  en cam bio  a lcanza el m áx i­
m o d e  su esp len d o r, llegándose a los soberbios y g rand iosos frescos 
polícrom os, cu y o  m áxim o exponen te  se en c u en tra  en  e l lecho d e  la 
cueva d e  A ltam ira.

Ju n to  a  e s ta s  figuras p e rs is te n  los signos de épocas an te rio res , 
s iendo  al p re se n te  ex tra o rd in a riam en te  abundan tes  las rep resen ta ­
c iones de m anos esquem atizadas.

A p a r t i r  d e l M agdaleniense final» el a r te  ru p e s tre  su fre  u n a  de­
p resió n  p o r  n o  d ec ir  abso lu ta d esaparic ión . P ers is ten  algunos d i- 
bujjos d e  escaso  v a lo r  a r tís tic o  y  de los q u e  y a  hem os tra tad o  a l 
e s tu d ia r  a  g ran d es  rasgos la  evo lución  del a r te  rupestre .



SENTIDO RELIGIOSO DE LAS PINTURAS RUPESTRES

E l d escub rim ien to  dej a r te  p a rie ta l, a m ás de los p rob lem as ya tra ­
tados, p>lanteó una serie  de incógn itas re feren te s  a  la  f in a lid ad  que 
poseería  e s te  a r te  p a ra  ilos p rim itivos. D escub ierto  el a r te , era nece­
sa rio  d escu b rir  cuáles fueron las causas que lo d e te rm in a ro n  y la 
posib le re lación  con las prim eras, m uestras de ex istencia de u n a  re­
lig ión p reh is tó rica .

R esulta inadm isib le  p e n sa r  en este a r te  com o el resu ltado  de los 
ocios del p rim itiv o  hom bre. ¿Qué f in a lid ad  persegu ía  el a r tis ta  con 
ta les rep resen tac iones?  Al m ágico con ju ro  de esta p reg u n ta , sociólo­
gos y arqueólogos com enzaron  a lanzar h ipó tesis  s in  d a rse  p u n to  de 
reposo. Así se exp lica  la  ex tra o rd in a r ia  f lo ra  de estud ios y  obras 
en  red o r d e  un tem a que se p resen taba tan  sugestivo.

E n  p r im e r  lugar hem os de rechazar la p o sib ilid ad  de que se tra ­
te  de un  a r te  decorativo , ejecutado p ara  d is tra e r  los ocios del 
hom bre paleo lítico  o con la  f ina lidad  de h a c e r  m ás agradable su  
m orada.

E n  e l a r te  rupestre  es necesario  b u sc a r  u n a  sign ificac ión  más 
honda  y m ás hum ana. E nvuelto  e l hom bre p r im itiv o  en u n  am biento 
feroz y  an tihum ano , ten ía  que b ro ta r  en  é l u n  sen tim ien to  religioso 
que le ayudase  en aquella lucha incesan te  que ten ía  que m an ten e r 
con  la N aturaleza, las fieras y aun co n tra  sus p rop ios sem ejantes.

L a re lig iosidad , ta n  u n id a  a los substra to s  m ás elem entales 
de lia H um anidad , tuvo que aflo rar necesariam ente , surg.iendo en  
esta form a la  concepción  relig iosa m ás an tigua  que conoce la 
H istoria .

E l hom bre  es relig ioso  p o rque  tiene co n c ien cia  de es ta r  sujeto 
•a unos poderes superio res, que lo dom inan  totalm ente. E ste  sen ti­
m ien to  de dependenc ia  se traduce  en tendenc ias del alm a com u­
nes a  todas las relig iones tales com o: la adoración, que consiste  en  
reco n o cer y confesar la  bondad  y el p o d e r  de esas fuerzas perso n a­
les, d e  las q u e  e l h o m b re  se sien te  dep en d er, eí tem or  in sp ira d o  
p o r  e l p o d e r  ilim itado  de los, seres ten idos p o r  d iv in o s , y  la espe­
ranza, in sp ira d a  en  la  c reen cia  que ed in d iv id u o  posee de que m e­
d ia n te  la  persuasión, se  pueden  consegu ir benefic io s de la  d iv in idad .

¿Cuáles fueron  — repetim os—  los motivos, que d e te rm in a ro n  la 
c reac ión  del a r te  p a r ie ta l paleo lítico?

E n  la p a r te  negativa de es te  es tud io  ex iste  co n fo rm idad  e n tre  to­



dos los tra tad istas. “No creem os — dice  O berm aier—  q u e  fueran  úni- 
cam ent«  sen tim ien tos estéticos los que im pu lsaron  a  la  c reac ión  de 
tales o b ras” .

R esulta fácilm ente explicab le co m p ro b a r la  v e ra c id a d  d e  este 
aserto  si se tiene en  cuen ta  que en  g ran  núm ero  d e  ocasiones las 
p in tu ra s  Se en c u en tra n  ocupando los nichos, y  lugares, m ás recón­
d ito s  e  inaccesibles d s  Jos abrigos, en  d o n d e  forzosam ente h a b ía n  de 
e s ta r  sum ergidos e n  la  m ás abso lu ta de Iss noches. E n o tras  ocasio­
nes las cuevas con  p in tu ra s  e ran  in h ab itab les  o apenas accesibles 
desde el ex te r io r , com o sucede con las d e  Com barelles, la  C lotilde, 
M arsoulas, Ja P asiega, F inalm en te  en  otros, lugares los grabados y 
p in tu ra s  ^e en cu en tran  pro teg idos p o r  obs.táculos na tu ra les , como 
o c u rre  el IVindo, la  S o tarriza, S alitre , etc.

L legar a  conocer los m óviles que indu je ron  a los a r tis tas  paleo­
lítico s a  esconder sus p roducc iones en  lo más. recónd ito  de les cue­
vas, o  en aquellas o tra s  in h ab itab les  e  inhab itadas, y  ju n to  a  estos 
p rob lem as d ilu c id a r  e n  form a d efin itiv a  el sen tido  m ágico, religio­
so, totèm ico, e tc ., q u e  las anim a, son  problem as que aún  no han 
rec ib id o  defin itiva  contestación .

¿Q ué sen tido  e n c ie rra n  las im ágenes rep resen tad as en  las pare­
des de las cuevas paleo líticas?

E n tre  las exp licac io n es surg idas al c a lo r  del des.cubrim iento, la 
p r im e ra  en b ro ta r  fué la  h ipó tesis to tèm ica. “Es m uy  posib le  — afir- 
m a 01>ermaier—  q u e  lo§ dibujos de anim ales rep resen ten  m uchas 
veces al an im al to tem  co n  e l cual u n  c lan  se sen tía  em p aren tad o  •

En cualqu ier caso las cavernas o rn ad as de las costas de S antan­
d er , V izcaya y A stu rias con  sus p in tu ra s  y  grabados en  los lugares 
m ás oscuros, en  los rincones de m enos fác il acceso, e n  los p asad i­
zos estrechos, e n  sitio s que es ta ricn  vedados a Jos p ro fanos, deb ían  
s e r  san tuario s de Jos pueblos pa leo lítico s, en los que se ren d ía  culto 
a  sus d iv in idades.

“T odo in d u ce  a  c re e r  — dice C abré—  que uno de los cultos seria 
la  zoo latría  o  m ejo r expresado  el to tem ism o anim al y  o tro  pu ra­
m en te  fálico, el p r im e ro  p o rq u e  tien d e  e l h o m b re  a  co n q u is ta r  el 
a lim en to  co tid iano  e im pulsado  el segundo  p o r  esa fuerza  que tiene 
de p ro c rea r  y de jar sucesión” .

A firm ar la p rese n c ia  de un  cu lto  fálico  en  los a lta res  de la 
H um anidad , resu lta  dem asiado  p rem a tu ro . No ex is te  rep resen ta­
c ión  a lguna que p u e d a  id en tif ica rse  en  fornig c ie r ta  con la  exis­
ten c ia  de un c u lto  fálico. Desde el pun to  d e  v is ta  arqueológico 
n o  5e en cu en tra  e n  e l arte  h ispano -aqu itano  n inguna rep resen ta­
c ión  con él re lac ionada . La e tn o lo g ía  afirm a que la m ay o r p a r ­
te  de Jos pueblos llam ados p rim itiv o s, o  s.ea los m ás cercanos p o r



sus costum bres, ideología, etc., a los antiguos paleo líticos, carecen  
en  absoluto  de las ideas más ru d im en ta ria s  ac e rca  del p roceso  con­
cepcional. Si adm itim os estos hechos^ m al podemos, llegar a  las con­
clusiones a  que llega C abré.

Veamos ah o ra  en qué cond iciones de verosim ilitud  nos b r in d a  
la  teo ría  totem ista.

U na ley  rigurosam ente  im puesta  p o r  la m ism a esen c ia  del tote­
m ism o es la difei-enciación del totem . Cada grupo  hum ano  debe te­
n e r  un to tem  p a r tic u la r  que sea de su  exclusiva p rop iedad .

Si ex istiese  el totem ism o en el pa leo lítico , en  cada es tac ió n  se 
e n co n tra ría  un  p red o m in io  exclusivo de c ie r to  tip o  d e  im ágenes, 
cosa que no ocurre.

Tam poco existe d iferenc iación  en cuan to  a  los signos que serían  
los sím bolos totém icos del c lan , los cuales te n d rían  que se r  forzo­
sam ente únicos.

Lös p artid a rio s  de Ja h ipó tesis  to tèm ica a luden  a l anacron ism o 
— observado p o r  B reuil—  e n tre  la  fau n a  fig u rad a  en  las paredes y 
techos de las cuevas y la  con tem poránea en  un  d e te rm in ad o  período  
de l C uaternario . E stas d iferenc ias las co nsideran  com o un  caso tí­
p ic o  de trasm isión  d e  totems.

R esulta adm isib le esta  sugerencia  siem pre que ju n to  a ella se 
d iese una d iferenc iación  de totem s, lo  cual hem os vis.to q u e  no 
se  da , o  al m enos Ja ex istencia  d e  tabús d e  a lim en tac ión  —lo cual 
tam poco  ocu rre—  ya q u . 3  en las tum bas ex iste  u n a  e x tra o rd in a r ia  
m ezcolanza de restos de todas las especies. S in  estos hechos que la 
m an tengan , el an acro n ism o  faunistico  no  puede in te rp re ta rse  como 
un caso d e  trasm isión  de totem s, sino  m ás b ie n  com o u n a  inm o­
v ilización  del culto  a los anim ales, del que tra ta rem o s m ás de ten i­
dam ente al h ab la r del m agism o.

ANIMISMO

El hom bre paleo lítico  e ra  an im ista , sentía que d ep en d ía  de la 
N aturaleza que le rodeaba, y esta dependencia  le llevó a a tr ib u ir  a 
cada objeto que Je rodeaba un alm a a sem ejanza de la suya.

P o r  la observación  de la en fe rm ed ad , su-eño y  m uerte , tuvo el 
concepto  de cuerpo  solo y p o r la de los ensueños y v isiones e l de 
a lm a sola. El segundo de estos conceptos en g e n d ra  la c re en c ia  en 
la  inm orta lidad , que se m an ifiesta  en  el cu lto  a los m uertos.

E l hom bre traslada e l dualism o esp íritu -m a te ria  a  todos los se­
res. T raslad ad o  es te  concep to  a las g randes fuerzas de la n a tu ra ­
leza, o rig ina un sen tido  d e  dependencia  respecto  a ella, que se m a­
n ifiesta  en la ado ración  de l fuego y en  los cultos astrales.



Si b ien  «s c ie r to  q u e  la  A rqueología n o  nos p e rm ite  d ed u c ir  la 
ex is ten c ia  de un  e s p ír i tu  an im ista  e n tre  nuestros an tepasados p a ­
leo líticos, n o  lo  es m enos que sj ad m itim os un p roceso  com parativo  
co n  los pueblos p rim itiv o s  ac tua les, llegarem os a la  conc lu sión  de 
q u e  el anim ism o tuvo  que se r e n tre  ellos u n a  form a relig iosa que 
d e te rm in ó  a  su  vez e l m agism o y  e l cu lto  a  los m uerto s, m anifesta­
c iones de las que poseem os prueba:s arqueológicas de au ten tic id ad  
ind iscu tib le .

CULTO A LOS MUERTOS

L a  p rim era  consecuencia que se d e riv a  de una co n c ien c ia  an im is­
ta , es la de que e l  m uerto  sobrevive en  o tro  m undo. E l concepto 
de e sp íritu  solo c re a  en  el p rim itiv o  u n a  fe en  la superv ivencia , en 
u n a  v ida m ás allá de la  p resen te.

La presencia  d e  sep u ltu ras  e n  g ran  ab u n d an cia  d u ra n te  la p re ­
h is to ria , p ru eb a  que el hom bre p r im itiv o  no h a  c re íd o  todo te rm i­
n ad o  co n  la  m uerte . Ha ten ido  fe e n  la superv ivencia.

Se e n tie rra  a  los m uertos :
1.0 P orque ex is te  una vida u ltra te rre n a .
2.® P orque los m uertos n o  p ie rd e n  todo con tac to  con  los 

hum anos.
Si -existe u n a  v id a  u ltra te rre n a  y  los muertos, p u ed en  in f lu ir  so­

b re  los vivos, se o r ig in a  p rim eram en te  un sen tim ien to  de te rro r  que 
lleva no sólo a  e n te r ra r  los cadáveres, s.ino a su je tarlos con ligadu­
ras  que les im p id an  e je rc e r  su acc ió n  m aligna sobre los vivos y  en  
segundo té rm ino  conduce a los hom bres a u n a  c re en c ia  en  e l valo r 
d e  los conjuros, p a ra  im p e d ir  a j m u erto  e je rce r  su acción  m aligna.

E n la época cu a te rn a ria , el hom bre  concibe Ja v ida de u ltra tum ba 
com o con tinuac ión  d e  la p resen te. Según él el d ifu n to  siente las 
m ism as necesidades e n  su  nueva v id a  que las que s in tió  an te r io r­
m en te , lo que d e te rm in a  que se inhum en  con él sus arm as, objetos, 
v íveres que usó d u ra n te  su v ida te rren a . Téngase en  cuenta en  fa­
vor del an im ism o, la  creencia m uy  generalizada e n tre  I05. pueblos 
p rim itiv o s  de que al d ifun to  acom pañan  no  las a rm a s  y objetos, 
s ino  sus som bras.

T odas estas c re en c ia s  explican  el hecho de en co n tra rse  cadáve­
res sa tu rad o s de ocre . P robab lem ente m ed ian te  este m ed io  p re ten d ían  
so s ten er e l p o d er v ita l del m uerto , que podia ser\-irles en  sus em ­
p resas  siem pre y  cuando  lograsen co n ju ra rlo  a su favor. Ha de te­
n erse  en cuenta que en tre  los p rim itiv o s el ro jo  es sím bolo  de la 
energ ía  v ita l, qu/c es lo que se tra ta  de cons.ervar en el m uerto.



E l baño de o cre  ro jo  —ipracticado aun hoy  d ía  p o r  m uchos pue­
blos p rim itivos—  es u n a  g a ra n tía  de inm orta lidad .

MAGISMO

El anim ism o — com o ya hem os dicho—  s e  m an ifiesta  a i ex te rio r 
bajo dos form as : e l culto a  los m uertos y e l m agism o.

La m anifestación  m ás clara  del m agism o la constituyen  los ritos 
de c-aza y  la zoolatría.

La m agia es el a r te  de c a p ta r  la  fuerzas d iv inas p a ra  obligarlas 
a  so p o rta r y obedecer la  v o lu n tad  hum ana, Ya no es. la  d iv in id ad  
la  que regula la  su e rte  de los hom bres, son éstos m ism os los que 
organizan su des.tino con  la  com plic idad  fo rzada -de los dioses.

Se ado ra  a l  anim al porque el hom bre  s ie n te  su  d ep e n d en c ia  con 
relación  a  él. Si el an im al e je rce  sobre la v id a  hum ana u n  in flu jo  
tal, ¿no se deberá  a  que es un e n te  su p e rio r  a l p ro p io  se r humasno? 
A es ta  p reg u n ta  responden  los. prim itivos, h ac ie n d o  de los animales, 
unos seres omnisci-entes y om nipo ten tes, capaces de c u ra r  las en­
ferm edades y  poseedores de o tras m uchas v irtudes.

E n  esta form a las creencias referen tes a los poderes de las bes- 
lias se desarro llan  y am plían  h as ta  que e l re in o  an im al se eq u i­
p ara  al hum ano , cu lm inando  -es.te proceso e n  la d iv in ización  de los 
anim ales, en  la zoolatría.

E n todos los pueblos p rim itivos actuales — suponem os que tam bién  
e n t re  los paleo líticos—  la im agen es un  su s titu to  de la  rea lidad , 
imejor aún  la  rea lidad  m ism a, dado  qiie a  sus ojos no ex is te  d ife ren ­
cia. En consecuencia, todo aquel que posee la im agen de un objeto 
o d e  un ssr, puede in f lu ir  lib rem en te  í-obre él, obligándole hacia 
Aus p rop io s fines.

Esta c re en c ia  determ ina la costum bre d e  los paleolíticos, de gra­
b a r  sobre las. a rm as, p ropu lso res, bastones de m ando , cuchillos, e tcé­
te ra , figuras de an im ales a fin de asegu rar e l resu ltadot valiéndose 
de la fuerza m ágica de tales rep resen tac iones.

M ediante una creencia  m ágica hom eopática , los p rim itiv o s  pen­
saban  que los an im ales se sen tían  a tra íd o s h a c ia  los lugares donde 
ex is tía  una rep resen tac ión  suya. “L’idee  m ystique de rév o c a tio n  p a r  
Je dessin ou le ré lie t c ’est l ’o rig ine  du  développem ent de l’a r t a l ’age 
d u  ren n e” . (Roinach).

Ta! m ecanism o es e l ún ico  capaz de e x p lic a r  la p re se n c ia  de 
flechas y  azagayas pintadas, que h ie ren  las rep resen tac iones an im a­
les de nuestras cavernas. Se tra ta  de una c re en c ia  de tip o  m agís- 
tico , esto es que Ja h e r id a  p ro d u c id a  en la  im agen dol an im al an u n c ia  
y  da la seguridad  de su  p ró x im a cap tu ra .



A €ste respecto  es cu rioso  c i ta r  el proceso relig ioso  evolutivo que 
F ra z e r  considera  com o e l seguido p o r  la H um anidad  a través de la 
H isto ria . E l hom bre es en  p rin c ip io  m ago — opin ión  no co m p artid a  
p o r  M ainage que afirm a la esencial re lig io sidad  del hom bre, au n  del 
p r im itiv o —  y an te  la  im po tenc ia  de sus conjuros p a ra  a lcanzar sus 
fines, m odifica  su a c titu d  de d om inado r p a ra  tran sfo rm arla  p o r  o tra  
m ás hum ilde y  sup lican te . La relig ión  en  el hom bre es u n  p ro d u c ía  
o b ten id o  al fra ca sa r la m agia.

L a  d isco rd an cia  ex isten te  entre» la fauna rea l y la f ig u rad a  d e  
la que ya hem os h ab lad o  con an te rio rid ad —  se exp lica  en  función 
de u n a  je ra rqu izac ión  que el h o m b re  paleo litico  estab lece en tr«  los 
an im ales. Hay espec ies jefes que dom inan  a las dem ás. De donde 
se sigue que basta con d o m in a r — m ed ian te  u n a  acción  relig iosa o 
n iág ica—  a  los e sp ír itu s  dom inan tes, p a ra  a  través de ellos conse­
g u ir  ad u e ñ arse  de los restan tes. E sta  h ipó tesis  ex p lica ría  la  p resen ­
c ia  de un  m am uth  e n  las paredes de F on t-du  Gaume, en  época en  
que e l m am uth  era en  ex trem o  ra ro  p o r  aquellas regiones.

La estilizac ión  p ro g resiv a  del a r te  a p a r ti r  del Magdalenic-nse, se 
v e ría  ex p lica d a  en v ir tu d  d e  la  evolución su frid a  p o r  el h o m b re  p r i­
m itiv o  que ya no in te n ta  dom inar u n a  d e term inada  especiet sino 
que p re ten d e  apoderarse  de la  fuerza an im al en  ella residen te .

E n rasgos generales p u ed e  afirm arse  que e l a rte  cu a te rn a rio  es 
—al m enos en  gran  p a r te — un a r le  mágico.

ANTROPOMORFISMO

E n  un trabajo  acerca  del a r te  p arie ta l paleo lítico , no  puede p a­
sa rse  p o r  a lto  el e s tu d io  de las figu ras de id e n tid a d  aún  no  b ien  
es tab lec id a  y  que se han  dado  en lla m a r an tropom orfas.

E stas figurillas —ab u n d an tís im as , se en cu en tran  en  casi todas las 
cuevas—  son unas rep resen tac iones de las que con abso lu ta certeza 
se ig n o ra  e l sentido.

L os p a r tid a r io s  del m étodo evo lucion ista  a firm an  que e l an tro ­
p om orfism o  es u n a  form a relig iosa deriv ad a  de la zoo latría . Sin 
em bargo  la  p resen cia  d e  rep resen tac iones de índo le  zoo látrica  en  
Jos m ism os niveles q u e  o tra s  an tropom órficas , destruye la  creencia  
en  una posib le re lac ión  y derivación  e n tre  am bas form as religiosas. 
A m bos aspectos de la  p rim itiv a  relig ión  no son sucesivos s in o  pa­
rale los y  sim ultáneos.

S. R e in ach  av.-‘n tu ró  que quizá se tra tasen  d e  “ra ta p as” , e sp ír i­
tus relacionados con la  concepción  y  cuya c re en c ia  se  halla  m uy 
d esa rro llad a  en tre  los “a ru n ta ” . Lo reduc ido  de la base etnológica



«n que se funda esta teo ria i im p ide  ad m itir la  com o verosím il, ya 
que los “ra la p a s” ún icam en te  se en cu en tran  en  e l c ita d o  pueblo.

La exp licac ión  más acertad a  es la  que id e n tif ic a  las figuras an- 
tropom órficas con  m áscaras de caza, lo  cual ex p lic a ría  su singu lar 
co n fo rm id ad : m itad  hom bres, m itad  bestias.

T a l es Ja -hipótesis que defiende C ap itán : “ On ren c o n tre  p a rfo is  
s u r  Jes p a ro is  de nos g ro ttes decorees des g ravu res des p ersonna­
ges hum ains e t p resque tou jours elles p ré se n te n t des faces ex tra o rd i­
naires, avec nez enorm e souvent recourbe, p a rfo is  elles p a ra isen t 
burlesques. O r la com paraison  avec l ’e th n o g ra fie  am érica ine , avec 
ce lle  d ’un  tres g rand  nom bre de peuples asietiques, a fr ica in s  e t m em e 
océaniens dem ontre  que Ja p ra tiq u e  des m asques est ex trêm em ent 
repandue^ et que le p lus souvent il s’ag it des m asques ritue ls  do-nt 
le ro le  et la  s ign ification  son t d’o rd re  m agique e t  relig ieux” .

C om parte esta  op in ión  el p ro feso r O berm aier, p ara  quien, las 
im ágenes an tropom orfas son cazadores con d isfraces de animales» 
sacerdotes o magos.

De estas afirm aciones S3 sigue que en  los tiem pos paleo líticos 
ex istían  cerem onias en las, cuales los p a r tic ip a n te s  se revestían  con 
adornos zoom órficos.

¿M agism o? ¿A nim ism o? ¿T otem ism o? Son h ipó tesis  que in ten tan  
ex p lic a r  un  hecho  rea l, del que aún no se h a  d ich o  la ú ltim a  pa la­
b ra. M ientras tan to , la investigación  no  ceja.

M adrid , 17 m ayo 1946.
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CARTAS INEDITAS 
DE ALEJANDRO DE HUM BO LDT

por

Justo G árate

iNo son m uchos los casos de herm anos que han  destacado en  la 
h is to ria  lite ra r ia  del m undo ; los A rgensola en  Eispaña, las B ron te y 
los H uxley en  Ing la te rra , los. Schlegel y los G rim m  en A lem ania, son 
los que evocan a l p ro n to  m i m em oria.

Sobre todos ellos destacan  los herm anos H um bold t cuya m oda no 
pasa, pues e n  filología se vuelve a la posic ión  id e a lis ta  de G uillerm o, 
m ien tras  que e n  la  h is to ria  de la biologíaj lo  q u e  m ás ae a p re c ia  de 
A lejandro  es la  creación  d e  la  geografía vegetal. P a ra  e l gen ial lin ­
gü ista  S ch u ch ard t, Ja fam a d e  G uillerm o que era  an tes m enor, so­
brepasa ah o ra  a  la de A lejandro. P ero  n u n ca  m enos s im pático  qu-e 
en  e s ta  ocasión  un  in te n to  de com parac ión  de m éritos e n tre  dos 
herm anos. P referim os m ás b ien  el tr a ta r  de lo  que les une.

T ienen  de com ún el ta len to  lite ra rio  p a ra  la p resen tac ió n  de sus 
estudios, A lejandro  en el m u ndo  de las cienc ias natu ra les y  Guill-sr- 
m o en e l de las c ienc ias  cu ltu rales. Su g ran  d ifusión  se ex p lica  en  
p arte  p o r  u n a  feliz ap rox im ación  franco-germ ana d e  ca rac te re s , ya 
que su  m ad re  era una Coulomb, de ascendencia  hugonote francesa.

C oinciden en  sus afic iones d ip lom áticas p o r  las cuales ac tuó  Gui­
llerm o en e l Congreso de V iena y A lejandro  en e l de V erona, a 
p esar d e  su tendenc ia  más bien liberal.

C o incid ieron  tam bién en  su estud io  del m u ndo  h isp án ico , d ed i­
cándose G uillerm o a E spaña y en es.pecial a los vascos y  A lejandro  
a H ispano-A m érica. P ero  ello no en  absoluto, com o se ve en  los 
estudios y co rresp o n d en cia  española de A lejandro , qu ien  v iv ió  en  
?>paña los cinco  p rim eros meses de 1799, y e n  los estudios de len­
guas am ericanas de G uillerm o, com o uno que b? vertid o  hace poco 
jjura el lib ro  en p rensa  CUATRO ENSAYOS SOBRE ESPAÑA Y AME­
RICA de E spasa  Austral.



Las labo ra to rio s  de m arquesas d d  siglo XVIII e ran  tea tro s  y  a  
fines del m ism o, se d iscu tió  la rgam ente si las ram as d e  P iam onte 
e ra n  m ás o m enos ap tas que las de P rovenza p a ra  p o n e r de m an i­
fiesto  Ja e lec tric idad , E ra  la ob je tiv idad  lim itad a  p o r  u n a  co rd ille ra , 
s-?ffi'm Gastón B achelard , p a ro d ian d o  la  frase pasca lian a  d e  los P i­
rineos. F ué A lejandro  q u ien  redujo  a su  ve rd ad ero  lugar de lecto­
res de sus m agníficas descripc iones, a  los hijos, de esas d ile ttan ti.

E n  L ondres y M adrid  sostuvo con M ariano U rquijo  y con  e l m ar­
qués de I ra n d a  espec iales relaciones, asi com o con F austo  E ihuyar, 
d escu b rid o r en V ergara (con su h erm an o  José, m uerto  en  Colombia) 
del w o lfram  o tungsteno a qu ien  tra tó  en México, com o a  A ndrés 
del R ío, d escu b rid o r del vanadio , m ad rileñ o  y cond iscípu lo  de Ale­
ja n d ro  en 1791 y 1792 en  la  escuela d e  m in e ría  en  F re ib e rg  de Sa- 
jon ia . Eista conexión sajona-m exicana &e m uestra  en  la  novela “El 
Angel sin  Cabeza” de V icki Baum-

E1 filólogo G uillerm o en una c a r ta  v ito rian a  a su  esposa Caro­
lin a , que v ertí en  1933 en  m i lib ro  de B ilbao con re fe ren c ia  a l 5 
de m ayo de 1801, esc rib ía  lo que sigue:

“E n V ergara se reu n ie ro n  m is antiguos conocidos y com o en  los 
Anales de Ciencias N aturales h ab ía  ap a rec id o  u n a  ca rta  del barón  
de H um bold t, e ra  éste tan  conocido  de todos los siem inaristas aquí, 
q u e  B ockelm ann aseguraba no h ab e r o ído  p ro n u n c ia r  n u n ca  tan 
c la ram en te  m i apellido” . En efecto , y guiado p o r  este dato , encon tré 
que Jos Anales de Ciencias Naturales d e  M adrid  p u b licaro n  en 1800 
ó 1801 u n a  ca rta  ca raqueña de 3 de feb rero  de 1800 d e  Alej. de 
H um bold t a  Glavijo, as í com o o tra  m ejicana a  Cavanill-ís en 1803, 
de 22 de ab ril del m ism o  año.

E n  m i lib ro  H um bold tiano  de 1933 (p. 221) m e re fe ria  a un  a r ­
tícu lo  de m i paisano  e l P rof. A ranzadi en  EuskalerrioTen alde, 1913, 
p ág in a  13, según el cu a l el cuarto  m arqués de Socorro h ab ía  pub li­
cado  otras, dos ca rtas  españolas in é d ita s  de A lejandro  de H um boldt. 
N o daba m ás datos y 20 años después él m ism o no  reco rd ab a  el o ri­
gen de su  afirm ación , que tam poco  p udo  esclarecerm e el D r. Gálvez 
C añero  (Ensayos E uskarianos, pág. 185).

-Pero a p rin c ip io s  de l año  1937 m e en co n trab a  yo c ie rto  d ía en 
GorJiz y  estaba allí v ie n d o  unos lib ro s que se h ab ían  reu n id o  p ara  
e v ita r  que se des truyeran . E n tre  ellos, se en co n trab an  los Anales 
d e  H isto ria  N atural, p ro p ied a d  del m arqués del Socorro  de Lequei- 
tio  y a l asociar su  v is ta  co n  esis viejo  dato , p ed í que se m ira ra  en 
ellos, p o r  si apa rec ían  algunas ca rtas  de A lejandro  d e  H um boldt.

A los. pocos d ías v in o  a verm e m i co rresponsa l a m i casa d e  Bil­
bao  co n  los tom os I  y I I  que las con ten ían . En ellos vi que ©1 m arqués 
del S ocorro , José M. S olano y E ulate  hizo q u e  los Anales de H istoria



Natural d-e M adrid  p u b lica ran  en  su tam o  I en  1872 u n a  c a r ta  de Po- 
payán  d« 25 N av. 1801 y o tra  de Quito, de 12 ju n io  1802, am bas d i­
rig idas a  C lavijo, €l fam oso personaje  de B eaum archais y  Goethe. 
Decía en  la  de Quito que “ estaba tan españolizado  que q u ería  v e r 
o tra  vez a E spaña  d-2 todas fo im as”, deseo que n o  se  volvió  a  cum ­
p lir . La m ism a rev ista  publicó  en su tom o II  e l a ñ o  sigu ien te de 
1873 o tra  ca r ta , d ir ig id a  p o r  H um boldt desde Q uito  a  Bogotá a  don 
Sebastián  José López, e l 4 de feb rero  de 1802.

ALEJANDRO DE HUM&OLDT

Los H um bold t ten ían  pues corres-pondencia españo la  y b ay  p o r  
ejem plo u n a  ca rta  que escrib ió  e l conde de V illafuertes a G uillerm o 
desde Tolosa, a la p a r  q u e  env iaba a B ro g n ia rt, co labo rado r de Ale­
jan d ro , fósiles y pe trificac io n es de G uipúzcoa, com o algo qive el 
conde c re ía  se r  basalto  y  probab lem ente  fué ofita . O tro conde actual, 
el de P eñ aflo rid a , ha es tu d ia d o  en  el BOLETIN D E LOS AMIGOS 
DEL PAIS, (T. I. p. 27) tres nom bres vascos de este  m ineral.

■Con la c a r ta  que hoy publicam os, se ve cóm o co n tin ú a  sus re la­
ciones con  cien tíficos, f in an c iero s  y po lítico s españoles. La ca rta



€s m u y  sachUch  u  ob je tiva y  apenas p e rm ite  destellos lite ra r io s , pero  
n o  es una cosa com ún e l p u b lic a r  c a r ta s  in éd ita s  de estos dos gran­
d es  herm anos com o m e h a  cabido e n  suerte^ pu^s an te s  publiqué 
c in c o  de Guillermo.

P ro ced en te  del m arqués de Seoane, sucesor d e  los F e r re r  Ca- 
fran g a , e s ta  ca rta  in é d ita  de A lejandro  de H um booldt llegó a  p o d er 
d e  D. Ju lio  d e  U rqu ijo , m i sab io  m aestro , qu ien  m e h a  d o nado  su 
facsím il y au to rizac ión  p ara  su pub licac ión . Me cBcribe él m ism o 
desd e  San S ebastián  que e n  el sobre d e  la  ca rta  se lee : A  M onsieur 
F errer, rue Bleue n . 15. E l d^estinatario de la ca rta  debió  de se r  el 
h ac en d is ta  vasco D. Jo a q u in  M. F e r re r  y C afranga, qu ien  nac ido  en 
P asa jes, v iv ió  los a lb o res  de Ja in d ep en d en c ia  argen tina , e a  Buenos 
A ires de d o n d e  pasó  a  L im a y luego a E spaña , d onde  ac tu ó  en el 
t r ie n io  libe ral de 1820 a  1823, p a r tie n d o  luego em igrado a F rancia , 
d o n d e  se  rad icó  y ded icó  a ac tiv idades lite ra r ia s  com o la  pubUca- 
c ión  de la h is to ria  d e  su  p a isan a  la M onja Alférez^ su obra  acerca 
d e  E l esp irita  de C ervantes, etc. E n 1828 p res tó  a  A izkibel u n a  ver­
s ió n  fran cesa  d« u n a  o b ra  vasca de G uillerm o de H um boldt llam ada 
C orrecciones y  A d ic iones, según Jesús Elósegui, H om em sje a Ur­
qu ijo , I, 194.

¡Según e l Sr. U rqu ijo , su p ro p ie ta rio , consta en e l sobre a l pa­
re c e r  e l año  1807 en  un  sello d-e co rreo  q u e  no he v isto  y que 
h a b r ía  que a&egurar c o n tra  e l m uy p robab le  1827 y h ay  o tro  sellito  
d e  7 H. aunque  yo c reo  q u e  ese 7 p u d ie ra  s e r  un  re s to  d e  una A 
m ayúscu la , in ic ia l d€ A lejandro^ Mi 1827 p rocede de la  época en  que 
re s id ió  en  P arís , e l f in an c ie ro  Jo a q u ín  M. C afranga. Ad-emás Alejan­
d ro  d e  H um bold t se in s ta ló  d efin itivam en te  en  B erlín  «I 12 de m ayo 
d e  1827, pos lo que la  c a r ta  a  F e r re r  p u d o  se r e s c r ita  en  la p r i­
m e ra  p a r te  de d ic h o  año» fecha que yo  la  asigno.

H e aquí la  ca rta  y los núm eros rom anos co rresponden  a las p á ­
g in as m anuscritas.

MONSIEUR:

U ne p e tite  fievre de rhum e, effet de cet abom inable te rre  po la ire , 
m e dans tous m es ouvrages. La g ravu re  est très  belle, e t  p o rte  le ca­
d eau  auquel je m ets  le  p lu s g rand  p r ix . Voux connoissez to u te  l’ad­
m ira tio n  que je p o rte  a  M onsieur V otre F re re . Ce sen tim en t j ’e x p r i­
m e dans tous ms ouvrages. La g ravu re  est ire s  l>eile, et p o rte  le ca­
ra c tè re  d’une g ran d e  et agreable



II

ressem blance. On aim e a v o ir un  hom m e de ta len t en  o f fr ir  l ’ex­
p ression  dan  ces traits. C ’est une tete p le ine d ’e s p r it  et de noblesse. 
L ’E spagne ihèlas! elle n ’ex is te  p as  m em e en co re  dans l’im age d ’une 
carte . La ca rte  de D an ty  (Palays R oyal G alerie de N em ours e t Rue 
des Grés n. 10) en 5 feuilles m e p a ra it ce q u ’on  a fa it avec le p lus 
de soin. L ’E xposition  d u  te rra in  es t trè s  bonne  dans la  p e tite  carte

III

de B rué E. M açons S orbonne n. 9, don t en  g enera l on ne sau ro it, 
assez louer l ’A tlas peu  couteux, com ode e t trè s  exact. Agreez Mon­
s ie u r  l ’hom m age de m a hau te  considération ,

a m a rd i —  H um boldt
J ’e accepte avec p la is ir  les M emorias Secretas  ec rites  avec ime 

ru d e  sévérité . Qu’au ro it on d it “s i un P ru ss ian o  herege se hub iesse 
a trev id o  de h ab la r con ta l franqueza?” ,

IV

Veuillez les agreer, M onsieur, m es p lus affectueux rem erc im ens 
p o u r  la  C arte d ’A lrato , celle de la  M ar A tlan tico  e t le V olum e des 
M emorias Secretas, que vous avez b ien  voulu  m ’adresser.—^Daignez 
m e d ire  si je  dois g ard er, com m e m a p ro p rié té , las M emorias, ou si 
je  dois Vous le renvoyer a m ard i.

V otre tres dévoué.— H um boldt.
E l llam ar tie r ra  p o la r  a P aris  p o r  u n  rom adizo  o co riza  vu lgar, 

parece  se r  u n a  m uestra  de nosta lg ia  am ericana, recu erd o  d e  clim as 
m ás cálidos. E l re tra to  e ra  el d e  su herm ano , e l as tró n o m o  d o n  José 
Joaqu ín  F e r re r ,  de g ran  ac tuación  en  los Eistados U nidos y de qu ien  
pub licó  una pequeña b io g rafía  de unas 50i pág inas el p o lític o  y  es­
c r i to r  don A ntonio Alcalá Galiano. E n esa época se daba b as tan te  
e l curioso  hecho  de q u e  dos herm anos tu v ie ran  un  nom bre com ún. 
E n  e l Museo Naval d e  San Sebastián así com o en  M adrid, y  e n  el 
c itado  folleto com o grabado  p o r  B ovinet, se con serv ab an  re tra to s  del 
astrónom o.

L a segunda p arte , a p é n d ic e  o postda ta  de la p rim e ra , pues v iene 
en  e l  m ism o papel, — aunque so rp ren d e  en  es te  caso  la rep e tic ió n  
de] d ía de la sem ana y  de la firm a—  con tiene  un  p á rra fo  en caste­
llano  y reza as i:

“A cepto con  p lace r las M emorias Secretas  e sc rita s  con ru d a  se­



v e rid ad . ¿Q ué d ir ía n  “ si un  P ru ssian o  herege se hubiese a trev ido  de 
h c b la r  con tal franqueza?” .

R eciba Sr. m is gracias, m ás afectuosas p o r  e l maipa de A trato , el 
del m a r  A tlántico  y ed volum en de las M emorius Segretas  (sic) que 
tuvo  la  b o ndad  de enviarm e^ Le ruego me d iga si debo  g u a rd a r  a las 
Memorias, com o p ro p ied a d  m iaj o  bien* s i debo  devolvérselas.

Muy vuestro.
M artes.— H um bold t” .
P o d ría  suponerse que el au to r de las. M emorias Secretas, o b ra  que 

ig n o ro  si se  im prim ió  alguna vez, fuera  algún em igrado español, an­
tiguo  docean ista , c irc u n s ta n c ia  que se da p o r  ejem plo en  el citado  
A lcalá üaliano .

P ero  A lejandro sostuvo  tam bién  co rresp o n d en c ia  con u n  sab io  ra ­
d icad o  en la  A rg en tin a : el n a tu ra lis ta  francés Aimé B onpland.

E n  efecto , e l ilu s tre  bo tàn ico  arg en tin o  P ro feso r Ju a n  A. D om ín­
guez, h izo  pu b licar fo tografiadas en 1914 (como trab a jo  del In stitu to  
de B otán ica y F arm acología) unas 34 ca rtas  francesas de A lejandro 
de H um boldt a B onp land , pero  en  form a facsim ilar, de d if íc il lectur 
ra  y  d e  g ran  in te rés , sobre todo p a ra  la b o tàn ica  am ericana. S ería 
un  h o n o r pa ra  esta  n ac ió n  el que las au to ridades del m in is te rio  de 
E d u cació n  y de la  U n iv ersid ad  de Buenos A ires im p rim ie ran  la co­
p ia  que de d ichas ca rtas  hizo E ugenio  A utran , lo  que ac rece ría  la  
rep u tac ió n  c ien tífica  de la A rgentina” .

Q uisiera que este  a rtícu lo , con m i ca rta , s irva  de pequeño  aci­
cate p ara  la  im p resió n  d e  esa co rresp o n d en c ia  hum bold tiana  in éd ita  
que posee la F acu ltad  de M edicina de Buenos Aires, en  el in stitu to  
que regen ta  el p ro fe so r  Molfino.



MISCELANEA

PRIM ER COÍ^GRESO IN T E R N A C IO N A L  
D E  P IR E N E IST A S

E n  los días 22 a 26 de sep tiem bre  se ha celebrado en  San Sebastián  
el P rim er  Congreso In ternaciona l de P ireneistas, organizado p o r  el 
In s titu to  de E stud io s P irenaicos de Zaragoza, d e l Consejo S u p erio r  
de Investigac iones C in tíficas, con  la colaboración de la R eal So­
ciedad Vascongada de los Am igos de l País. L a  laboriosa e in te ligen te  
organización de l m ism o, llevada p rin c ip a lm en te  po r don L u is  Solé  
aattaris y  don  José MI. Casas Torres, ha  cu lm inado  en  un  brillan te  
resultado que nos hace creer fundadam ente  que no  hem os d e  tardar  
en v e r  sus frutofs. P or lo p ro n to  el Congreso h a  reunido , y  publicado  
ya, una copiosa serie de com unicaciones in teresan tísim as sobre d is­
tin to s  temas de p royección  pireneista , algunos de los cuales más 
que com unicaciones p rop iam ente  dichas  son  verdaderas m onografías, 
t i l  Congreso h a  tenido, pues, la v ir tu d  no sólo de excitar la curio­
s id a d  de los p ireneistas y  d e  acuciarlos en  sus investigaciones y  
trabajos, s ino  que ha aum entado d e  golpe en can tidad  y  ca lidad  m u y  
estim ables la bibliografía  deí P irineo.

De una y  o tra  vertien te  han  venido al Congreso geólogos, na tu­
ralistas, h istoriadores, etnólogos y  lingüistas interesados en trazar un  
p lan o planes d e  trabajo, en  ccm iin , que fa c iliten  e l d e  todos, abrién­
dolos a maíf^ores posibilidades, y  el resultado de sus reun iones no 
p u ed e  ser m ás halagador. De ellas ha  salido com o conclusión  de la 
p o n en c ia  general la creación de la U nión de E stud ios P irenaicas que 
je spa idada  p o r  los M inisterios com peten tes de las dos naciones co­
lindantes y  con la acción  d irecta  de las U niversidades, Centrots e 
In stitu to s  de investigación  y  estud io  puede ir  m u y  lejos en sus tareas.

Para nosotros los Am igos de l País, enclavados en  el P irineo , tiene  
iodo  lo que can  él se relacione el m a yo r in terés y , desde ahora, 
le ofrecem os nuestra  m ás entusiasta  colaboración com o ya la  h izo  
constar en la sesión de apertura  del Congreso n u es tra  v iced irec to r



d o n  Pablo Churruca, m arqués de A yeinena , que llevó la  voz d e  la 
Sociedad . N ada tenem os que añad ir a lo que él dijo , porque su& 
palabras, exactas y  claras, fijaron  nuestra  posic ión  ante  eí Congreso  
que, com o es natural, fu e ro n  de fervorosa  adhesión.

SO BRE E L  VASCO Y  E L  CAVCASICO

H em os d e  señ a la r a  nuestros lecto res la  aiparición del im p o rtan ­
tís im o  lib ro  titu lado  K arl Bouda Bashisch-K aúkasische E tym ologien  
H eidelberg , Carl. W in te r, U n iversitä tsverlag , 1949. 55 pág inas en  
octavo , sob re  eJ cual n u es tro  co lab o rad o r A. T ovar p u b lica  en la  
re v is ta  de Buenos A ires R una  (tom o II., Págs. 2Í0-242) la  sigu ien te 
r e s e ñ a :

“ E l p resen te  trab a jo , que «es u n a  con tribución  im p o rtan tís im a al 
tem a de las ^elaciones en tre  vasco  y  caucásico , form a en  rea lidad  
u n a  p a r te  de los es.tudios que ocupan  a l au to r ahora sob re  e l tema. 
E s lástim a que razones ed ito ria les, y  sin  duda las im posiciones d e  
u n as  c ircunstancias d ifíc iles, no h ay an  p e rm itid o  al a u to r  d a r  todos 
es to s  traba jos jun tos  y  en una co n stru cc ió n  más cóm oda p a ra  su 
e s tu d io  y ap rovecham ien to .

Las relaciones que la p resen te  obra tiene con o tra  q u e  bajo el 
titu lo  d e  “Baskisch u n d  K aukasisch” ha com enzado a p u b lica rse  en  
la  rev is ta  Z eitsch rift fü r  P honetik  (la p rim e ra  p a rte  en  el vol. II. 
Págs. 182-202, añ o  1948) son tales, q u e  apenas pueden  es tud iarse  
a isladas am bas mornografías, tan to  que el im p o rtan tís im o  ín d ice  alfa­
b é tico  que aparece  en la pub licac ió n  que estam os re señ an d o  se re­
fie re  al m ateria l de u n a  y o tra, y p o r  o tra  .parte, q u ed an  fuera de 
es te  ín d ice  las apo rtac iones com plem entarias q u e  c ie rra n  e l volum en 
p resen te , al final d e  las cuales va una c rit ic a  d e  los paralelos vasco- 
caucásicos dados p o r  T rom betti en  sus O rigini. E n con jun to  tenem os 
no  sólo un  m ateria l valiosísim o p a ra  el léxico  etim ológico del vasco, 
s in o , adem ás, u n a  con tribución  e x tra o rd in a r ia  p a ra  la fonética  h is­
tó r ic a  de la m ism a lengua. No conociendo  el traba jo  que se es tá  pu­
b lican d o  en la nueva Z eitsch rift fü r  P honetik  nos lim ita rem os a d ar 
n o tic ia  de Ja m onografía  pub licada p o r  la  fam osa ed ito ria l Cari 
W in te r en su B ib lio thek  d er allgem einen S p rachw issenschaft, que 
d ir ig e  Hans K rähe, d en tro  de u n a  serie  e n  que se dan com o apare­



cidos unos L akkische S tu d ie n  d e l p ro p io  Bouda y  una A ztekische  
Sh riflsp ra ch e  d€ Jakob Schoem bs, que señalam os a  los. am erican istas.

E l tem a d e  las relaciones vasco-caucásicast desde los tiem pos de 
F ita  y pasan d o  p o r  S chuehard t y  T rom betti, h a  llegado actualment-e 
a  un  grado  de c ien tifism o  y segu ridad  q u e  an tes apenas p o d ía  
im aginarse, Al lado  d e  B ouda, h« sido  e l vascólogo francés R«né Lafon. 
el que m ás se ha d istingu ido  en  es.ta e tap a  d e  m adurez de es to s  estu­
d ios, y a  él v a  ded icada la  o b ra  que nos ocupa. A Lafon se d eb ea  
considerac iones m uy im portím tes sobre las relaciones vasco-caucá­
sicas en  e l te rren o  de la m orfología v erb a l y de la d e riv ac ió n ; 
Bouda h a  hecho  su b ir  a  400 el núm ero  d e  co nco rdancias  lexicales 
-entre am bos cam pos, todo lo  cual au to riza  a B ouda a  fo rm u la r una 
tesis de ca p ita l im p o r ta n c ia : “Es is t k la r  zu e rk en n en , dass  das Bas- 
k ische sow ohl m it den S üdkaukasischen  ais au ch  m it den no rd k au - 
kasischen , d .h . w est- u n d  ostkaukasischen  S p rachen  scn r enge sp rach - 
lich e  Beziehungen hat, 50 dass m an n u n m e h r b erech tig t ist, von d er 
euskaro -kaukasischen  S p rachg ruppe  zu  red e n ” (p. 9). Con esto se 
apone a la  d o c trin a  estab lecida  no  hace  m ucho p o r  D um ézil, según 
la cua l se ría  con e l caucásico  del n o r te  con e l q u e  e l vasco  te n d ría  
u n a  relación  más ín tim a.

E n  cuan to  a l p rob lem a h is tó rico  que la re lac ió n  lingü ística  p lan tea , 
B ouda se rem ite  todavía a l traba jo  excelen te  de B osch-G im pera en 
las MUieilt der Antrropol, Ges. de V iena, q u e  san  de 1925. E l p ro p io  
p re h is to ria d o r  h a  v u e lta  sob re  e l p rob lem a, s in  duda con excesiva 
apego a  sus op in iones de hace un cuarto  de siglo, en  los Cuadern&& 
de H istoria  de E spaña  (Univ. de Buenos Aires) IX pp. 4 ss. y  una 
renovación  com pleta del tem a ha tra íd o  consigo el trabcjo  de O. Jlen - 
ghin. ap a rec id o  en  e l vol. I  de esta rev ista . Los preh is.to riadores 
p o d rán  lo g ra r  algiin dato sob re  la  época de la  com unidad  euskaro - 
caucásica considerando  las co incidencias del te rren o  de econom ía 
dom éstica que señala Bouda y que son p o r  dem ás sugestivas; tenem os 
en  estas co in c id en cias: casa , cabaña, p u e r ta , rin có n , cam a, seto, es­
calera y  puen te , puchero , caldera, espeto , asa de caldero , c lavo  y 
llave, punzón , p ie d ra  de a fila r, saco, h ilo , coser, pan , leche, c rib a , 
m an irse  (las av«s) (p. 33). Son elem entos de u n a  cu ltu ra  m a te ria l 
avanzada, cuya fecba a  p r im e ra  v is ta  favorece las teorias de M enghin, 
que suponen  la  in tro d u cció n  de elem entos caucásicos en  el v rsco  
en  relación  con la  cu ltu ra  del vaso cam paniform e. E n  e l  m ism o 
sen tido  deponen  c iertas  co incidencias m uy sign ificativas en la agri­
cu ltu ra  y g an a d ería : traba jo , bes-ana, sim ien te, rastrillo , hoz, e sca r­
dar, cosecha, recoger, ganado, pasto r, basu ra , o rd eñ a r, co m p ra r, tie­
nen (p. 33 y  sus referenc ias) té rm inos que p n ie b an  la época re la ­
tivam ente ta rd ía  en que los elem entos caucásicos se estab lecieron



en  e l O ccidente. T rabajo  ú til se ría  re u n ir  y  exam inar estas concor­
d ancias ta l  com o re su lta a  de am bos estudios de Bouda.

L o  q u e  da m ay o r v a lo r  c ien tífico  a la  conexión es tab lec ida  p o r  
B ouda es no  sólo el núm ero  de las co nco rdancias  observadas, sino  
las re laciones fonéticas que aseguran ta les conco rdancias y que nos 
p e rm ite n  le v an ta r  e l velo de la h is to r ia  vasca p a ra  m om entos m uy 
rem otos, an terio res  a los m ás viejos p réstam o s la tinos y  aun a  los 
con tac tos m ás an tiguos co n  invasores indoeuropeos del O ccidente.

E xam inem os algunos ejem plos: el fonem a vasco r  y  r r  (de valo r 
igual a l co rre sp o n d ien te  español) p ro ced ería , a  través de u n a  sono­
rización , de p r im itiv as  africadas q u e  se m an lienen  en caucásico : 
vasc. bare “bazo” c o rre sp o n d e  así a  georg iano  paga-la “bazo” , orr-i 
“h o ja” a georg. purceli^ e-rre “a rd e r” a  abkhaz ca, e-r~i, “enferm o” 
a caucàsico  del n o rte  *  f . De esta  m anera , supon iendo  q u e  la  r 
puede p ro ce d e r de * /s  > s, se  ex p lican  form as vascas com o sagar 
“m anzana” , s.ogasti “ m anzanedo” (cf. núm . 101 a 105 y  p. 28).

B ouda concluye (p. 28) q u e  r  y  rr  son de origen “ ib é rico ”, lo que 
puede p a re c e r  ju stificad o , y  sitúa  a l  vasco  en e l am bien te  occiden tal, 
som etido  a  los m ism os cam bios que v an  alterando  progresivam ente  
a l celta. Así, en  e l e jem p lo  orri de los an terio rm en te  alegados, se  ve 
ja  m ism a p é rd id a  de lab ia l in ic ia l que en  celta , y  en  algún o tro  
ejem plo  se observa tam bién  la  len ic ió n  d e  la  m  in te rv o cálica , en 
vasco igual que en  ce lta ; a s í se  ex p lica ría  la  co rre sp o n d e n c ia  esta­
b lec id a  p o r  Bouda bajo  e l núm . 98 en tre  vasc. heura-gi “m ucho” y 
a v á rico  o^mer^ oem era  “m ucho, m uy” , co n  u n a  evolución  p o r  c ierto  
s^emejante a  la  q u e  o p o rtu n am en te  aduce del a rm en io  B ouda; aur 
“ d ía ” de u n a  fo rm a q u e  hallam os en  gr. com o amera.

Los ejem plos que pod ríam o s recoger aqu í son num erosos, desde 
las. co nco rdancias  m ás obvias com o ch iiritu  “ lavar” en vasc. y curíz^ 
“ la v a r” en. avárico  (núm.. 22), h a s ta  otra:? en q u e  só lo  e l  ingenio  y 
los p ro fu n d o s conocim ien tos de lin g ü ista  de Bouda pueden  h ac er 
percep tib les , así en e l para le lo  vasc. arrain  “ pez” y m ingre lio  y 
'lásico cxom i “ídem ” ; p a ra  exp licarlo  (núm. 106) alega Bouda p é r­
d id a  de la X, p é rd id a  en la a fr ica d a  de la oclusión, an tic ipac ión  
d e  u n a  vocal pala ta l, cam bio d e  la m  en n  a l q u e d a r en  posic ión  
fin a l, y la evolución  la reco n stru y e  a s í:  *  co m í > <  *  sam i >  *  raim  
*  ra in  arrain. E sta  h is to ria  fo n é tica  puede p a re c e r  dem asiado  inge­
n iosa, p e ro  Bouda sale al paso de las objeciones co n  para lelos so r­
p ren d en tes , com o vasc. apb)o “sap o ” , sván ico  a p xw  “ ra n a ” p a ra  la 
p é rd id a  de x, y georg. kaci, m ingr. koci, p a ra  e l cam bio  de vocalis­
mo supuesto.

E l p resen te  traba jo  de Bouda, en  su brevedad , contiene un  m a-



le ria i eno rm e e im portantisìm o» y cons.titQye la  ap o rtac ió n  m ás com ­
p le ta  h as ta  aho ra  .para estab lecer la s  re laciones vasco-caucásicas. E l 
estud ioso  que papele tee todo el m a te ria l aq u í con ten ido , ju n to  co*n 
e l de la  o tra  m onografía  B askisch  und  K aukasisch , q u ed a rá  sin  d u d a  
so rp re n d id o  de la  ab u n d an c ia  y riqueza de este es tu d io , y  e s ta rá  
en condicione^  d e  aaca r de estos hechos de léx ico  consecuencias 
im p o rtan tís im as p a ra  la  fonética h is.tó rica d e l vasco y p a ra  la  cu ltu ra  
p rim itiv a  reflejada en  la lengua. P o r  ello  m erece  e l au to r el ap lauso  
más rend ido , y  sólo cab ría  c r i t ic a r  que tan  ricos m ateria les se 
ofrezcan d ispersos y  s in  los ín d ices  com pletos que req u e rirían . P ero  
esto  lo puede realizar cualquiera, m ien tras que Bouda se a c re d ita  
Ja m anera  m ás concluyente Ja com unidad  euskaro -caucásica” .

A. T .

IN A VG VRAC IO N  D E L MUSEO D E L BEATO  
BERRIOCH OA, E N  ELO RRIO

A dqu irida  p a r  la E xcm a. D ipu tac ión  d e  V izcaya la  oa&a na tiva  
de F ray V alen tin  de Berriochoa, se acaba de inaugurar en ella el 
Museo dedicado  al ún ico  B eato  vizcaíno.

V istió  E lorrio  sus mejctí-es galas el d ia  d e  la  fe s tiv id a d  Uiúrgica  
de Valenlin , en  que tuvo  lugar e l so lem ne acto d e  b en d ic ió n  d e  la 
reaonstrulda casa na ta l p o r  e l D r. D. José Grau, V icaria  d e  ta 
D iócesis.

Casualm ente nació  B erriochoa  en  e$e ed ific io , porque hallándose  
instalados sus padres en  o tra  casa, que aún  se hallaba en  construc­
ción , n o  consideró  p ruden te  Ju a n  Is id ro  que en  esas c ircunstancias  
d iera  a suz M aría M ónica, y  así p o sa ro n  at palacete tim brado  con  
las armas de A rrióla, que entonces pertenecía  a las M endivil.

T en iendo  en  cuei/ita estos hechos, los salones y  alcobas d e  la  
v iv ienaa— aquella en  que nació  e l Beato  e n /ra  ellas— se han am ueblado  
p o r  el a rqu itec to  p ro v in c ia l d o n  Eugenio  M aría d e  Aguinaga y  e t 
ayudante d e  A rqu itectu ra  don  L u is  E lejabeitiai com a  correspondía  en  
aquel tiem p o  a una  fa m ilia  acom odada.

A ta  cocino-, tip icam en te  vasca, el conservador de l M usea Arqueo^  
lógico y  E tnográ fico  de V izcaya, d o n  Jesús Larrea, ha  procurado  
con  a c ierta  darle el tono apropiado.



T odo  a lo largo de la fachada  que m ira  al río queda la  gran  sala  
qu e  com un ica  con  u n  ora torio  y> se halla  dedicada a  m useo , el cual 
p osee y a  en tre  otras reliquias: autógrafos de Berriochoa, sus libros 
d e  rezo, m uebles fabricados por él s iendo  carpintero en  el taller  
de su  padre y  la m esa  en  que com ia,

C onfiem os en los devo tos del O bispo de T ankin  para com pletar  
este m useo  que, como, d ija  e l V icario de la D iócesis, es relicario  de 
qu ien  m urió  m á rtir  p o r  la  Fe de Cristo.

J. de  Y. y  B.

DON AN AC LETO  DIAZ DE M END IVIL  
’’CUBA DISCOLO Y  BEBED O R”

P o r  ju lio  de 1841 las Jun tas  fera les de Guipúzcoa nom bran  
D ip u tad o  G eneral e n  ejercic io  a m i an tepasado  don F ra n c isc o  de 
P a lac io s  y Balzola. Y com ienza a Hogar a su tranqu ila  casa d e  Azcoi- 
iia  u n a  copiosa co rresp o n d en c ia  de los C om isionados de la  p ro v in c ia

en  la  Ciorte: don V alen tín  Olano, 
P ed ro  de Egañs, L ad islao  de Za- 
vala, M anuel Ignacio  de A ltuna y 
el conde de S anta A na de Iza- 
gu irre .

E l D iputado  G eneral va a rc h i­
vando  cu idadosam ente estas ca r­
tas en  im a c a rp e ta  con e l títu lo  de 
COMISIONADOS. E n otras carpe­
tas s im ilares ro tu ladas CORRES­
PONDENCIA SEM I-OFICIAL; CO­
RRESPONDENCIA RESERVADA; 
CORREGIDOR PO LITIC O ; ACTAS 
RESERVADAS; ALAVA; VIZCAYA, 
etc., va, tam bién , guard an d o  toda 
la docum entación  referen te  a su 
gestión  po lítica . Y fo rm a con  todo 
ello  «n  legajo ap ris io n ad o  en tre  
dos cartones azulados con  veteado 

—  de m arm ol.ONDI« N mi. UUl K Ul ttt atoll L V 
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Los com isionados escrib en  concisa y ipuntualm ente. L a cuestión  
que Jes h a  llevado a M adrid  es a rd u a : e l arreg lo  de los F ueros 
conform e a  la  Ley del 25 de o c tu b re  de 1839.

E l G obierno h a  constitu ido  una 'Com isión, titu lada de los Fueros, 
que tiene su sede e n  el exconvento  del C arm en Calzado, p res id id a  
p o r  d o n  A gustín F ernández  de G am boa y de la que fo rm a p a rte  
don  Claudio A ntón de L uzuriaga, ferv ien te  progresista .

A ntón de L uzuriaga y Olano son buenos am igos y se reúnen  p ara  
h a b la r  de las cosas del país. Un d ía  le com unica la dec isión  del 
G obierno d e  re c ib ir  p o r  se rapado  a las rep resen tac iones íprovincia- 
les. — E sc  será para deb ilitarnos, ap u n ta  Olano. — No, es porque les 
Fueros son  d istin to s. Y e n  e l  cu rso  de la  conversac ión  rozan  uno de 
Jos puntos sensibles,: — ¿Se trata d e  trasladar las aduanas?  —5 í, y 
añad ió  L uzu riaga: el m ás p rop ic io  a U.U. en la Jun ta  soy yo . — Vál­
gate D ios, señor don Claudio, rep licó  iró n icam en te  Olano, cóm o m udan  
tos tiem pos, qu ien  había  de dec ir que habríam os de tenerle a V . por  
defensor.

E sp arte ro  des,confía de los rep resen tan tes  vascongados. E l 18 de 
ju lio  llega a  A zcoitia una c a r ta  de A scensio Ignacio  d e  A ltuna: 
"recelo que e l Gobierno, s i b ien  co n fía  en  nosotros respecto  a nues­
tros antecedentes; anticarlistas, no las tien e  todas, consigo  en  cuanto
o las relaciones en que nos suponen  co n  los m oderados y  la  R eyna , 
que ío n  su eterna  pesadilla . A punta bieui e l  po lítico  azp eitian o ; en 
aquellos días los dedos se le an to jaban  huéspedes al R egente, pero  
a es^o se a ñ a d ía  su enem iga al deseo de los com isiom ados vascon­
gados. C o incid ía más su pensam ien to  con los de A ntón de L uzuriaga 
que con e l de los Olano y Altuna.

C ita, p o r  fin , Gam boa a los G uipuzcoanos a su despacho del ex- 
con%’en to  del C arm en y no inv ita  a don P ed ro  de Egaña. In d ig n a  esto 
a sus com pañeros. Con d iversidad  de p re tex to s no  asisten  a la reu ­
nión. Olano afirm a que cum ple con un  deber no asistie jido . A Zavala 
le re trae  e l p esa r que le p roduce  “m ezclar su nom bre en  u n  asunto  
que va a ser la ruina d e l país.”

T ra n sc u rre  todo  el mes de agosto sin  que se puedan  re u n ir . Los 
com isionados Jian regresado a sus c a sa s : O lano a Tolosa, Zavala pasa 
una tem porada e n  Regil, Egaña a V itoria  y  el Conde a P lacem cia. El 
G obierno p o rfía  y ya o tra  vez S anta Ana en  la  C orte e sc rib e  al D ipu­
tado G en era l: ’’querrán dar p rin c ip io  a  las conferencias, y  que m ui 
d ifíc il nos sCrá po d er llevar m ás adelante la táctica  que hasta  ahora  
hem os usado de ir  aplazando la d iscusión , aprovechando toda  oca- 
sión j” V eían c la ro  lo pelig roso  que e ra  tr a ta r  de la re fo rm a an te una 
Com isión en que Luzuriaga, bien respa ldado , p o d ía  liab la r fuerte.

E l d ía  24 de agosto han ce rra d o  las C ortes y y a  es im posib le  di­



la ta r  las reuniones. Y p o r  fiji el d ía  8 d« sep tiem bre  se p resen tan  
e n  e l  Convento del C arm en , a las ocho  de la  noche, los y izcam os 
A ldecoa y  H orm aeche. Este p rim e r c o n tac to  fué desagradable. In te r­
v in o  L uzuriaga con pas ión  y  d iscu tie ron  h as ta  e l sen tid o  de la  pa­
la b ra  oir. Vuelven a  co m p arec er los v izca ínos e l d ía  11 y  tra ta n  de 
g a n a r  tiem po, p id ie n d o  un  resp iro  de algunos días, h a s ta  rec ib ir  
in s tru cc io n es  de su D ip u tad o  G eneral, E n  e l in fo rm e que le h a n  en­
v ia d o  le exponen  la  “aco-/ida poco sa tisfactoria  qae habían  m erecido  
del P residen te de l C o n se jo "

Sigue Egaña p ro ttó ta n d o  de su exc lu sión  p o r el G obierno. E l Dic­
ta d o r, s in  duda, n o  o lvida que él fué e l que redactó , "elegante­
m e n te ” según M-andas, e l  m ensaje d ir ig id o  a  la  R em a, «in e l ex ilio , 
su sc rito  p o r  las tres  p ro v in c ias  en  nov iem bre  de l añ o  an terio r.

A p e sa r  d e  q u e  E gaña ostenta la  doble rep resen tac ión  de Alava y 
G uipúzcoa, E sp arte ro  e s tá  dec id ido  a  im p e d ir  que acuda a la  Comi­
s ió n  de Fueros, com o tam bién  está  dec id id o  a p a rlam en ta r con los 
vascongados, ú n icam en te  p o r separado.

A la  labor, sum isa al Regente, de d o n  C laudio  A ntón, se unen  las 
in tr ig a s  de F e r re r  y  C ollado, y  toda u n a  po lítica em b ro llad a  que 
e x c ita  a  la  gente d e l  N orte. U nase a  es to  la  p ro sa  de EL LIBERAL 
GUIPUZCOANO y  E L  VIZCAINO ORIGINARIO p o r  los p ro g resis ta s  y 
E L  VASCONGADO de D elm as p o r  los m oderados y  no se rá  d ifíc il con­
je tu ra r  cuales e ra n  los lem as p re fe rid o s d e  las te rtu lias  guipuzcoanas 
y  v izcaínas. Y es en tonces cuando  a  un  cu ra  de O chandiano  de ideas 
p ro g re s is ta s  q u e  deam bu laba p o r  M adrid , rondando  los M inisterios, 
en  busca de alguna sab rosa  sinecu ra , s e  le o cu rre  p u b lic a r  un  in ten­
c io n ad o  panfle to , p o n ien d o  en solfa a  lo s  p o líticó s fueris tas  b ilba ínos.

E gaña , co n  su  le tra  m en u d a  y c lara , escribe  — 12 d e  s e p t ie m b r e -  
a i D iputado  G eneral P a la c io s : “P o r  separado y  con  una sota faja 
mandOi a  í/, dos fo lletos que he creido  p o d ría n  in teresar su curio­
s id a d : el uno es la de fensa  de E spartero  contra  los ataques de la 
P R E S S E ' V e l otro una sucia  e in fa m e  publicación  titu lada  L IN T E R ­
N A  M AJICA, O S E A  R E V IS T A  D E LO S PARTID O S PO LITIC O S DE  
tilLH A O , dada a luz p o r  u n  Cura progresista  de aquella V illa  que se  
halla  a pretensiones en esta  capital.

D e  estos dos fo lletos sólo el de Meindivil, con  ano tac iones m anus­
c r i ta s  de Egaña, es el q u e  h a  llegado a  m i b ib lio teca  y  m e h a  serv ido  
de clave p a ra  d e scu b rir  a los incógn itos po líticos b ilb a ín o s que sa ti­
r iz a  e l  cu ra liberal.

D ebajo  de las in ic ia les  D. A. D. d e  M. que señalan  a l au to r, ano ta  
E g añ a  perd iendo  un  poco  su  hab itual fr ia ld a d : D on A nacleto Díaz de



M endivil — C ura díscolo y  bebedor—  H ijo  de u n  clavetero d e  Ochan- 
diano.

Vatt desfilando  p o r  la  Im le rna , grotescos y rid ícu lo s, los persona­
jes bilbaínos. N o necesito  señalar sus nom bres. Cada uno de ellos ha  
d e  verse tan  fie lm en te  retratado en  m i  biografía  que to d a  el m undo  
allí los. conocerá. Y comienzaj, don A nacleto, hac iendo  a p a rece r  en  la 
paintalla a

ÜRIOSTE DE LA HERRAN .— E se joven  de ch ispa  que ven  Uds. 
ahi, de carácter inquieto , tade un  cam aleón en  po lítica  abandonó a 
las chaquetas y  levitas proletarias para un irse  a los fra c  y> levitas de 
la aristocracia.

Vien« a  con tinuac ión  uno  de los C om isionados d e  V izcaya:
ALDECOA.— Es nada m enos que u n o  de aquellos in tr igan tes de  

no ta  de m ás sagacidad y  talento en tre  los san tones de l país. S e  m an­
tu v o  entre los carlistas todo el tiem po que le conv ino  hasta  que para  
desgracia nuestra  entró en  sus cálculos v e n ir  a encerrarse en  nues­
tros m uros.

E l que le  sigue es su.co^m pañero de com isión  en  M adrid :
HORMAECHEA .— D icen que es poeta; pero  el púb lico  no  conoce  

n inguna  dg sus obras; sino  que sea cierto  fo lleto  que en  e l año  1828 
escrib ió  en prosa  y  en verso para ensalzar al tirano . V iste el un ifo rm e  
de la m ilic ia  d e  B ilbao, pero p o r  lo dem ás, D ios guarde a U. m u­
chos años.

MAXIMO AGUIRRE .— A quel que v iene  o liendo los v ien to s es otro  
que ta l baila. Ignoram os si se ha  dec id id o  p o r  se r  español o  ciuda­
dana  am ericano, al m enos con  este carácter h u y ó  de B ilbao é n  1835 
al aproxim arse Zumalacárregui.

L os que aparecen  ah o ra  en  la  pan ta lla , según las no tas m arg inales 
de E gaña, s o n :

BONIFACIO VILDOSOLA .— Parte in tegrante d e  u n a  fa m ilia  que ha 
hecho  estud io  particu la r para que ¡os em pleos lucrativos no  salgan de 
sus m anos. Genio a trevido  y  bu fón; pero  h a  caído en  gracia y  goza  
del aura popular.
seguido de o tro  b ilb a ín o  consp icuo:

LARRINAGA— B uen carabinero de la m ilic ia . H erm osos p u lm o­
nes, su  voz trem enda  se oye de lo m ás rem o to  de  fas filas y  una  re­
convenc ión  su y a  hace tem blar a  los pusilán im es. E s en  com plem en to  
lo que allí llam an un  buen  guizón.

E n estas dos ca rica tu ras  h a  c re íd o  e l Amigo A reilza recoinocer a 
G ortazar y a  Leguizam ón respectivam ente.

.\som a a con tinuac ión , p royectado  p o r  la lin te rn a  m ág ica :
ANTON ARANA.— Ese que ven  U ds. ah í, q u e  v iene  agarrado



del brazo de u n  ex -m in istro  de m arina , fué  de la$ que com o capitán  
de cazadores de la m ilic ia  voluntaria  llegó hasta L a  Coruña, fué en­
tonces u n  constituc iona i dec id ido , y  s in  embargo koy< es.tá con los 
fueristas . E l sabrá porqué.

A con tinuac ión , p rese n ta  don A nacleto  un  personaje de m ucha  
apariencia  y  aspecto im ponen te , E n tu siasta , antes, de la  C onstituc ión  
de  1812 y  ah o ra  fu eris ta  dec id ido . N o nos descubre E gaña su nom bre.

Alguno m ás que los ocho que he recorrido  pud iera  cííar* pero no  
h a y  que m olestar a los lectores, y  sa rcás tico  agrega M endivil, son tan  
in sign ifican tes que seria  fa vo r ocuparm e d e  ellos. S in  em bargo , más 
ad e lan te , a lude con a c r itu d  a  o tro  b ilb a ín o :

UHAGON.— ¿Y qu ién  com etía  el sacrilegio de llam arse fuerista? El 
m ism o  que había  barrenado los fueros, el m ism o que no  era vizcaíno  
según la co n stitu c ió n  d e  Vizcaya, y  s i vizca ino  d e  B eai O rden. Mu­
cho  m ás p u d ie ra  dec irse; pero no  es justo  n i generoso^ rem over  ictì 
huesos de los mueirtos. ¡Descanse en  paz!.

In trig ad o  con  las m isteriosas a lusiones de este folleto, m i buen 
am igo don José M aría d e  A reilra h a  escrito  u n a  em otiva  y  e ru d ita  
n a rrac ió n  : HISTORIA D E  UNA C O N SP IR A aO N  ROMANTICA. Y he 
q u erid o  ex p o n e r el am bien te  p o lítico  de l v.eraino de 1841, v ísp e ra  de 
la  O ctubrada, e n tre  los rep resen tan tes  vascongados, cuando  apareció , 
com o un  m ilic iano  m ás, el libelo  del c u ra  de O chandiano.

A lgún día, D ios m ed ian te, m e se rv iré  de los papeles, ya  am arillen ­
tos, que tan  celosam ente guardaba e l D ipu tado  General de Guipúzcoa, 
p a ra  p u n tu a liz a r  su ac tuación , así com o la  de sus com pañeros de 
Alava y  V izcaya; don Iñigo O rtes de Velasco y don D om ingo Eulo­
gio de la  T o rre . Vale la  pena.

E l Fo lleto  de D. A. D. de M. v iene c itado  en  las conocidas b ib lio­
g rafías de A llende-Salazar, S o ra rra in  y  A reitio , Mide 145 x  205 m m .—
1 h o ja  +  24 pgs. P ub lico  la p o rtad a .

J. de Y.

JÌEU M O N DE L A  ACADEMLX D E LA LESG U A  
VASCA E N  BAYO NA

El pasado d ia  15 de ju lio  celebró la A cadem ia  de la L engua  Vasca  
una  so lem ne reu n ió n  en  el M useo Vasco de Bayi^na para  dar posesión  
o fic ia l de sus asientos a los nuevos académ icos Sr. don  L uis Das-



sanee, alcalde d e  U ztaritz y  p residen te  de l Eskaulzaleen B ilizarra  y  
a l Sr. d o n  R en é  Lafon, catedrático de la U n iversidad  de Burdeos.

Com enzó la sesión  con  u n  salud-o de l S r . don  Ignacio  M aria de 
E chaide qu ien  presid ió  el acto. Ju n to  con el S r . E cha ide se sen taron  
en  la p residencia  las académ icos de núm ero  S rs . E lissalde, K ruiojig , 
L a fitte  y  Oleaga y  el académ ico electa  M onseñor Jean de S a in t P ierre, 
Obispo de Gordus. D on Nazario de Oleaga, secretario  d e  la corpora- 
cion, dió cuenta  del m o tivo  de la reunión.

D on L ouis Dassance leyó su d iscurso  de en trada  en  el que h izo  
historia  de la asociación "Eskualzaleen B iltzarrcí’ que él preside y  de  
su actuación para  el fom ento  y  cultivo  de la  lengua vasca, especial­
m en te  en  e l Labort, la Baja N avarra y  la Sola.

La con testación  corrió a cargo de M. Jean d 'E lissalde, qu ien  exaltó  
la personalidad  del nuevo académ ico y  recordó su obra en  fa vo r del 
vascuence.

A con tinuación  se celebró la recepción  d e l S r . L a fon , qu ien , des­
pués de sa ludar a  la Academ ia, em pezó su d iscurso  recordando los 
tazos que u n en  a A quitania  con  las regiones d e l L abort, N avarra  
y  la Sola  y  destacando el h e th o  que Burdeos siem pre aparezca li­
gado al id io m a  vasco desde an tiguam ente y  que a lli se im p rim iero n  
las prim eras obras d e  la litera tura  euskara. H abló sobre la im por­
tancia que tien en  los estudios vm co s y  de l gran in terés que tiene  
para la ciencia  lingüistica  el conocim ien to  p ro fu n d o  de l euskara, 
en especial para la  Filología com parada. In d icó  la necesidad  de la 
confección de u n  atlas lingü ístico  de l País Vasco, así com o d e  la 
publicación  d e  las obras antiguas de la literatura  vasca.

A l señor iM fon  contestó  el señ o r K ru tw ig , qu ien  después de darte 
la b ienvenida , d isertó  sobre el tem a d e  la im portanc ia  d e  la posi­
c ión  social de un  idiom a para su conservación . D estacó la necesidad  
de que las clases cultas y  acomodada$ de un  pueblo  hab len  su lengua, 
tanto para su conservación com o para la d ign ificac ión  de la m ism a.

E l acto term inó  con unas palabras d é l señ o r E chaide, qu ien  leyó  
los nom bram ien tos de los nuevos académ icos.

LA  CELU LA DE BILBAO : 
LOS A ST IL L E R O S D E ZORROZA

Líis P ro v in c ia s  V ascongadas h an  gozado, y a  d esd e  la E dad  M edia, 
de no tab le rep u tac ió n  en la  in d u s tr ia  m arin e ra . E n sus astillero s y



fe rre ria s  s€ delinearon^ se arm aron  y bas tim en taron  quizás las m ejo­
res u n id ad es d e  la  escu ad ra  del R eino  -de Castilla, luego de la  un idad  
españo la , m áxim e e n  tiem pos del d escub rim ien to  del Nuevo M undo 
y  d e  Ja expansión  española .

L a  anex ión  de inm ensos e  inesperados te rr ito rio s  u ltra m arin o s  a  
la  C o rona  de E spaña y su considerab le  k ja n ia  de la  m etrópo li, 
ex ig iero n  la  creación  d e  una flota — ^militar a i p a r  que com ercia l 
y  de tra n sp o rte  de tropas— su fic ien te  p a ra  ab razar con v íncu los de 
v e rd a d e ra  m a te rn id a d  a  pueblos an tiguos, llenos de trad ic io n es y 
d e  a r te , que rec ib ían  —e n  general con sim patía— el in je rto  de una 
nueva civilización.

Los astillero s y las fe rre rías , d isem inados abundaintem ente en 
nu es tro  pais — constitu ían , con la ag ricu ltu ra , e l filón  de su riq u e­
za—  tu v ie ro n  que en treg arse  a  u n a  la b o r febril, incansab le , p a ra  
ab a s te ce r  las ex igencias d e l trasiego de batallones, d e  m isioneros, 
d e  av en tu re ro s  y del co m erc io  rec íp roco , e n  q u e  los fru tos exóticos 
filip in o s y  am ericanos, q u e  h ic ie ro n  v erdadero  fu ro r  en  la  época, 
llegaban  a trueque d e  a rm as, lib ros, objetos de devoción, aperos de 
la b ra n z a  y  anim ales dom ésticos.

E n tre  los astilleros v izca ínos resa lta  el de Zorroza. E l docum ento  
que hem os hallado  en  el A rch ivo  de la  E m bajada E spañola a n te  la  San­
ta  Sede, e n  Rom a, y q u e  copiam os a  con tinuac ión , paten tiza  e l grado 
d e  su  ac tiv id ad , N ada m enos que tresc ien tos hom bres — nos hallam os 
e n  la  au ro ra  m ism a del siglo XVII—  se ocupan  en  el con tinuo  labo­
r a r  e n  los dos astillero s reales de Z orroza, eji las m árgenes del 
N erv ión . E ra  la  célula d e  lo que tres  siglos más ta rd e  asom aría con 
la  re a lid a d  d e  un  B ilbao  rebosante de v id a  com ercial, con el se r­
p e n tin o  N erv ión  dom ado p o r  sus m uelles clavados d e  g igantescas 
ch im eneas, exponen te  d e  un hom enaje al tesón de un  pueblo  parco  
en  p a lab ras  y  e jem p la r  e n  realizaciones.

E n  aq u e l en tonces h ab ía  que v a d e a r el r ío  que, a  las veces, se 
d esa tab a  e n  crec id as y  berrin ch es. Los obreros ten ían  q u e  pasarlo  
p a ra  p o d e r  o ír  la  S an ta  M isa los dom ingos y  fiestas d e  g u ard a r, d ías 
sag rad o s en  los que la neces idad  de la  p ro n ta  b o tad u ra  y  reparación  
d e  los navios reales ob ligaban a u n  trab a jo  sin  descanso. S u rg ía  el 
d ile m a : o  se q u ed a b an  s in  o ír  la  S an ta  Misa y , ? i vadeaban  el r ío  
p a ra  hacerlo , les e ra  sum am ente  d if íc il vo lver a  sus ta lleres. El Rey 
p id e  a su em bajado r a n te  la  S an ta  Sede, ca rdenal Borja, in te rced a  
an te  Su S an tidad  p a ra  o b te n e r la  licen c ia  de p o d e r  d e c ir  la S anta 
Misa e n  Ja m ism a u b icac ió n  de los astide ros, e n  “ una b a rrac a  de 
tab las  acom odada con la  decencia posib le” . Es no tab le e l in te rés  
de l S o b eran o  en  q u e  “ no  §e arriesg u e  de aqu í ade lan te  en  q u ed a r



sin  Misa los d ía s  de p rece to  n inguna de las personas, qu-e trab a x a ren  
e n  aquellas fáb rica s” .

l'io se t r a ta  d« fu n d a r un  p reced en te . Ya an te rio rm en te  se h ab ía  
hecho  uso d e  id é n tic a  licenc ia . ¿C uándo? A unque e l té rm ino  “en 
tiem pos pasados” sug iere  le jan ía, an tigüedad , n ad a  podemos, d e te r­
m in a r  m ien tras  duerm an e n  los arch ivos los docum entos ac red i­
tativos.

E l docum ento  que rep roducim os es b as tan te  ex p líc ito  p a ra  p o d e r  
d e te rm in a r la situac ión  de los astillero s y v is lum bra  no poco  del 
género  de v id a  de nuestros, an tepasados, así com o los cim ien tos de! 
ac tu a l apogeo in d u stria l d e  la  p ro v in c ia  de Vizcaya.

“Don Felipe a n ues tro  Rdo. in  C hristo  P a d re  C ard i de B orja  y 
m i m u y  ca ro  y  m uy am ado am igo; en el S eño río  de V izcaya e n  la 
R ibera  que se llam a Ç orroça están  dos astillero s de m is fáb ricas  de 
navios donde d e  o rd in ario  se ocupan, tresc ien to s hom bres y  p o rq u e  
cquel s itio  d is ta  legua y m ed ia  de pob lado  y  se a  d e  a tra v e sa r  un 
R ío  y  todas veces no se puede b ad e ar y  los d ías d e  fiesta  q  va 
la gen te a  m isa  es con m u c h a  descom odidad  y  no acude a  tra v a ja r  
com o es necesario  p a ra  e l B eneficio de las fáb ricas y  m uchos se 
suelen  q u ed a r §in m isa p o r  las causas re fe rid as  y  con es ta  consi­
deración  en  tiem pos pasados se conced ió  licen c ia  p* d e c ir  m isa  
con  una b a r ra c a  de tablas acom odadas con la  decencia p o s ib le  y 
po rq u e  no se arriesgue de aqu í ade lan te  el q u e d a r  sin  Misa los d ías 
de p rece to  n inguna  de las personas que tra b a x a ren  en  aquellas fá­
b rica s  conb iene su p p c a r de m i p arte  a  S-S. conceda licen c ia  p o r  
e l tiem po q  d u ra ren  las fab ricas prese.ntes y  las q  adelan te  se h ic ie ­
ren  p o r m i q u en ta  p* ce le b ra r  m isa en  aquel puesto , y  a s í os 
encargo q lo hagais y q  em bies con la b revedad  posib le  la  licenc ia  
q  m a n d a re  d a r  pa ello  p o r  es ta  V ía y  sea M uy Rdo. V. E*.— San 
L orenzo  a 23 de Sep. 1617.— A róstegui.” (A rchivo d e  la  E m bajada 
Es.pañola. R om a, legajo 56, fol. 354).

F r. P . A.

HOM ENAJE A LONGA
Y F IE ST A  EN  M UNIBE

E l dia 17 de sep tiem bre , los vizcaínos convocaron "a cam pana  
reptcadcf’ a todos los Am igos del Paí$ en la Colegiata de Cenarrnza.



Como hace varios siglos que m urió  e l A bad  Irusia, el tem plo , el 
claustro u  lo. hospedería , que é l cu idó  con  tonto esm ero, están  aban­
donados; y a  no se escucha  la m elod ia  de l coro, en  el tem plo , n i 
susurro  de rezos en  co m ú n  p o r  el claustro; en  éste, algunas gallinas 
a lo  sum o, que cacarean después de haber puesto  su huevo  en  un  
rincón . E n  realidad m u y  poca  cosa para una Colegiata de su abo­
lengo y  g r a d a  arquitectónica^ Pero alguna razón ten ían  los vizca ínos  
para convocarnos allí. Y, en  efecto , después de o íd a  la m isa , el ar­
qu itecto  Gana desplegó u n  rollo de planos sobre uno de tos liefnzcs 
d el Claustro y  nos exp licó  los p royec tos que tiene la D iputación, 
en o rd e n  a  ta reconstrucc ión  de la Colegiata. Su  presiden te  nos 
habló luego que ha  realizado y  viene realizando para d evo lver  a 
aquel cuerpo  m uerto  el alm a de una com un idad  religiosa que vuelva  
a hacer sonar la cam panita  m uchas veces al d ía  desde el alba hasta  
el crepúsculo , para alegrar el valle con  su sonido y  a en tonar a 
coro los salm os del R e y  D avid.

D espués bajamos todos al lugar de B olívar, en  cu y a  plaza descu­
brieron  una lápida conm em orativa: ”A la m em oria  de F rancisco To­
m ás de A nchia , que, inm orta lizó  el nom bre  de su  caserío  "Longa" 
H éroe d e  la Guerra de la Independencia , cap itán  general de l E jér­
cito. 1783-1S31. D edica este hom enaje la Real Sociedad  Vascongada  
de los A m igos del Pais.”

L os d iscursos ' d e l acto, breves y  apretados, estuvieron  a cargo de 
José M aria de A reilza  // Ja v ier  de Ibarra que h ic ie ro n  el elogio del 
hom enajeado y  nos o frecieron  en  vibrantes sem blanzas los rasgos m ás 
sign ificados d e l guerrillero.

Luego, ya  se com prende, com ida  en la fonda  d e  M arquina. A los 
postres, Pablo C hurruca levantó  la voz de tos guipuzcoanos para fe­
lic ita r cord ia lm en te  a los vizcaínos y  excitarle^ a que co n tin ú en  tra­
bajando e in ten sifiq u en  aún m ás su labor para b ien  de todos. E l Cón­
su l de Chile, Juan M úgica, habló tam b ién ; fué  la voz de A m érica  que 
se un ía  en fervorizada  a nuestros actos.

A ta tarde y  trás la obligada visita^ estando en  M arquina, a Torre- 
bídarto  para regularnos co n  e l tono solariego de la casa y  evocar Ui 
inqu ie ta  figura  del ’’M oro v izca íno”; sub im os a "M unibe” donde el 
conde de U rquijo  nos recib ió  con singular hosp ita lidad . P ronunció  
él unas palabras sobre la trad ic ión  m usica l de los A m igos que oímos 
com placidos y  la O rquesta de Cámara de Bilbao, d irig ida  por el 
m aestro  Verhos, in terpre tó  u n  selecto program a en el que figuraba, 
claro está, el m inué  de los Caballeritos, S u  aud ic ión  m ovió  a José 
M aría de A reilza a que el Padre José A n to n io  D onostia , que había  
ido  co n  los guipuzcoanos, y  que fué  qu ien  recogió ta m elodía  popa-



lar que ha  servido  de base al m inué, la  vuelva  a su estado originario  
para hacerla e l h im n o  de los A m igos que se ejecutará a són  de ch istu  
en todas las reuniones. Ya tenem os h im no  los A m igos; y  m aestro de  
capilla  tam bién  porque, acto seguido, se  acordó con ferir  tan  honrosa  
ü is tín c ió n  al querido capuchino,

D on A tejandro  Gaytán de A yalá  mos leyó una  crón ica  de una vieja  
fiesta  celebrada en M unibe que p o r  su gracia y  su in terés, y  para no  
hacer dem asiado larga esta M escilánea, la transcrib im os en  o tra  de  
este m ism o  núm ero.

M. C.-G.

LO YO LA Y PEfíC AZTEG U I

Al de linear Ja figura de Gonzalo de Percaztegui, in tro d u c to r  d-el 
m aíz, s«gún au torizado  testim onio  del P ad re  L arram e n d i y  d« qu ien  
quiso conocer no tic ias don Garm-eJo de E chegaray  (RIEV, XXIV-114), 
tuve quie d e ja r flo tando  en  e l a ire  la sospecha de que era  d if íc íl que 
pud iese  a tr ib u irs e  la im portación  de ta n  p rec iad o  ce real a qu ien  se 
le situaba en  H ernan i sin  in te rru p c ió n  notaJyJe d u ra n te  todo el cu rso  
de su vida.

E l haUazgo ah o ra  de un  testam en to  o torgado p o r  doña M arina de 
Oñaz y  LoyoJa, sobrina  n ie ta  de nuestro  San Ignacio , p resta  ac tu a ­
lidad  a  u n a  c ie r ta  rev isión  de las ideas con ten idas en e l a rtícu lo  
aludido.

C iertam ente no hay  que sostener com o cond ición  sine  qua non, 
que ej. in tro d u c to r  del m aíz tuvo que c o n d u c ir  la p rec iosa sim ien te 
en v ia je  personal. B astaba que fuese el des tin a tario  de una exped i­
ción p uesta  en  cam ino p o r  u n  anón im o rem iten te . Q uiere ésto d ec ir  
que pudo  m uy  b ien  in tro d u c ir  eJ m aíz en G uipúzcoa ese Gonzalo de 
Percaztegui que es, s in  duda alguna, Ja p erso n a  a  que se re f ir ió  el 
P ad re  L arram e n d i en  su  Ck>rografía.

La co m parecencia  de los Ix)yoIa en este  p rob lem a viene a  cuento  
del testam ento  Q que se h a  hecho  referencia. P o rque en u n a  de sus 
cláusulas se lee  lo que sigue: “Ytt. digo y dec laro  que p o r  m i m an­
dado y o rd en  se  fué Gonzalo do P ercaztegui, d ifun to , vecino  de H er­
nani, a LisJjoa, quando  subzedió Ja m uerte  de la dha. doña M aría de 
Aquearza m i h ixa , a don  Ju an  de Borga (sic) y  dende a  M adrid...”

De m odo que tenem os a P ercaztegui en LisJ>oa, v ía ab ie rta  a  Jas 
com unicaciones uJtram arinas, y re lacionándose con personas de Ja



fam ilia  de Loyola, ta n  ex tra v e rtid a  h a c ia  las Ind ias, com o pueden  
atestiguarlo  cu m p lid am en te  don  H ernando  de Oñaz y  Loyola y don 
M artín  G arcía d e  Loyola, C ap itán  y a lto  je ra rc a  de C hile, m p e c t i -  
vam ente, y  herm ano  y so b rin o  n ie to  de San Ignacio , tam b ién  res­
pectivam ente.

Que el in tro d u c to r  del m aíz on Guipúzcoa, p rim e ro , y  en  E uropa, 
después, fuera  Gonzalo d e  P ercaztegui, lo sabem os p o r  testim onio  de 
L a rram c n d i ta n  conocedor d e  la  h is to ria  de H ernan i. Que e l Gonzalo 
p o r  é l c itado  y  e l descub ie rto  después de la o rd en ac ió n  p rac ticad a  
en e l arch iv o  m u n ic ip a l de la  c i ta d a  v illa  fuesen u n a  m ism a p er­
sona, nos lo dem uestra la  cronología y  la  inex is tenc ia  de o tro  hom ó­
nim o de nom bre tan  p o co  frecuente^ E sas no son inducciones, sino
hechos concretos.

Y, p asan d o  ah o ra  a  la s  inducciones, no p a re c e rá  desatinado  supo­
n e r  que , puesto  que no h a y  necesidad  de im p o n e r ob liga to riam en te  
el v ia je  a las Ind ias  d e  Gonzalo,, la  ocasión  m ás p ro p ic ia  que se le 
p re se n ta r ía  en  su b ien  ja lonada  v id a  p ara  se r p o r ta d o r  de la si­
m ien te , que germ inó  e n  nuestro  p a ís  revo luc ionando  su  ag ricu ltu ra , 
fué ese  v iaje a  L isboa  q u e  realizó  p o r  cuen ta  y riesgo de los Loyola 
tan  asom ados al balcón  d e  las Ind ias.

Sea d icho  ésto p rov isiona lm en te , h a s ta  tan to  q u e  la  e ru d ic ió n  del 
D r. G arate, a  qu ien  he estim ulado  'iw ra q u e  investigue las posib les 
andanzas de un  O bispo P ercaztegui reseñado  p o r  los h is to riad o res  
sin  señala rnos su nom bre, nos d escub ra  un fu tu rib le  rival de Gon­
zalo.

F. A.

PRIM ERA AUDICION DE VNA OBRA  
D E  EDUARDO MOCOROA

E l gran m úsico  y  com posito r tolosano E duardo  Mocoroa, decano  
ae los organistas españoles, h a  dado  a  conocer al público  do­
nostiarra  tres fragm entos sin fó n ico s de su  ópera vasca "L e id o r^ , 
agrupados bajo el titu lo  de ’̂Iruko” . L a  orquesta  d e l Conservatorio  
M unicipa l d e  Música, de San  Sebostián, bajo la d irecc ió n  de d o n  i? o  
m ó n  Usandtzaga, ha sido  el in térpre te  d e  esa página  orquestal. E l 
estreno tuvo lugar en el concierto  celebrado e-n. el Teatro V ictoria  
Eugenia, de esta c iudad , el d ia  14 de mayo.



"L eid cr” es el titu lo  de una gran ópera vasca com puesta  p o r  Mo- 
coroa el año 1922, con  libreto de l J io ta b l&  poeta  vasco E m eterio  
Arrese, una de las prim eras figuras de la lir ica  vascongada m oderna.

E l tr ip lico  ”¡ruko” recoge tres situaciones s in fón icas, que s irven  
de preludios a los actos tercero, segundo y  cuarto, re sp ec tiva m en te  y  
preparcm  el am bien te  sonoro adecuado a la tram a m om ento  descri­
tos en e l libro de l señor Arrese.

E n  el p rim ero  d e  los pre lud ios que in tegran  ”¡ruko", después de 
u n  in tenso  episodio , lleno de m o vim ien to  e inqu ie tud , aparecen los 
temas de K olda y  E ntxo , principales personajes de l dram a, fu n d id o s  
y  expuestos am orosam ente; siguen  apareciendo fragm entariam ente, 
hasta que se p ie rd en  en un  p ian ís im o , bruscam ente in te rru m p id o  por  
un to rtís im o  acorde final.

La trom pa in ic ia  el segundo, cantando tr is tem en te  un  tem a  reli­
gioso, al que inm edia tam ente responde la cuerda  con  un  segundo  
tema, que alcanza m ás adelante una sonoridad  grandiosa  y  épica, para 
dar paso, al m ism o  tema^ en  p ian ís im o  y  tocado p o r  los vio lines y  
violas en  la región aguda.

Irru m p e fuertem en te  el tim ba l con  él tercer p re lud io , e inm ed ia ­
ta m en te  son  los violoncéllos y  fagotes los que ca n ta n  el tem a d e  L e i-  
tíor  — el legendario Lelo—  diseñándolo  otros, in stru m en to s a lterna ti­
vam ente, den tro  d e  una atm ósfera  d ensa  y  convu lsiva  adm irable­
m en te  bograda, dando paso al m etal, que canta  con  carácter de epo­
peya  el tema de L eidor, con testando  al m ism o  la m adera, con  el del 
anciano ¡tur, Vuelven a d iseñarse nuevos m o tivo s, h ^s ta  qae, después  
de u n  crescendo arrebatador, lucen las trom petas con  u n  tem a coral- 
etem éntc m u y  im portan te  en esta ópera  — dando al con jun to  u n  ca­
rácter d e  transfiguración, que es sostenido por u n  fo r tís im o  glosado  
de los in strum en tos de arco. Poco a  poco se desvanece todó el apa­
rato orquestal, y  la trom pa  d iseña, con enorm e m elancolía, el tem a  
del buen  L eidor, que d iluyéndose  en  la suave a tm ósfera  del con­
jun to , da paso, tras brusca transic ión  tonal, a l fin a l:  claro y  tonal, 
pero sosten iendo  la am bien tación  p ro fu n d a  de todo  el tercer p re­
ludio.

Paso a con tinuación  a cop iar u n  trozo de la critica  m usica l d e l Se­
ñ o r  Inaraja publicada  en el d iario  local "U nidad”, con  m o tivo  de  
este estreno.

”La m úsica  del gran com posito r vasco E duardo  M ocoroa tiene una  
fuerza  de expresión  y  una concepción  ta n  am p lia  que nos asom bra  
que hasta  ahora no  hayam os ten ido  ocasión d e  escucharla en  los 
innum erables conciertos que han  preced ido  al d e l dom ingo . S en c i­
llam ente m ajestuoso ese ”A n d a n te”, segundo tiem p o  de la versión



s in fó n ica  de la ópera ’’L e id o r”, que con el n o m b re  de "Iru ko ” form a  
una verdadera suite...

Vigoroso el "allegro”, lleno de v ida  y  en el que Mocoroa, con p re­
ciosism os orquestales, h a  obtenido una página llena d e  d inam ism o , 
color y  emotividad;. A un  nos acordam os de aquella célebre danza, 
"Sorgifi-o ts”, de- tan  esp léndida  e jecución  por parte de A rúm barri y  
la  Orquesta de B ilbao. D igno cuarto tiem po de esta especie de "su ite” 
s in fó n ica  que es d ig n a  de figurar en  los program as d e  las orques­
tas, y  que no desesperam os vo lver  a escuchar, si no  en  los concier­
tos d e  es te  curso, s i en  los del ven idero”.

Como no andam os m u y  sobrados de estrenos de esta naturaleza, 
hem os de señalar nuestro  gozo y  sa tisfacción, y  recogerlos en las 
lineas d e  este "B o le tín ”, exponente d e  la labor que en pro  del Pai& 
se realiza.

M ocoroa se coloca con esta obra, m uestra  m u y  pequeña de lo 
m ucho  que hay d e  bueno en su "L eidor”, en uno de los puestos m ás  
relevantes de la p ro d u cc ió n  s in fó n ica  m oderna  de l Pais Vasco. N o  
se trata de una obra de carácter localista; no; su p ro yecc ió n  es mán 
am plia: es una obra para todos los públicos; am plia  y  de grandes  
m iras.

J. B. P.

UNA COLECCION DE AC ERTIJO S VASCOS

E l lib ro  se titu la  ’’Colección de enigm as y ad iv inanzas en  form a 
d e  d iccionario , p o r  Demófilo. Im p. de R. B aldaraque. Sevilla. 1880” . 
Sus 496 páginas con tienen  ad iv inanzas y  en igm as, acertijo s gallegos, 
endev ina llas ca ta lan as, m allo rqu ínas y  valencianas, sd iv in an zas vas­
congadas, cosadielles o ad iv inanzas a s tu rian as, d iv íne las ribagorza- 
nas, y  un  in te resa n te  apénd ice  b ib liográfico .

D em ófilo no  e s  o tro  que A ntonio  M achado y A lvarez, p a d re  de 
los poetas A n ton io  y  Manuel M achado. La o b ra  ’’Unos cuantos seudó­
nim os de esc rito res  españo les con sus co rresp o n d ien tes  nom bres v e r­
daderos... p o r  M ax iria rth . M adrid. 1904” , descubre a s í la persona li­
d ad  de D em ófilo : “A ntonio M achado y A lvarez, gallego. N ació en  
1846. Ha p u b licad o  con aquel seudón im o u n a  co lección de cantos fla­
m encos. Sevilla. 1881” .

E n e l prólogo de “F o lk lo re  y C ostum bres de E sp añ a” , Joaqu ín  Ma­



r ía  de N avascués c ita  elogiosam ente a  M achado y A lvarez com o fol­
klorista .

£ n  las pág inas 372 a  375 de la  “Colección de enigm as y ad iv in an ­
zas...” se pub lican , bajo e l titu lo  “V ascongadas” , trece  adiv inanzas «n 
vascuence con su  co rresp o n d ien te  traducción . H ay una no ta a l p ie  
que d ice tex tualm en te: “Nos h a  rem itido  estas ad iv inanzas un  ilus­
trad o  joven b ilba íno ; ponem os a l p ié  la  trad u c c ió n  e n  caste llano  p o r  
se r e l vascuence id iom a poco conocido”. ¿E ste  ilu s trad o  joven b ilbaíno  
co labo rado r del p ad re  de lo^ Macha-do, no  será  M iguel de U nam uno? 
P o d ría  serlo , aunque U nam uno e n  1880 sólo con taba a lred ed o r de 
d ieciséis años. D em ófilo  dec la ra  tam bién  que las “ div ínelas ribagor- 
zanas” las debe “al d istingu ido  y laborioso p ro fe so r de la In stitu c ió n  
lib re  d-2 E nseñanza, Sr^ don Jo a q u ín  Costa, qiiien  — añade—  p u b li­
c a rá  m uy en  b reve una obra  sobre  poesía  p o p u la r  ribago rzana” .

A títu lo  de cu rio sidad , p o r  tra ta rse  de u n  lib ro  y a  raro , tran sc rib o  
literalm ente , inc lusive con las. faltas o rto g rá ficas , los acertijo s  vas­
congados del lib ro  de M achado y  Alvarez.

1.—Guilzabaco serra llá— A rrau tzia .— L a ce rra ja  sin  llave—Huevo.
2.—M iñiera m iñe es d a 'p íp e r r a —^Bitzarrac daucos, ez d a  gu izona: 

—Beracatza.— Cosa que p ica m ucho, p e ro  no  es p im ien to ;— Tienv b a r ­
bas, y no es hom bre : — Ajo.

3.— A ita latza, am a baltza—Iñud ia  zuria , um ia zuriagua.— Gasta- 
ñ ia __P ad re  áspero , m adre  negra,— L a aya b la n ca  y  el n iñ o  m ás b lan ­
co.— L a castaña.

4.— Basuan jayo, basuan aci—̂ r r i r a  e to rr i, e ta  bera nauci.—Ci- 
gorra .— N ació e n  el m onte, se c rió  en e l m onte,—^Vino a l pueblo , y 
fué am o de él.—^La v ara  del alcalde.

5.— Bosoan dagoanian , ech era  beguira,—E ta e c h ia n  dagoanian , ba- 
^ora beguira .—A zcoria.— C uando está en  el m onte , m ira  a la casa,—
Y cuando  es tá  en  casa, m ira a l m onte.— H acha.

6__ M uña azpibaten  lau  dam a—Beyen lau e rru a c .—Bajo de una
cum bre cua tro  dam as,— Los cu a tro  pezones de la vaca.

7— Egunes esca llerá , e ta  gam bes luce.— Ayiibetia.—De d ia  esca­
lera, y de n o ch e  se alarga.—^Agujsta.

8— Guelachu e ta  guelachu—G ueía tacoch ian , dan iachu .— P in u a .—  
A lcoba y alcoba— Y en  cada alcoba su dam a.— P ino.

9— ^Punta e ta  p u n ta  b i—^Atzian sulo b i.— A rtasiyac.—^Una p u n ta  y 
dos pun tas— Y detrás dos agujeros.— ^Tijera.

10.— Lau dam achu  cuaxto  baten .— In c h a u rra — C uatro dam as en un  
cuarto .— La nuez.

11.— Lau dam achu  a lca rren  atzian— Eta a lc a rr i  ic u tu  ezin.— Auli- 
qu iye.—C uatro dam as u n a  tras  o tra—^Sin que se puedan  d a r  a lcance 
n inguna de e llas__ D evanadera.



12 . Basoan jayo,—B ascan  así,—^Eohera e to rri—Eta v era  nagosi.—
A lcatian  bastoya.— N ació en  el m onte,— En él creció ,—A casa v ino—
Y él nos m andó.— E l bastón  del alcalde.

13.—C erdala ta  o e rd a la—U re eda ten  i>atendana.— T auric  e d a n  ba­
r io  e to rten  daña ,— A r r a n a . ^ l  que m arch a  a  beb e r agua,— Y se 
vuelve sin  beber,— ¿A certarm e tú  po d rías—Qué cosa cosita es?— El 
cencerro .

E sta  co n trib u c ió n  del anónim o joven b ilba íno  a l l ib ro  d e l p ad re  
de  los M achado n o  tien e  desde luego m ayores p retensiones. Sus trece 
ftcertijos aparecen  co n  m ás o m enos varian tes en la  o b ra  “Euskale- 
r ia re n  Y akintza, L ite ra tu ra  P opu lar del P aís Vasco” , d e  d o n  Resu- 
rec c ió n  M aría d e  Azkue. (Véase tom o III, <págs. 381 y  sigu ien tes). El 
c u a rto  acertijo  e s tá  sin  v a riac ió n  n inguna, con  la  ad v e rte n c ia  d e  ha­
lla rse  tam bién  e n  e l trab a jo  de d o n  Ju an  Carlos G uerra, “Viejos tex­
tos de l id iom a”. C onviene tam bién a d v e r tir  q u e  e l p ino  a  que se re­
f ie re  el octavo  ac ertijo  «s la  p iñ a  del p in o  p iñonero .

J. A.

L A  CU LTU RA AZC O ITIAN A

L a acción de las fam osas tertulias azcoitianas no pod ía  perderse  
en el uacío. Sobre su gran  obra de la creación de "L a  R eal Sociedad  
E conóm ica  Vascongada de los Am igos de l País” ]p el ’’P atrió tico  
m in a r te  de Vergara", de vuelo y  revuelo un iversal, algo hab ía  de que- 
d a r  en  el prapio  pueblo  de A zcoitia  que fuera  más que u n  fe r­
voroso  recuerdo. Y , efn efecto, este año, su  in te ligen te y  d inám ico  
alcalde d o n  Roque de A ram barri ha  ten ido  la fe liz  ocurrencia  de rom - 
p e r  con la trad iciona l m anera  de con feccionar los program as de fes- 
te /os, en  nuestros pueblos; b ien  están las vaquillas, tos fuegos a r tifi­
ciales e incluso  los bailes. Pero hacía  fa lta  algo m ás. Y  este buen  
alca lde ha  incorporado al program a d e  sus fiestas locales u n  cursillo  
de conferencias que h a  denom inado "S a n a n a  pro-cultura azco itian (f’. 
E l p ropósito  no h a  p o d id o  se r  m ás a fortunado  n i el resultado m ás 
lison jero  pues e l Sa lón  de l Ciné en que aquellas s é  celebraron echó  
el "com pleto" todos los días. S i la idea  se generaliza ya  no  podem os  
prep a ra r los con ferencian tes, incluso los que som os de tercera cate­
goría , a  andar p o r  los pueblas, de fie s ta  en  fiesta , lo m ism o  que los 
novilleros. A lo m ejor, al d ía  sigu ien te , quem ado el ú ltim o  cohete y



el pueblo en  paz, los chicos d é n  en  jugar a  conferencian tes, com o  
antes jugaban a toreros, y  se pongain en p ie , sobre no impO}Tta que 
p royete , para d ec ir  en  voz alta  /oi que saben sobre la h istoria  de su 
pueblo . D espués de todo no creo que jugar a investigado^res sea m e­
nos d ivertido  que jugar a m oros y  crisiianos.

Pero no  acabó aquí la cu ltura  azcoitiana pués trás el ciclo  de con- 
terencias se celebró en la vieja  villa de l U rd a  una  novena  a su San ia  
P atrona  ta  Virgen de U zarrategui y  el serm ón  d e  cada d ia  estuvo a 
cargo de u n  predicador, hijo  de l pueblo  y  p er ten ec ien té  a d is tin ta  
O rden Religiosa. Acaso no  haya  en  el m u n d o  o tro  pueb lo  de su den­
s idad  censal que pueda  presen tar, entre sus rutlivos, n u eve  p red ica ­
dores a  la vezt pertenecientes, todos <t O rden d ife ren te . Supongo que  
esta  no  se achacará a la influetncia ”masónicc¿’ de lo$ Caballeritos.

Y, en  efecto, el E xcm o. Sr. O bispo, don José E guino, h ijo  tam bién  
d e  A zcoitia , que cerró el novenario , al contar desde la sagrada tr i­
buna e l fe rvo r  d e  los azcoitianos a través de los tiem pos, tuvo  unas 
cariñosas palabras para la encendida re lig iosidad  d e  los fam osos Ca- 
baileritos. S eñ o r  Obispo, m uchas gracias en nom bre  de nuestro  que­
rido  don  Julio  y  en el de todos los ’’A m igos”; su palabra, com o de  
Obispo, iiene en  esta m ateria ind iscu tib le  autoridad:

M. C.-G.

F IE ST A  ANTIG U A EN  M UNIBE

Copia de p a r te  de una ca rta , e sc r ita  p o r  M artín  M artínez de Ca- 
reaga e n  su T o rre  de C areaga (Jem pin) e l 19 de agosto  d e  1622, a  
P ed ro  O ronzua B arroeta, que la rec ib ió  e l d ia  26 d e l m ism o m es (se­
gún  se  ex p resa  en  n o ta  m arg ina l de la m ism a). N o consta  e l p u n to  
die des tin o , p e ro  es de c re e r  fu era  B ilbao, d o n d e  se ventilaba p o r  
aquel tiem po, un  p le ito  en tre  e l A yuntam iento  d e  M arquina y las  ca­
sas d e  U garte y B arroeta sob re  e l p a tro n a to  d e  la  ig lesia p a rro q u ia l 
de  Santa M aría de J e m e in :

“L a  d e  v. m. de 5 de agosto  reo ib í y  con e lla  e l co n ten to  que es 
razón con las buenas nuebas de su sa lud  de v. m., n ues tro  S eñ o r se 
lo  aumiente com o des&ea, aca  la  tenem os todos a  serv ic io  d e  v. m . 
De lo p rim e ro  qu ie ro  a v isa r  a  v. m. de las fiestas de M arquina que 
h a  estado  aq u í u n a  com pañ ía  de com ediantes q u e  tru jie ro n  de Azpei- 
tia concertados en  500 rs. que e l frayle del M onasterio  fué p o r  ellos.



H an  rep resen tad o  4 comiedias y en  e l Concejo u n a  pagando  todos. Y 
a y e r  rep resen ta ro n  e n  M unibe y hubo  m ucha gente y m ucho sarao  y 
pago  la com edia 100 rs. T am bién  h ubo  re p a rtic ió n  de los 500 rs. «n 
e s ta  m a n era : 100 de don M artin  de M unibe y  100 de P ed ro  de So­
la rte , a cada 50 de los dos alcaldes (ilegible). Don M artin  de L exard i 
A po lina rio  y don A ntonio  de Loviano a  cada  50 rs. E l ob ispo  de (Ro- 
s-on) se ha aliado a  las fiestas, que v in o  a  la  confirm ación . Ha áv id o  
to ros y dancas de p o ca  co n sid erac ió n  eceto  una que danicaron con 
d o ñ a  Isabel de lig a r te  y  d o n  P ed ro  de U ncueta. T am bién  se lian s í i -  

lu d a d o  m ucho P e d ro  d e  S o lar con  don Gonzalo. De las fiestas nó ay  
q u e  av issar m ás, p o rq u e  no tien en  más. p r in c ip io  n i postre , todos
es to s  días h as ta  e l dom ingo  ay  to ro s ....................................... etc . No se
o frece  más. Que n u es tro  S eñor guarde a v. m. com o desea. Y de Ca- 
reaga a 19 de agosto  1622.—F irm ad o : M artin  M artínez d e  C areaga” .

A. G. d2 A.

V72CAYA EN  AM ERICA

E n  el Institu to  Chilen>o de Cultura H ispánica , de Santiago de Chile, 
h a  dado ú ltim am ente  una in tera n tis im a  conferencia  el ilu s tre  h ispa­
n is ta  don  Jorge de Allendesalazar, m iem bro  de l I  Congreso H ispano­
am ericano de H istoria, celebrado en  M adrid hace algunos m eses, y  en 
el cual d icho  h is to riador hubo de presen tar varias ponencias de s in ­
g u lar  relieve.

L a  disertación  de l señor A llendesalazar — ’’V isión  em ocional de 
V izcaya”— , escuchada po r n u tr id ís im a  concurrencia  y  con la del 
E m bajador de España, fu é  un encendido  canto a nuestra  patria , qae  
el con ferencian te ha  recorrido m inucio sam en te , en  especial G uipúz­
coa y  V izcaya, de cu ya  tierra  procede su  linaje, que acaba de estu­
d ia r  en  un  im portan te  libro. Don Jorge de A llendesalazar describ ió
o su auditorio , con  sobria  y  elegantísim a palabra, cargada de nostal­
gias españolas, el paisaje y  la costa vizca ínos; B ilbao y  M arquina, 
re firiéndose , en exactas y  trém ulas descripciones, al carácter, seño­
r il y  sencillo  de sus gen tes; a sus palacios, torres y  caseríos — vi­
vero  de viejas h idalguías—, deten iéndose en  la m enc ión  de aquellos 
que m ás im portancia  tuv ieron  en la h istoria  del noble Señorío . E  
h izo  re ferencia  a sus fiestas populares, a sus lom erío s, cual la de



üanta Eufem ia, en  Murélaga, que c itó  com o la m ás característica de 
las conm em oraciones colectivas vascongadas, iodo a través de su  
directa  observación , de viajero apercib ido  y  m u y  culto , transido  de  
la m ás autén tica  em oción de España.

La d isertac ión  de don Jorge de AUcndesalazar, a quien el Go­
bierno español ha  condecorado recien tem en te con  la encom ienda  de 
la O rden de Isabel la Católica, logró un  resonante éx ito , del cual 
nos com placem os en hacer eco en estas páginas.

D. de la V.

I W m iU S M O  SO BRE ALGO TAN  SERIO  COMO 
E L  PALACIO D E JU STIC IA

Ya hace varias decadas B ilbao viene exigiendo un  nuevo P alacio  
de Justic ia . E l q u e  ah o ra  se llam a as í — fracc ionado  en  dos— no  
reún« condiciones. E l caserón de M aría Muñoz p o r  v ie jo  y d e s ta r ta ­
lado y e l ed ific io  de Ibañez de Bilbao, p o r  q u e  n o  fué constru ido  
para  e llo  y tiene p o r  ta n to  graves deficiencias.

Y el decoro  de V izcaya exige con p rem u ra  que la Justic ia , una 
de las más a ltas  y nobles funciones dol E stado , tenga su adecuada 
m ansión. Y ya q u e  han  sido  alojados como se d?be o tras  altas fun­
ciones oficiales creem os que y a  es el mom'ento que tra s , no sabem os 
sí siglos ya, se ad m in ís tre  la ju stic ia  en c lim a m ateria l que envuelva 
con d ig n id ad  lo que ya se realiza en un clim a m oral elevado p e ro  
¡ay! a la in tem perie ...

R ecordam os a  estos efectos las m uchas discu-sion-'js, a lgunas m uy  
recientes, sobre e l lugar m ás adecuado  p a ra  c o n s tru ir  el nuevo P í;- 
lacio de Ju stic ia . P ero  no basta tan  buenas in tenciones. Que ya es 
hora que las en tidades a qu ienes incum ba dejen  bien a Vizcaya. Y 
ofrezcan  p o r  ejem plo  al E stado  un te rreno  capaz y a  p o d er se r  en  
el Bilbao viejo — no h ay  que p e rm itir  que e l c lás ico  B ilbao se 
conv ierta  en suburb io  y p o r  ello hay  que d e ja r  cen tros vivos y  fun­
cionales en  su  p e rím etro  u rb an o — donde n u es tro s  m ag istrados y 
jueces puedan  se n tirse  dentro  de un m arco  d igno  d e  su alta función  
m oral y ciudadana. Y m ás en  nues tra  P ro v in c ia  tan  a lta  función  
debe se r cu id ad a  y a tend ida s in  desm ayos.

Esto del P alacio  de Ju stic ia  debe ser cosa e n  n u e s tra  V illa problo*



m a de an tañ o  y  d e  b arb a  b lanca. R ecordam os a  este  respecto  u n  
jugoso e ingenioso a rtícu lo  del llo rad o  Jo aq u in  Adán, publicado  
en  la  p rensa  local e l 16 de noviem bre de 1930... E n  e l m ism o se 
aboga p o r  u n a  rá p id a  solución de tan  p eren n e  p roblem a. “Bilbao, 
d ice , d eb e  oibstinarse e n  h a lla r  la  sohiciónt sea cua l sea, inc luso  la 
de ro b a r un Palacio . P orque aún este  m edio ex traño , pe rm ite  e levar 
y  robustecer la  sum a de conceptos m orale? sim bolizados p o r  la 
Ju s tic ia .”

No, no es p a rad o ja  y a estos efectos c ita  u n a  ingeniosa anécdota 
— ¡cóm o no! p aris in a—  en la  que con  cuño  m olieresco  se  refleja un 
caso e n  c ie rto  m odo  y alegóricam ente parecido.

P o r  su in g en io  no nos. resistim os a  pub licarlo . He aq u í su 
esqueleto  :

“En un re in o  im ag inario  van m al los asuntos del Estado. El 
pueblo  no p ag a  los tributos, y  la H acienda p ú b lic a  está  exhausta . 
E l e jé rc ito  no  e s  capaz de im p o n e r la d isc ip lina , p o rque  no se sa­
tisface  e l sueldo a  las tropas. E n  la  cám ara  reg ia  se reúnen  los 
m in istros. E l g enera l y e l a lm iran te  p id en  d in e ro  a l in ten d en te ; el 
G ran Ju stic ia  lo p id e  tam bién , po rque, m ien tras  sus colegas v isten  
herm osos un ifo rm es, él tiene la  toga h ech a  un andra jo . E l in ten d en ­
te  p rotesta, se res is te ; mas acab a  en treg an d o  c ré d ito  general y  a l 
a lm iran te . Sólo p a ra  el G ran Ju s tic ia  no  h>ay fondos, y deberá  seguir 
con su toga desgarrada . P ero  es p rec isam en te  esa toga la  causa  de 
todo  e l m alestar. E l pueblo h a b ía  ap re n d id o  q u e  la  Ju stic ia  e ra  e l 
m ás alto  v a lo r  h u m a n o ; que d eb ía  §er ena ltecido  y  respe tado ; que 
era  la  au to rid ad , la  norm a, el o rd en , la  sanción, e l  castigo  o  el 
p rem io. Mas, v ie n d o  a l juez ves.tido de harapos, el pueblo  o lv idaba 
la  fe y  e l tem or; no  cre ía  en  e l castigo  n i reconocía  e l d eber; se 
b u rlab a  del P o d e r  y del o rd en ; no  se sentía p ro teg id o  y o b rab a  
a su antojo.

Un d ía  e n tra n  los m in istros -en. la cám ara  regia sin  co n ten e r su  
estupefacción . Se h a  notado u n a  reacc ió n  rep e n tin a  en  e l pueblo. 
A cepta los im puestos, es. dócil, no  se in d isc ip lin a . La bo lsa del in ­
tenden te  está llena. Se paga a los so ldados y m a rin o s; e l e jérc ito  
e s tá  un ido  y con ten to , ¿A qué se debe e l b ien es ta r im prev isto  del 
E stado?

E n la p u erta  aparece  el Gran Justic ia . Al verle, lo  com prenden  
todo. T rae  u n a  toga nueva, pom posa, boyante, p u rp ú rea , resp lande­
ciente. E l pueblo  h a  v isto  la  Ju s tic ia  ennob lec ida , rebosando  p o d er; 
h a  recob rado  la fe ; se sien te  am parado .

El rey  llam a ap a rte  a  su tran sfo rm ad o  m in istro .
—D im e — le p reg u n ta— ¿cóm o has conseguido esa toga nueva?



— S eñor —contesta e l G ran Ju stic ia  bajando  los ojos—  la he 
robado .”

Es dec ir, un  P alacio  de Ju stic ia  a toda costa. A unque sea robado. 
Que m e perdonen  los dignos rep resen tan tes de la Ju s tic ia  en Bilbao. 
Ya nos alcanza que ello es d ific il, p e ro  m uchas fórm ulas hay  en  el 
tran sc u rso  d e  Ja v ida de un  pueblo que hace cu a ja r e n  rea lidad  lo 
que h as ta  u n  m inuto  antes p a rec ía  p e rte n ec e r  al j^ in o  ¡^ay! tan  feliz 
de la fantasía .

F. d e  Y. y  L.

LA CRUZ DE "P E T R IQ U IL LO ’

E n la página 13't correspondien te al p r im e r  cuaderno de l BOLE- 
T W  del año ú ltim o dábamos cuenta  de que nuestro  "A m igo" Luis  
de Garay había  descubierto  y  exhum ado  
la Cruz que recordaba al viajero que 
subiera  o bajara por la cuesta  del üda~ 
na, que habia  acabado alli sus dias el 
fam oso  cu randero  "Petriquillo”, y  que 
p a r  lo v isto  había sido  sepultada  como, 
consecuencia, s in  duda, d e  algunas obras 
hechas en  la carretera. Y a  nos figurá­
bam os que nuestro d iligente am 'go no 
hab ia  de conform arse co n  eso. Y , en  
efecto, en el núm ero  sigu ien te pud im os  
p u b lica r a la  página S80, la partida  de 
d efu n ció n  de l ú ltim o ’’m éd ico” del ge­
nera l Zum alacarregui, que él nos envío.

P ero  es m ás lo que tenem os que agra- 
cLecer a nuestro  tiuen "A m igof', pufis 

gracias, a  sus gestiones, una vez lim pia  
y  restaurada la cruz  ha  sido  colocada
de nuevo  en su s itio , a la v ista  de les viajero^:. Can m u ch o  gusto  
damos una fo tografía  de la m ism a. Como podrán  ver  nuestros lec­
tores, si la re d u cc ió n  de l fotograbado lo  perm ite , la in sc r ip c ió n  es 
m u y  ctara. D ice: ’’A quí m urió  don José F ranco . Tellería, A lias ”Pe- 
trequUto", el 11 de agosto de 1S42”, Descainse en paz.

M. C.-li.
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IN M E M O R I A M

DON JULIO DE URQUIJO E YBARRA

Unos van  y otros no vienen —decía u n  autorizado vascólogo, 
refiriéndose a  la  escasez de investigadores presentes, sucedá­
neos de los pretéritos. Hay que convenir desde luego en  que el 
que h a  ido ahora tiene una  difícil sucesión.

Los que hemos sido beneficiarios de su magisterio ta n  gene­
rosam ente impartido, hemos de reconocerlo así. Y este B o l e ­

t í n , que h a  recibido tam bién la pavorosa herencia de la «Re­
vista internacional de los Estudios Vascos», al proclam arlo con 
toda modestia, cumple u n  penoso debei registrando el luto de las 
letras vascas por el fallecimiento del ilustre vascólogo que cola­
boró en estas páginas y que h a  entregado su alm a a Dics en 
el momento en que estábamos cerrando el presente número 
del B o l e t í n . Son estas notas’ nerviosas, como redactadas a 
vuela-m áquina pa ra  que alcancen la  ya muy adelantada 
edición y como escritas bajo la conmoción de ta n  sensible 
pérdida. Por o tra  parte , este B o l e t í n  cuen ta  en su colección y 
en calidad de números extraordinarios los tres volúmenes del 
HOMENAJE rendláo por los vascólogos de todo el mundo a  tan  
ilustre personalidad, y no  queda lugar m ás que para  la expan­
sión del recuerdo afectuoso.



P ara  nosotros h a  sido siempre el Maestro Urquijo, con ese 
apelativo tan  apropiado a su función (que nos decía mucho m ás 
que el título de ConSe que él solía ocultar, aunque estuviese au ­
torizado a  llevarlo con todo decoro) ya que su  m agisterio y su  
m aestría  pasaban en  autoridad de cosa juzgada en  la  zona, no 
ta n  lim itada como se cree, de la  vascología.

Porque ha  de decirse de u n a  vez para  siempre que, si bien es 
cierto que no tenemos dentro de nuestro territorio una  Univer­
sidad, es ta  laguna aparece en cierto modo colm ada por la  «Re­
vista Internacional de los Estudios Vascos», cuyo Magnifico Rec­
to r h a  sido en función vitalicia e l finado don Julio. Universidad 
viviente y operante en la  que nos hemos graduado algunos m a­
los estudiantes a  la  vera de otros muy aventajados, con la p a rti­
cularidad de que muchos de los estudios en ella insertos vienen 
a  ser una  especie de tesis doctorales en las que el tem a se h a  
agotado.

Fué don Julio, además de anim ador de la  obra ajena, cons­
tructo r de obra propia. Aquí nos interesa reg istrar que, como 
historiador de lim pia objetividad, contendió brillantem ente con 
su  admirado amigo don Marcelino Menéndez Pelayo, vindicando 
la  buena fam a de nuestros fundadores vilipendiados en  v irtud  
de una  deficiente información.

¡Disfrute de la  Gloria eterna, que h a  merecido con sus v ir­
tudes y de la gloria hum ana que ha conquistado con sus estu ­
dios, el Magnífico Rector de la  Universidad de Estudios Vascos!

F. A.
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SIST E M A  D E  NU M ER A C IO N  NORTEAFRICANO. E&tudio 
<ie L ingü ístioa  C sm parada . P re m io  A ntonio  N ebrija , 1947. C onsejo 
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Nos com placem os en  re se ñ a r es ta  b en em érita  obra, cuyos pun tos 
d e  con tac to  co n  e l eu sk era  se  pueden  p rev e r con sólo p re s ta r  aten­
ción  a  la p a lab ra  NORTEAFRICANO.

El au to r se dis.tingue p o r  su só lida preiparación y  u n  e sp ír itu  
c r ít ic o  su tilís im o  que le pe rm ite  llegar, co n  las m áxim as p ro b ab i­
lidades de acierto , desde las voces m al in te rp re tad a s , desfiguradas 
y  ■contaminadas, con elem entos a lien ígenas, a  las form as p rim itiv as  
de l idiom a.

El m étodo  seguido es e l adecuado, dejando  de lado  e l  poco  ra­
c ional s is tem a de T rom betti y  estab lec ien d o  la com parac ión  “ no 
sob re  u n o  u o tro  n u m era l aislado, sino  sobre la a rq u itec tu ra  y la 
se rie  to ta l del sistem a”. La base ad o p tad a  p a ra  com paración  es e l 
ex tin to  guancke  de Canarias.

Del sis tem a d e  num eración  de l gaanche  h ace  un e s tu d io  deten i­
d ís im o  y  con una c r it ic a  dep u rad a  que co m p ren d e  n o  m enos d e  82 
pág inas d e  ap re tad a  p rosa , de cau tiv ad o r in te rés , a p>esar de lo 
á r id o  d s  la m ateria . A unque este  es tud io  es ob je tivo  y  no  co m p ara ­
tivo, aparecen  alusiones a l vascuence, señalando  e l origen in d eu ro ­
p e o  y concre tam en te  celta del num era l vasco ogei; añade que e l 
ca rác te r vigesim al d e  la  num eración  del goidelo  (céltico  p rim itiv o ) 
y del ac tu a l francés no puede provem ir del indeu ropeo  (cuyo s is te ­
m a e ra  d ec im al), s ino  de] vasco-caucásico  com o sugirió  e l m alogrado  
C astro  Guisasola.

Es la ú n ic a  ocasión  e n  que e l au to r co inc ide  con  C astro  Guisa- 
sola, pues todas las veces que lo  c i ta  es p a ra  oponérsele. N ada tiene 
de p a r tic u la r  que halle defectos en  su o b ra  m eritís im a, p e ro  que, 
p o r  es ta r  conceb ida con un  “ p a r ti  p r is ” , in c u rrió  en  b u rd o s e rro ­



res, algunos de los cuales revelan deficie'nte conocim ien to  del vas­
cuence. No obstan te , acopió m a teria les  siem pre aprovechables con 
u n a  c r ít ic a  d isc re ta .

L a pirim era vez que e l seño r A lvarez Delgado m u estra  su oposi­
c ió n  a  Castro G uisasola es a  p ro p ó sito  del n u m era l “2” del vasco 
q u e  estim a com o un  prés.tam o de l la tín ; p e ro  d ice “ que esto a taca  
p rec isam en te  la  base  de la teo ría  de C astro Guisasola” . Más ade lan te  
d ic e  q u e  no  puede ac e p ta r  la  ap ro x im ació n  de C._ Guisasola, del 
n u m era l basco “h ir u r ” con e l in deu ropeo  o  la tín  “ tres” :“ tr is ’̂  y 
a íiade “que e l vascuence corresponde , le tra  a  le tra , al bereb er kerad, 
co n  cam bios fonéticos y m ucho m ás claros y  conform es a l euskaro  
que los p ropuesto s  p o r  C. G uisasola e n  su  exp licac ión  p o r  el 
indeuropeo .

N uevam ente ap a re c e  la d isc rep an c ia  a  (propósito de amar, pues 
“parece  del todo inadm isib le  p re te n d e r  exp lica rlo  a bese del in ­
deuropeo, pues n i dec^m^  n i sus derivados, com o el la tín  denarius, 
c lave  según C. G uisasola, llevan tran q u ilid ad  al ánim o. Sobre todo 
ex is tien d o  en  la  zona cercana del A frica  u n  n u m era l hom ólogo tan  
ce rcan o  fonética y  sem án ticam en te” . De bost o  boríz  d ice que no  
p u ed e  ex p lica rse  p o r  e l in d eu ro p eo  penkive, com o hace  C. Guisasola.

Sobre e3 n u m era l vasco  iau, laur  (cuatro) no  se m uestra  m uy con­
c lu y en te  e l s.eñor A. Delgado. R echaza el p a ren tesco  co n  id iom as 
del g rupo  C uch ita . A dm ite com o m ás p robab le  una com parac ión  
con e l sá n sc rito  y  con el eg ipcio  y  cop to , aunque e l p rim e ro  es 
dndeuropeo y los o tro s  dos cam iticos.

E l va§co za zp i (siete) lo  ap rox im a al estrusco cezp  y  a l co.pto 
sasf, sug irien d o  q u e  unos y o tro s  pueden  p ro ce d e r  de un  tronco  
com ún que a b ra ce  a estas lenguas, a l eg ipcio  sa fh iv , al sem ítico  
hübai- y a l in d e u rp e o  sepi^m .

E stu d ia  e l a u to r  las fo rm fs bal y eka (uno) del vascuence y tam­
b ién  se a p a r ta  de la tesis so sten id a  p o r  C. Guisasola. D ice que no 
puede d a rse  com o exclusiva la ap rox im ación  del eka  vasco con el 
in d eu ro p eo  p o rq u e  en  las lenguas, africanas se e n c u en tra n  form as 
s im ila re s  y tam b ién  en  las sem íticas y  caucásicas. E l bi (dos) vasco 
lo  ap rox im a a] la tín  y  al celta, De se i (seis) o p in a  que se puede 
ap ro x im ar q id iom as in d eu ropeos, cam itas y  sem itas. De zo r tz i  
(ocho) y  bedera tzi (nueve) d ice que la deso rien tac ión  es general 
en  los tra tad is tas , pues pueden  ap ro x im arse  al georgiano, a l egipcio , 
ü l árabe y al bereber. El au to r m u e stra  p referen c ia  p o r  este  ú ltim o, 
p o r  razones que nos p arecen  m uy  fundadas. El am ar  (diez) lo tiene 
indudab lem ente  com  p réstam o  a fr ica n o  (merau, eg ipcio ; m araiva, 
canario , y  m erau, bereber).

Lo m ás no tab le del traba jo  d e l a u to r  en lo  que a l eu sk ara  se



refiere, son las co n c lu s io n 's . "Sea o no cierta  — dice—  la tesis del 
vasco-iberism o, tos num erales de la base de l sistem a num era l vasco  
so n  en su m ayoría  norteafricanos...”

He aq u í o tra  vez puesta sobre e l tapete  la fam osa teo ría  que 
lanzada y respaldada p o r  la  au to rid ad  del g ran  H um boldt resurge 
s iem p re  que se h a  in te n ta d o  so te rra rla . No obstante, e l vasco-iberis­
m o del seño r A lvarez D elgado d ifie re  algo del p rim itivo , pues agrega: 
”Y  estas conclusiones de los num erales las juzgam os in teresan tís i­
m as para la com paración lingüistica  general del id iom a  vasco. Por­
gue  JWfi lleva a adm itir  que SOBRE UNA CAPA GENUINAMENTE 
VASCA (a  que pertenece el vigesim alism o, los com puestos y  tal vez  
algún num era l irreductib le  com o  LAUR, BORTZ o ZORTZÍ) SE  SU­
PERPUSO UNA BASE AFRICANA, SEGURAMENTE IBERICA, y  so. 
bre ambas una  con tam inación  poserior de elem entos indeuropeos, 
predom inan tem en te  celtas, y  rom ánicos. Y SE ALCANZA BIEN QUE 
LUZ PUED E DAR ESTO PARA LA EXPLICACION INTEGRAL DEL 
VASCUENCE.

Y b ien , se ñ o r Delgado, ¿ P o r  qué n o  acom ete la obra  d e  buscar 
e^a exp licación? La base sobre  que o p era  en  su o b ra  es c ie r ta ­
m ente dem asiado  estrecha p a ra  e llo ; sólo la  num eracióm , Y téngase 
en  cuen ta  que los núm eros em ig ran  fácilm ente em pujado? p o r  las 
transacc iones com ercia les. E stud ie  eJ eu sk e ra  en  toda su  am p litu d , 
<iue b ien lo  m erece ; del f in o  ta len to  c r ít ic o  del seño r A lvarez Delga­
do  se p o d r ía n  e sp e ra r  avances insospechados. La labor, com o co­
m entábam os en  o tra  ocasión, es dura. H ay que segu ir el ejem plo 
de l p r in c ip e  B onaparte , de D odgson y  de tan to s y tan tos o tro s  as­
tro s de p rim e ra  m agn itud  en e l cam po d e  la  filología, que lo p rim e ro  
q u e  h ic ie ro n  es a p re n d e r  a h ab la r con abso lu ta  so ltu ra e l vascuence. 
S obre d icc io n ario s  y  g ram áticas  no  Se p u ed e  h a c e r  u n a  la b o r se ria  
n i e sq u iv ar g ravísim os erro res.

1 H ágalo el señor A lvarez Delgado! No le pesará . Y ju n to  con esta 
inv itac ión , un  poco egoísta p o r  nues tra  p a rte , rec iba  la m ás s in c era  
felicitación  p o r  la interes.antísim a o b ra  que h a  publicado .

I. Mi E.

LA LE N G U A  VASCA. P o r  Antonio Tovar. B ib lio teca  de los 
Am igos del P aís. S an  Sebasltáán, 1950.

P odría  el Dr. don A ntonio  T ovar h a b e r  titu lad o  su m onografia  
bajo el ep íg ra fe  de EL IM POSIBLE VENCIDO, com o el P ad re  L arra-



m endì titu ló  jactanciosam «nte su  G ram ática. Ambos tuv ieron  un  p a ­
rec ido  de&ignio: d esen trañ a r los m isterios de n u es tra  esqu iva lengua.

P «ro  am bos tam bién fracasa ro n  afo rtunadam ente . Y d igo fracasú- 
roii, p o rque  la esfinge sigue con el .ceño fru n c id o ; y digo cfortunadc~  
m ente, p o rque  así seguirá e je rc itan d o  la  cu rio s id ad  de los sabios, de 
los sabios de todo  el m undo. V iw  todavía el co b a y a  y viva p o r  m u­
chos años, p a ra  que sob re  él se siga experim en tando  e l suero  d e  la 
verdad , de la  le jana verdad.

Si ai L arram en d í nada se le  p o n ía  p o r de lan te  e n  punto  a  alum ­
b ra r  orígenes, e l p ro feso r sa lm anticense se m u estra  sabiam ente cauto  
en sus conclusiones.

No h a  p o d id o  p re sc in d ir  de l com parativ ism o, p o rq u e  eso  se ríá  
tan to  com o re n u n c ia r  a la so lución  del p rob lem a; p ero  h a  sabido con­
tenerse d e n tro  de una p-rudente ob je tiv idad , aunque m ostrando  una 
c lara  adhesión  a l nexo vasco-caucásico  tan  c a ro  a Bouda y a Lafon.

L a h is to ria  d e  la lengua e s  u n  espécim en de c la rid ad  expositiva . 
U no se s ie n te  en  e l aula, m ien tras  e l p ro feso r — que no  es un  barba, 
s ino  un  galán—  desgrana la  lum inosa lección.

La fonética, d e l id iom a ocupa tam bién el lu g a r  destacado  que hoy  
le co n ced en  los m ás rigurosos m étodos. No es in d ife ren te , n i m ucho  
m enos, conocer las leyes p o r  q u e  se rigen las a lte rn an c ia s  de son idos 
n i la  evo lución  y  m utación de las le tras en  m om entos h is tó ricos d ife­
rentes.

Con dec ir, finalm ente, que en la m orfología del vascuence se llega 
ü a lzar el velo  que cubre la  facies de la .pasiv idad del verbo, se  h a b rá  
d ich o  cu an to  se pueda d e c ir  en  apoyo del v a lo r  d id á c tico  de la  m o­
nografía. A hí es. n ad a  reso lver c o n  d iá fan a  exposic ión  d<» ca te d rá tic o  
ese d if íc il c ru c ig ra m a de n u es tra  g ram ática. De M üller a S ch u ch ard t, 
la  pasiv idad  h a  quedado perfec tam en te  d e te rm in a d a ; no así tan  c la­
ram ente exp licada.

L as sum arias ind icac iones de b ib liografía  nos descubren  que son  
los ex tran je ro s  los que nos es tán  descu b rien d o  y  éso  no está pues to  
en razón. P o r eso  es ex trao rd in ariam en te  o p o rtu n a  la ape lación  de 
T o v ar a  q u ie n  c o rre sp o n d a  p a ra  q u e  “las m adres vascas sigan ense­
ñando  a sus h ijo s la  lengua m ilen a ria , y  en las m ontañas siga reso­
nando  p o r  los caseríos el m is te rio so  id iom a quo nos in troduce d ire c ­
tam ente en la  p re h is to ria  de E spaña  y de todo el O ccidente” .

P arec idos concep tos h ab ían  sido  expresados p o r  los m aestros Me­
néndez Pelayo y  M enéndez P id a l y  p o r  un  augusto  je ra rc a  cuyas vo­
ces resonaron  en  la  nave de c ie r ta  fáb rica  de Oñate.

F . A.



E Ü S K A L D U N A K . P oem a, por N icolás O rm aechea, «O rixa». 
E d ito ria l lo h aro p en a . Z arauz , 1950.

Tuvim os en  su d ia  la g ran  fo rtu n a  de h a c e r  las copias de la ob ra  
con des tino  a  la  im pren ta . L o cual nos d ió  ocasión de una larga y  
reposada p regustac ión  ác  la  rec ia  obra de n u es tro  “O rixe” .

Esta e ra  m uy  esperada  desde h ac ia  m uchos .gñós. Su no tic ia  hab ía 
cund ido  eii todos los m edios m ás o  m enos in te resados en la v ida 
lite ra r ia  del eusk«ra. H asta se h ab ía  desesperado  de p a rte  de m uchos 
d e  verla im presa . P o r  ego su ap aric ió n  ah o ra  h ab rá  so rp re n d id o  a 
no pocos. Y es ta  c ircu n stan c ia  de espectación  h a rá  ah o ra  q u e  el 
exam en y la  c r ít ic a  de ella sea m uy tam izada. 3ea, enhorabuena, 
todo  lo tam izada que se q u ie ra ; la p ro d u cc ió n  d e  “O rixe” , asi lo 
esperam os, sa b rá  a rro s tra r lo  todo. N osotros sabem os d ec ir  que ella 
es una de las pocas en que nuevas lecturas nos han  llevado a  nueva 
adm iración, de las buenas p ren d a s  lite raria s  d e  lo  que leíam os. Se 
ap recia que tras de la  o b ra  se oculta un m uy poderoso genio poético .

Digam os com o im presión  g enera l d e  ella que la o b ra  sabe a 
recia, cíási-ca, lejos, sis tem áticam ente lejos, d e  todo resab io  d e  ro­
m antic ism o, lo  m ism o d e  sen tim ien to  com o de im aginación . N ada 
de im ag inación  fan tástica, nd sen tim ien to  desbordado  o  exa ltado . 
T odo  se ren id ad . P ero , eso sí, todo ello com o fru to  de una v isión  
poética, d-e un  ojo poético , que descubre en cada  lem a y  cada 
caso los aspectos m ás hondam en te  poéticos, m ás rec iam en te  hum a­
nos, m ás p o p u la rm en te  p in torescos... Y con so ltu ra , desenfado y 
g rac ia en  e l m anejo del tema.

Canta e l poeta  en  ca to rce  Cantos la v ida vasca en el transcu rso  
de l año. Con todas la_s faenas d e  un caserío  de la raya de Guipúzcoa 
con N avarra , m itad  g ran ja  agríco la , m itad  b o rd a  de pasto res, com o 
lo son o rd in ariam en te  nuestros caseríos m ás típ icos. Con todas las 
fiestas del c ic lo  «nual. Con todaf» las con tingencias y afanes de la 
v ida de aldea (Pesta-buru, O lentzaro, Iñ au te ri, L e tari; G aztainaro, 
A rtazurike ta , A xurtaro, A rta jo rra , B elarreko, E u ltz i; P a la n k ari, Lais- 
te rk a ri, A izkolari, Segari, A ari-talka, A rrau n la ri; E ztaiak , Illetak...). 
T odo ello a l red ed o r de una deliciosa “ fábu la” de los am ores de 
u n a  p are ja  de tal m edio.

El verso , que algunas veces afecta c ie rto  abandono, tan p rop io  
d e  un poem a, que nunca suele n i debe ser im  p r im o r  de versifica­
ción , con todo — es tal el dom inio  y  m aestría  del au to r—  o rd in a ­
riam ente pcvist« una ro tu n d id a d  de cadencia  y una novedad  y  exac­
titu d  de rim aj que so rp ren d e  en obra de tan to  a lien to . N ada de 
lugares com unes. Nada, sob re  todo, de rellenos. Los m enores reco­
vecos del vei^o  n u tre  nu es tro  poeta de nueva so rp ren d en te  savia



de observación  y  con ten ido  poético . Es a este respecto  d e  lo má& 
denso, irihko , d iríam o s, que hem os visto.

S i se nos d ie ra  <a escoger uno  §olo d e  Jos C antos p a ra  n ues tro  
gusto, nos encon traríam os enorm em ente  em barazados en  n u e s tro  
em peño. Cada C «nto nos p a rece  e l m ejor, Y es q u e  creem os since­
ram en te  que el p o e ta  en cada uno de ellcw ge su p e ra  a s í  m ism o, 
hasta  llegar en  es te  ritm o  d e  co n tin u a  superación  al ú ltim o  C anto , 
que, sin  se r  el m e jo r de todos, e§, s in  em bargo , u n o  de los más. 
p in to rescos y  raá§ hondam ente sen tidos y  observados al m ism o 
tiem po  (m uerte y funeral de 3a abuela, seguidos de u n  p a r tid o  de 
pejo ta a  la rgo  p o r  los sacerdo tes que h a n  celeb rado  e l funera l).

Las v iñe tas q u e  ilu s tra n  la  o b ra , m uy acertadas. R ecio a rte  d e l 
d ibu jo  el de Santos E cheverría , tan  en consonancia  con  e l tono  del 
tex to  d e  “O rixe”. L a  E d ito ria l h a  cu m p lid o  igualm en te con el arle  
de se lección  a que nos. tien e  acostum brados. L a p o rta d a  es o b ra  
de ía Casa L aborde  y L abayen , de Tolosa, Muy orig inal.

A uguram os a  la o b ra  un  éx ito  de lib re ría .
M. L.

E L  E N IG M A  D E  LA M U E R T E  D E  N A P O L E O N  I ,  po r Ig n a ­
cio M aría B arrió la , D istribu ido ra  N o rte . S an  Seba¿stián, 1950.

N o puede d ec irse  que la  vocación  lite ra r ia  en  los m éd icos sea un 
caso aislado n i que venga de ayer. S iguiendo  sus p ro p ias  m aneras d e  
o p e ra r  acaso  co n v in ie ra  que estud iá ram os la  etiología del fenóm eno 
y d iéram os un  diagnóstico , aunque  fu era  p rov isiona l, po rque to d as 
las m anifestaciones ex ternas de l hecho  acusan  u n a  ep idem ia de ca­
rá c te r  endém ico . Si yo no tu v ie ra  todo  e l m iedo  q u e  le  tengo  a l Doc­
to r  G árate, m e a trev ería , s irv iéndom e de gráficas, a  acom eter e l es tu ­
d io  p e ro  d e b o  reconocer que e n  es te  caso el m iedo  es m uy  su p e rio r  
al deseo.

P ró logo  a p a r te , estam os an te  un m édico, b ien  lo d ice e l títu lo  de 
la  obra y, adem ás, an te  u n  m édico  q u e  n o  só lo  sabe e sc r ib ir  sino  
que tiene una sana p reocupación  lite ra ria . D espués de lo  d icho , esto  
no debe so rp re n d e rn o s ; quizá no  pud iéram os d e c ir  o tro  tan to  si nos 
en co n tráram o s an te  o tro  p ro fesiona l de no  im p o rta  que especie. Es 
m édico que -escribe, luego sabe hacerlo ; m ien tras  no se dem uestre  lo 
co n tra río , e l v a lo r se les supone.

B arrió la , m édico  activo, de los que p in c h an  y co rtan , ten ía  p u es to s



sus ojos, hacía tiem po, en  un  pac ien te  que no «ra un  pacien te cual­
qu iera , N apoleón, nada m enos. Yo creo  que lo v is itab a  todos los d ías, 
acaso m añana y ta rd e ; ¿ h a  com ido  b ie n ? ; ¿qué ta l h a  do rm ido? , ¿se 
ha  bañado?, ¿s ien te  pesadez tras, las com idas?, ¿cóm o le s ien tan  las 
féculas?, ¿y  los huevos? ¡oh, los hu'Cvos! E sto  se lo p reg u n tab a  el Doc­
to r  no a la m ujer del enferm o n i s iq u iera  a  su p ro p ia  en fe rm era  que 
a lo m e jo r n o  estaban  en teradas, s ino  a  sus biográfos. Y d ía  a d ía , el 
galeno ib a  anotando todo  aquello co n ten id o  e n  las b iografías que pu­
d ie ra  te n e r  la m enor relación  co n  e l «stado  sa n ita rio  de l enferm o. 
Un estud io  asi ten ía  que darle  un  d iagnóstico  p e rfec to  aunque él, 
m édico  a l fin , lo p resen te  com o h ipó tesis .

L o que acaso no sepa e l m édico, y se lo voy a  d e c ir  yo, es que a l 
ha.cer la  h is to ria  c lín ica  del Corso, p a ra  fo rm u lar e l d iagnóstico  de su 
m al, le ha hecho una b iografía  com pleta que se lee con v e rd a d e ro  
ag rado  y nos da una v isión  acabada  del E m p erad o r de los franceses.

M. C.-G.

SA N  S E B A S T IA N . (Pase>ando por la  C iu d ad ). D ibu jos de A gus­
t ín  A nsa. C om entarios d e  V . C obreros U ran g a . I n d u s tr ia  G ráficu 
V alverde, S. A.— S a n  Sebastdán.

Es u n  lib ro  codiciab le aho ra  y cod iciado  luego, cuando  se p ro ­
duzca en  no  le jano  plazo el ago tam iento  que suele se r  e l afo rtunado  
fin  d e  los lib ros valiosos.

N adie que pase la v is ta  p o r  los subyugadores dibujos, de A gustín 
Ansa, q u e  es el d o c to r  Ansa de su ac re d ita d a  consu lta , d e ja rá  d e  
en tregarse  a Ja ten tac ión  de a d q u ir i r  un  ejem plar. E l en c an to  obje­
tivo  de San Sebastián y  e l encanto  sub je tivo  d e l láp iz  d e  Ansa son 
dos sirenas m uy peligrosas p a ra  los pecu lios p a rticu la re s .

Se Je h a  v isto  a  A nsa “ t ira r  de láp iz” a  la in te m p e rie  en  cual­
q u ie r  m om ento  lib re  que le dejan  los afanes, d e  su  p ro fesión . U nas 
veces a  cara d escu b ie rta ; o tras veces recatado  d en tro  del coche 
que le lleva tras los enferm os. Así ha so rp re n d id o  los rincones m ás 
bellos de la  c iu d a d : a  p leno  sol, a  lluv ia  to rre n c ia l o a  m ed ia luz. 
Cada m om ento  atm osférico  hace g u ia r  d e  m odo d is tin to  su  láp iz  
m ágico. P o r eso sus dibujos están  ah ito s de sol, ca lados p o r  la  lluv ia 
o desvanecidos p o r  la brum a. T an  es as í que al llegar, p o r  ejem plo , 
«I le c to r  al dibujo  de la calle de H ern an i en fren ta d a  co n  el B uen



P asto r, no  tiene m ás rem edio  que p asa r  ráp id am en te  la hoja “p a ra  
no  m ojarse” .

Sabe esquem-alizar cuando así se lo  propone, y  e l resu ltado  es 
p a rticu la rm en te  g rato  a la v is ta . Sabe tam bién , cuando  q u ie re  obte­
n e r  un objetivo  d is tin to , com placerse m orosam ente en  los m inuciosos 
reco rrid o s del láp iz  p a ra  lo g ra r  una real im presión  de las cosas. 
D igalo si no  ese tem plete de l c lau stro  de San Telm o, que p arece
o rran cad o  al ob je tivo  de S ig frid o  Koch.

Acom pañan a d ibu jos tan  ce rte ro s  unos com entarios del tam bién  
.p in tor V. C obreros U ranga, Son dignos — y  es m u ch o  dec ir— de los 
dibujos En C obreros U ranga h a y  un  fin ísim o  lite ra to  que debe e je r­
c i ta r  m ás su b u en a  plum a. A hora nos h a  dado un tex to  “p ic tó rico  
que cuadra  m u y  b ien  con  las ilu straciones, in c lu so  cuando  alude, en 
obsequio a un  acercam ien to  a r tís tic o  a  la m en talidad  popu la r, a una 
E aso  no  m aridab le  h istó ricam en te  con  San S ebastián , o a un  Piko- 
L ore  d is tan te  del Loreto-Lorito . S on  concesiones de a r tis ta  a la con­
c ienc ia  popular.

Es, en siuna este SAN SEBASTIAN de Ansa-Cobreros una Guia 
insuperab le , y d-esde luego dnsuperada, de nues tra  D onostia y e i r e -  
cuerdo  más en tra ñ a d o  que puedan  llevar a sus tie rra s  quienes han 
de resignarse a no  p o d e r tra s la d a r  la  ciudad  a sus regiones.

F. A.

CIENCIA Y OSA DIA  S O B R E  LOPE D E  A G U IR R E  E L  P E ­
REG RIN O . CON DOC UM ENTO S IN E D IT O S . Emiliano Jos.—
E scu e la  de E s tu d io s  HSspamo-Americaiios. Sevilla. 1950.

Se pod rá  o no,_ si se qu iere , acep ta r los pun tos d e  v is ta  de Em i­
liano  Jos en su  fam osa o b ra  “La E xped ic ión  de U rsúa a l D orado 
y  la Rebelión de L ope de A guirre según docum entos y  m anuscrito s 
in é d ito s” (H uesca, 1927), p e ro  lo  que, al en fren ta rse  c o n  la figura 
ca d a  vez m ás d iscu tid a  del o ñ a tia rra , resu lta  de todo p u n to  im po­
sib le, es p re te n d e r  de jar de la d o  o m in im izar la ím proba la b o r de l 
g ran  am erican is ta  aragonés que ca s i h a  agotado el cam po d<; Ja in ­
vestigación d ocum en ta l a c e rca  de L ope de A guirre. , ^ .

El caudillo  m arañ ó n , com o hom bre, puede d escu b rir , y de hecho  
descubre  c a d a  d ía , r iqu ísim as e in éd itas  facetas de su  com pleja per- 
-onalidad  a qu ien  se ponga con atención  a  c o n s id e ra d o , p e ro , de 
hecho, la m a te ria  p a ra  esta m ed itación  ha sido en  una gran  p a r te



m agníficam ente su rtid a  p o r  E m iliano Jos. E n m uchos m om entos no 
]>uede darse un paso sin  e l lib ro  de éste. Sobre todo, Jos obliga a 
tra b a ja r  con los c inco  sen tidos puestos en  el tem a. ¿Qué em pacho 
puede h a b e r  en  dec lararlo?

El orgu llo  in te lectua l m al en ten d id o  im p id ió  a un e sc r ito r  suram e- 
ricano  el confesarlo , a  u n  e sc r ito r  que , adem ás, p o r  lo  v isto , quiso  
a ñ a d ir  al fusilam iento  e] in ten to  de h a c e r  desaparecer el cadáver. 
In ten to  im posib le ; las huellas, c la rísim as, lo delataban  y lo delata­
ron. Si al em.peño Se añade adem ás e l de a d o p ta r  u n a  p o stu ra  a rre ­
gante co n tra  la tesis del p re tenso  desap-arecido, se ju stifica , o se 
exp.lica al m enos lo  v io len to  de la  resp u esta  de E m iliano  Jos. Una 
respuesta cuya irritac ió n  p arece  h as ta  excesiva en  algunos m om en­
tos al m enos. El co n tra d ic to r  de Jos sa le  m alparado , m alparad ísim o , 
sin  esos penosos detalles accesorios que el le c to r  hub iese  agradecido  
se le  aho rrasen . P ero  a Jos, puesto  a v in d ic a r  su h o n estid ad  his- 
to riográfica , no h a y  m anera  de su je ta rle  la  ind ignación . T odavía 
L ope de A guirre , a cua tro  siglos de sus andanzas, sigue apasionando .

“ C iencia y  osad ía sobre  L ope de A gu irre  e l P e reg rino” co n stitu y e  
o tro  riqu ísim o  a p é n d ic“ al fam oso lib ro  de Jos a rr ib a  m entado. En é l 
se insertan, dos cap ítu los del m anuscrito  in é d ito  de Diego de .^guilar y 
de C órdoba “El M arañón” , sobre  la  co n firm ac ió n  de don F ern an d o  dor 
Guzmán com o general de la g u erra  co n tra  e l P erú  y  sobre  su p ro ­
clam ación de P rín c ip e  de l P erú , T ie rra  F irm e  y C hile, con el epi­
sodio  de la  m uerte  p o r L ope de A gu irre  de Ju a n  Alonso de La Ban­
d e ra  y  de C ristóbal H ernández; d ec la rac io n es  de algunas personas 
que -habían, estado en  la  Isla M argarita y  huyeron  de e lla  a  la Isla 
E spañola en  el nav io  del p ro v in c ia l M ontesinos; u n a  in fonnac ión  
de la Isla  M argarita y docum entos ane jo s; in fo rm ac ión  de A ntón 
Díaz d e  Acevedo, que fac ilitó  la  fuga, decisiva p ara  la  cau sa  rea lista , 
del m arañón  P eralonso  Galeas, y o tra  d e  R odrigo  L ucero , a quien 
A guirre  quem ó su nav io  en  B orburata , y  ca rtas  y relaciones do los 
m ag istrados de la A udiencia de Santo D om ingo, adem ás de otros 
in te resan tísim os docum entos.

Un re p a ro  conv iene a la co n fo rm idad  de Jos con el d iagnóstico  
de los doctores peruanos L astres y Seguin acerca de A guirre  y de 
su reacc ión  com o p resu n to  segundón. Los p siq u ia tras  peruanos es­
c r ib e n : “E l segundón, cuyo tem peram ento  no le  p e rm ite  la  ac titu d  
sum isa y el acatam iento  incond icional, reacc iona  ant« e l herm ano  al 
que la  ley  y las costum bres han  colocado encim a. R oacciona con el 
resen tim ien to  o la  rebe ld ía , que se d esa rro llan  in ic ia lm en te  fren te  
a  la figura d e l herm ano  m ayor, p e ro  que se p ro y ec ta  luego a l pad re , 
al jefe, a l Rey, a D ios.”

L a in d u cció n  no  p arece  acertada. E l segundón, en  el p a ís  vasco.



a c e p ta  siem pre su s ituac ión . No se da aquí nunca e l caso del segun­
dón  ivbelado  co n tra  su  herm ano  m ayor, E l segundón acep ta su si­
tu ac ió n  com o un  hecho  contra  .el que no cabe n i e l exam en m ás 
elem ental. Miles de segundones vascos han  acep tado , y seguirán  
acep tando , su  s ituac ión , sin  o cu rrírse le s  esbozar e l m en o r gesto 
d-e pro testa .

J. A,

LA H U M IL D A D  E X A LTA D A  O FRA Y  P E D R O  D E  BAR* 
D E C I .. . ,  p o r G. R egino de A zaiza. Orduña-M adrl^d, 1950.

R ecien tes son l3s gestiones <jue con s.u hab itua l d inam ism o está  
p o n iendo  .en juego el p residen te  de la  D ipu tación  de V izcaya y co­
la b o ra d o r de este BOLETIN, don Ja v ie r  de Y barra , p a ra  tra ta r  d e  
rep o n e r en ac tiv id ad  e l p roceso  de bea tificac ión  d e l .siervo de D ios 
F ra y  P ed ro  de B ardeci y  Aguinaco.

O rduñés el fu tu rib le  Beato, esa c ircu n stan c ia  era a lic ien te  sobrado 
I>ara que en la  d e lin eac ió n  de su  figura se e je rc itase  e l  ta len to  in ­
v es tig ad o r del caballero  tam bién  o rd u ñ és don A rsen io  d e  Izaga, 
m iem b ro  m uy au to rizad o  del C uerpo  de A rch iveros, B ib lio tecarios y 
A rqueólogos que se « n cu b re  bajo el anagram a de G. R egino de Azaiza. 
D e cóm o h a  dado c im a 2 su co m etid o  eg. la m ejo r m uestra  el lib ro  
q u e  h a  “ ixjalizado” con esa h o n d u ra  que es p a trim o n io  de los 
hom bres avezados a la  persecución  del d a to  d o n d eq u ie ra  que em erja. 
L a ex h au ric ió n  d e  fuentes es el fenóm eno que inm ed ia tam en te  se 
p ro d u ce , s in  que h a y a  derecho  a  p ro te s ta r  de ello, p o rq u e  es una 
d es tru c c ió n  v iv ífica, com o la de la  sem illa del Evangelio.

No q u ie re  esto d e c ir  que don A rsenio  h ay a  p ro d u c id o  un  lib ro  
lle n o  de no tic ias, p e ro  ayuno  de am en id ad . E l b u sc ad o r de am eni­
dades h is tó ric as  y e l  in q u ir id o r  de dato s sab rán  i r  d irec tam en te  al 
p a ra je  del lib ro  que a cada c u a l in terese , y  es seguro  que am bos 
q u ed a rán  s a tis f^ h o s . La b io g rafía  se  lee sin  o b s tá c u lo s é s to s  que­
d an  reservados en u n a  especie de “sancta-sancto rum ” donde se 
g u a rd a n  y exh iben  p a ra  los consagrados.

Q uiera Dios quo el lib ro  del soñor Izaga s irv a  p a ra  rem over el 
p roceso  de b ea tificac ió n  de l p o rten to so  franciscano  que, nac ido  en 
tie r ra  v izcaína, hizo g erm in ar sus v irtudes en  tie r ra  u ltram arina .

F . A.



LA L E N G U A  VASCA. G R A M A TIC A , C O N V E R SA C IO N , 
D IC C IO N A R IO , por I . López M endidábal. B u en o s A ires.

Soy d eu d o r a don Issac López M endizábaJ de m i recuperac ión , 
defic ien te , es c ierto , de la  lengua vernácu la  p e rd id a  en  los rincon-es 
•de un colegio. Q uiere esto d ec ir  que el ju ic io  que em ita sobre el 
v a lo r de l lib ro  a rr ib a  referido, p o d ría  e s ta r  m atizado de cierta  
parc ia lidad .

Sin em bargo, el hecho  de que un en ju ic iad o r aduzca la  experien ­
c ia  p ro p ia  en  apoyo de la  ca lidad  d id ác tica  de u n a  p ro d u cc ió n , tiene, 
aunque  parezca parado ja , m ás d e  objetivo q u e  de subjetivo.

Mi pequeña experienc ia  se p rodu jo  g rac ias al M anual de Conver­
sa c ió n  de es te  m ism o autor. De aquel M anual a  esta  G ram ática , aun­
que sustancialm ente sean  una m ism a cosa, h ay  m ucho  cam ino  reco­
rrid o . Y, com o las obras de los hom bres son, cOmo los m ism os hóra- 
b res , perfec tib les, h ay  que señ a la r que en  el l ib ro  que se com enta 
se  adv ierten  evidentes superaciones sobre las ed ic iones an terio res. 
Com o tales pueden  in d ica rse  la  m ayor im p o rta n c ia  de su p a r te  gra­
m atical y, sobre  todo, e l pequeño  vocabu la rio  de form as verba les que 
resu lta  tan  o rien tsd o r p a ra  e l cand ida to  a  la  cod ic iada  posesión  de la 
lengua vasca.

Un nuevo ac ie rto , en sum a, del D octo r in  u troque  (este u troque  es 
D erecho y  F ilosofía y L etras) que es don Isaac López M endizabal.

F . A.
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REVISTA DE REVISTAS

ANALES OE LA UNIVERSIDAD DE MURCIA.—Curso 1949-50. Se- 
gimdo trimestre.—«El Col^io-Seminario Conciliar de S. Fulgencio. Apov- 
tación documental inédita <al estudio de los precedentes de la Universidad 
murciana», por el Dr. Femando Jiménez de Gregorio.—«Empleo analítico 
de los merciu’isulíocianuTos en algunos reconocimientos y  valoraciones», 
por el I^ . Femando Cárceles Martínez.—ccLa identificación d© las personas 
en la retóción jurídica civil». (Trabajo seleccionado entre los realizados 
el Seminario de Derecho Privado), por Jo6e López Berenguer.—Varia.—Bi­
bliografía.—Actividad Universitaria.

ARCHIVO IBEROAMERICANO.—^Eínero-septiembre 195(V.—^Núms. 37-39. 
«La huella franciscana en Cebolludo», por Fidel de Lejarza, O. F. M.— 
«Los franciscanos españoles en el Pontificado dé Sixto IV (1471-1474)», por 
Manuel R. Pazos, O. F. M.—ccUn plantel de seráfica santidad en las afue­
res de Burgos. San Esteban de los Olmos (1458-1836)», iwr Ignacio Omae- 
cheverría', O. F. M.—^Miscelánea.—^Notas bibliográficas.

ARCHIVUM HISTORICUM SOCIETATIS lESU.—Romae.—Julio-di- 
ciembre 1949. (Editium 1950).—«Jesuitientheologie ín schwedischen Biblio- 
teken», por Friedrich StegmiUler.—«El Padre Diego de Avendaño S. I. 
(1594-1688) y !a tesis teocrática «Papa», Dominus Orbis», por Antonio le  
Egaña, S. I.—«Livres de comptes et histoire de la culture», por Francois d^ 
Dainville, S. I.—«Dichi fu espite S. Ignacio e  Venezia el 1536?», por An­
gelo Martini, S. I.—«Le P. Jean Bonfa, astronome (1638-1724), correspon- 
dant de Cassini», por Pierre Hxmibert.—Operum indicia.—Bibliograidiia.

ARGENSOLA.—Huesca 1950. Núm. 1.—«El Obispo de Huesca-Jaca y 
la elevación al trono de Ramiro II», por Miguel iDolc.—«Sertorio y Hues­
ca», por Ricardo del Arco.—«Pensamiento y vida», por Emilio Martínez 
Torres.—«Luis María liópez AUué, un magnífico escritor costumbrista», por 
Salvador María de Ayerbe.—«Aragón desde la «celda» de Bécquer», por 
Dolores Cabré.—Ruinas de AlmergC», por Ambrosio Sanz.—Información 
cutural.—Bibliografía.

BERCBO.—Lc^roño, I960.—Núm. XI.—«La poesía en Logroño, en d  
Siglo de Oro», por José María Lope Toledo.—«El primer siglo del Mones- 
terio de Albelda (Logroño). (Años 924 a  1024)», por Julián Cantara Orive.— 
«Labor de la Comisión de Monumentos de la Rioja desde que fueron crea­
das el año 1845 hasta nuestros días», por José J. Bta. Merino U rruti.s.- 
«Notas para la historia Conservera Ricjjana», por Diego Ochagavía Fer­
nández.—«Documentos y emblenu.s de la Ciudad de Calahorra», por Pedro 
Gutiérrez.—«Carta^ a  Logroño», por Salvador Sáenz Cen2ano.—«El vino



como alimento», por Estación de Viticultura y Enología de Haxo.—Misce­
lánea.

BOLETIN ARQUEOLOGICO—Tarragona. Pase. 29: En€ro-Marzo de 
1950.—«Sobre la. localización de Octogesa en Ribarroja», por R. Pita Mercé. 
«Ante el próximo Concilio Provincial Tarraconensí», por J. Gramunt.—«La 
capilla y  las piedras de San Fructuoso», por J . Sánchez Real.—Publica­
ciones sobre Tarragona.

BOLETIN DE LA BIBLIOTECA DE MENENDEZ PELAYO.—Santan­
der, 1950.—Núm. 1.—«Cartas de don José Maria de Pereda a don Mariano 
Catalina», por Angel González Falencia.—«Los últimos corsarios armados 
en Santander (1797-1825)», por Fernando Barreda.—«Poetas olvidados», por 
Narciso Alonso Cortés.—«Unas notfts sobre la adaptación de los metros 
cl&icos, por don Esteban Villegas», por Agustín Calvo.—^Bibli<^afía.

BOLETIN DE LA COMISION PROVINCIAL DE MONUMENTOS i’ 
DE LA INSTITUCION FERNAN-GONZALEZ DE LA CIUDAD DE BUR­
GOS.—Segundo trimestre 1950. Número 111.—«Granja de ViUabizán de 
Montealegre», por Luciano Huidobro y Sema.—«Del Burgos de Antaño. 
Nuevos datos documentales sobre dos viejas y bellas casonas burgalesas», 
por lanael G. Rámila.—«Proyección de recuerdos dé la primera mitad 
del siglo XVII», por Amancio Blanco Di€z.—«Notas numismáticas y un 
hallazgo en Laxa», por José Luis Monteverde.—«Los burgaleses en tós Or­
denes Nobiliarias Españolas», -por Valentín Dávila Jalón.—«El valle de 
Lodosa; notas para su historia», por J. G. y Sáinz de Baranda.—«Cuatro 
Cardenales, siete Arzobispos y veintiséis Obispos ha dado la Diócesis de 
Osma a la Iglesia Católica», por Jacinto Jimeno.—«El moro Abengalvon, 
Rey de Molina», por José Sanz y Díaz.—«Privilegios otorgados por el em- 
Ijerador Carlos V a los Artilleros de Buidos», por Miguel Rivas de Pina.— 
«Tocados plisados de Castilla y León en los siglos xn y xra», por Ruth 
Matilde Anderson, traducción de Gonzalo Miguel Ojeda.—«Institución Per- 
nández-González, Academia Burgense de Hostoria y Bellas Artes, Activi­
dad Académica y expansión cultural», por Ismael García Rámila.—«Me­
recido y cordial homenaje», por Ismael García Rámila.—Bibliografía.

BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES.-Bogotá, Enero a  mar­
zo de 1950. Números 423 a 425.—«Hallazgo de xm incunable santafareño», 
ix>r Manuel José Forero.—«Don Miguel Camilo Manrique», por Francisco 
Plazas Sánchez.—«Retractación hecha por el General Mosquera el 29 de 
febrero de 1872, hallándose gravemente enfermo pero gozando del plíno 
uso de sus facultades intelectuales».—«Arquidiócesis de Bogotá», por Jo-é 
Restrfepo Posada.—«Juan Tafur», por José de le Torre.—«Historia del Pue­
blo de Serrezuela (Madrid)», por Miguel Aguilera.—«La copla tolimense», 
por Roque Casas.—«¿Quién administró los Santos Sacramentos al Liber­
tador?», por Pedro María RevoUo.—«Apimtes y vistazos», por Juan Cri­
sòstomo García.—«Creación de la Real Audiencia», por Juan Friede.—«Cé­
dulas Reales».—«Otra pastoral contra el Libratador», por Sophy Pizano de 
Ortiz.—«Bibliografía Bogotana», por Eduardo Posada y Gustavo Otero Mu- 
floz.—«Panorama de la vida académica en el nuevo Reino de Granada», 
por José Manuel Rivas Sacconi.—Informes de la Acadímia.

BOLETIN IDEL MUSEO ARQUEOLOGICO PROVINCIAL DE OREN- 
SR —Tomo V. Año 1949.—«Sobre el número de Mámoas y su distribución 
en Galicia», por Florentino López-Alonso Cuevillas.—«Una costxmibre, una



controversia y una transacción», por José Puga Brau.—«Ara r<raiana de 
Villaza (Verin)», por Jesús Taboada.—«El arte mozárabe en Galicia», por 
Basilio Osaba y Ruiz de Arenchim.—«Plata labrada que en 1601 había en 
Orense», por Olga Gallego Domínguez.—Bibliograíía.

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.—Madrid, 
Abril-Junio, 1950. Tomo CXXVI.—kEI Excmo. Sr. Don Antonio Blázqutz 
y Delgado Aguilera», p»or El Duque de Alba.—«Escudo de Armas de Bui- 
jasot (Valencia)», por Vicente Castañeda.—«Emblema de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad de Madrid», por Luis 
Redonet.—«Título de Villa al Ayuntamiento de Barruelo», por Francisco 
Alvarez Osorio.—«Escudo de Armas del Ayuntamiento de Puentidueña 
(Segovia)», por el Marqués del Saltillo.—«Escudo d« Armas del Ayimta- 
miento de Salt (Cierona)», por el Marqués del Saltillo.—«Escudo de Sa- 
Uet», por M. Gómez del Campillo.—«Un testimonio social del siglo XVII», 
por el Duque de Maura.—«Relación descriptiva de los cincuenta y seis 
cuadros pintados por Vioencio Carduchi para el claustro grande de la 
Cartuja del Paular», por ¡Baltasar Cuartero y Huerta.—«La última dis­
posición del último Pizarro de la Conquista», por Miguel Muñoz de San 
Pedro.—«La Colección de manuscritos del Marqués de M onteal^e», por 
Antonio Rodríguez Moñino.—̂ Noticias.

BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CULTURA— 
Castellón. Abril-Junio, 1950.—«Catálogo de pergaminos del Archivo mu­
nicipal de Castellón», por José Sánchez Adell.—«Carta puebla de Cuevas 
de Vinromá por Artal de Alagón, de 11 de noviembre de 1281.—^Las 
Cuevas de Aben Romá», por G. de Sa Víill.—«Las ruinas romanas de Al­
menara (Castellón)», por José Alcina Pranch.—«Un aspecto de la crítica 
literaria de la llamada generación del 98», por Rafael Perreres.—Notas 
Bibliográficas.

BOLETIN DE LA UNIVERSIDAD DE GRANADA.-Febrero-Abrü, 
1950.—«El Maestro Fray Manuel de Guerra y Ribera y la oratoria sa­
grada de su tiempo», por Andrés Soria Ortega.—«Sobre el desarrollo d-. 
los sistemas arterial y cromañn retroperitoneales», por Juan Jiménez-Cas- 
tellanos y Calvo-Rubio.—Varia.

QREGORIAjNTJM.—Pontificia Universítatis Gregorianas. Vol. XXXI,
2. 1950.—«¿Tradición sobre un pecado séxual en el Paraíso?», por F. Asen- 
sio, S. I.—«An Unpublished Treatise of Cardinal Robert Pullen (1146)», 
por F. Courtney.—«La gratuidad de la visión intuitiva de la esencia di­
vina y la posibilidad del estado de naturaleza pura según los teólogos 
tomistas anteriores a Cayetano», por J. Alfaro, S. I.—Notae.—Conspectus 
bibliographicus.

HELMANTICA.—Pontificia Universidad Eclesiástica. Salamanca. Abril- 
Junio, 1950. Número 2.—«El P. Claret impulsor de los estudios humanís­
ticos», por José Jiménez, C. M. F.—«Iniciación teórico-práctica a la crítica 
textual», por Julio Fantini, S. J.—«Plinio, en la ascética de Fray Luis de 
Granada», por Alvaro Huerga, O. P.—«Los tres pensadores griegos sobre 
el fenSmeno colonial», por Román Perpifiá.—«La cultura pre-romiina del 
Pirineo reflejada en la toponomia», por Mons. Antonio Griera.—«El Ins­
tituto Caro y Cuervo de Bogotá», por Carlos K  Mesa, C. M. F.—^Biblio­
grafía.



PRINCIPE DE VIANA.—Pamplona. Segundo y tercer trimestres de 
1949. Números XXXV y XXXVI.—«El Canciller Vlllaespesó», por Joeé Ra­
món Castro.—«El Sepulcro d€r Mosen Francés», por José E. Uranga.— 
«El escudo de Tafalla», por José Cabezudo Astrain.—«Dos Infantes de 
Navarra, señores en Monzón», por Ricardo d«l Arco.—«Filiación y dere­
chos al Trono de Navarra de García Ramírez el Restaxirador», por el 
P. Germán dé pamplona.—«Fray José Vicente Díaz Bravo», por José 
Ramón Castro.—Varia.

REVISTA DE ESTUDIOS DE LA VIDA LOCAL.—Madrid. Mayo»ju- 
nio, 1950. Número 51.—«Tutela de los Municipios rurales», por C. Martín 
Retortillo.—«Revisibilidad de tós resoluciones sobre personal», por Enri­
que Martínez Useros.—«La imposición municipal en Gran il^taña», por 
Antonio Saura Pacheco.—«La Sección dé Gobierno de las Diputaciones 
provinciales», por Juan Luis de Simón Tobalina.—«PrincipCiles aspectos 
de la vida municipal de Barcelona en el año 1948, según el resumen 
estadístico publicado por Su Ayuntamiento», por Javíír Ruiz Almansa.— 
Urbanismo.

REVISTA DE HISTORIA.—La Laguna de Tenerife (Islas Canarias). 
Número 89.—«El Gobernador Manrique de Acuña y la batalla naval de 
1552», por Antonio Rumeu de Armas.—«Excavaciones arqueológicas en 
Gran Canaria», por Sebastián Jiménez Sánchez.—«Un dociraxento dercc- 
nocido en Canarias referente a la conquista de Tenerife», por Miguel 
Santiago.—«Los genoveses en la colonización de Tenerife (1496-1509)», por 
Manuela Marrero.-Dociunentos.—Notas bibli<^áflcas.

REVISTA DE MENORCA.—^Mahón. Abril-septiembre, I94i8.—«Episto 
lario familiar de Don Pedro Sancho y Olives», por P. Martí.—«Un di­
ploma de Trípoli», por José Cotrina.—«La escuadra norteamericana en 
Máhón», por Juan Llabrés.—«La Exposición iconc^áfica del puerto de 
Mahón», por Juan B. Robeit.—«Una isla estudiad«», por José Plá.—«No­
tas histórico-descriptivas», por Juan Ramis y Ramis.—«Menorca», por 
Jaime Fabrer.—«Exposición de pinturas del siglo XVIII», por F. Aristoy— 
Información.

REVISTA DI STUDI LIGURI.--®ordighera. Luglio-dici€mbre, 1949.— 
«Le premier Age du Fert et les Ligures dans le Languedoc Méditerranéen», 
por M. Louis.—«Ipotesi sugli Indioetes e sugli Intemeli», por N. Lambo- 
glia.—«Ligures en Eispaña (continúa)», por M. Almagro.—«Ligures cele­
berrimi nella Liguria di levante e nel suo retroterra», por U. Formentini.— 
«L’inquadramento di Bodincus e Padus bel lessico mediterraneo», por
G. Alessio.—Varia.

SEPARAD.-Madrid-Barcelona, 1950. Fase. 1.—«Números sagrados de­
rivados del sie*e», por Benito Celada.—«La Conciliation de la philosoph*e 
et de la loi religieuise» (al-maqala al -yami’a bayn al-falsaia wafr-raria), 
de Joseph B. Abraham ibn Waqr», por Georges Vajda.—«Situación eco­
nómica de las aljamas aragonesas a  comienzos del siglo XV», por Leopol­
do Piles Ros.—«Una v«-sión árabe resumida del «Almanach perpetuum» 
de Zucato», por J . Vemet.—«Parelelismo, enumeración, expolición, inciro, 
asteiano, hipérbole, incepción y transición», por A. Diez Macho.—Varia.

TERUEL.—Teruel, 1949. Número 2.—«Bibliografía geológica y fisiográ- 
flca de la provincia de Teruel», por Oriol Riba y Arderiu.—«Un nuevo



grupo de pinturas rupestes en Albarracín ; «La Cueva de Doña Clotilde», 
por Martín Almagro Basch.—«Dos documentos medievales turolenses», por 
Max Goroscsh.—«Un manuscrito turol«nse», por el Barón de San Petrillo.— 
«La reconquista de Teruel», por Jaime Caruana Gómez de Barreda.— 
«Libros y escritores turolenses», por Mariano Burriel Rodrigo.—Información.

UNIVERSIDAD.—Zaragoza. Abri I-mayo-junio de 1949. Número 2.—«(Bal- 
mes en la encrucijada ñlosóflca», por Eugenio Frutos Cortés.—eiLos univer­
sitarios y la g«ite letrada vistos por Cervantes», por Ricardo del Arco.— 
«La simulación de enfermedad mental en el proceso», por Joaquín Bas­
tero Archanco.—«La injusta «guerra total», por Femando de la Sala, y 
Samper.—«Respuestas de los centros respiratorio y vasomotor a estímulos 
llegados por vía cistemal (estudio experimental)», por Luis Olivares Baqué. 
«Consideración sobre la regla de très, la regla de cinco y la regla de siete 
datos», por Eduardo María Gálvez lÆguarta.—«Fórmulas de las lentes del­
gadas», por Eduardo María Gálvez Laguarta.—«El concepto de Orden y t i  
principio de Chasl€s», por Eduardo María Gálvez Laguarta.—Varia.
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'ii;V%iĴ i - ■ * > . . . •  Vvr

î'Afcîy.V I ' • - ' ■■ ;; .•:/•,. 

w. '»(jV. -' •.. : 'ii '^ . ..

• '’••̂ ' • 2r2S',* ..■.'i'»
»->iVrrU*Îw • -:¿:/- 

•■••• '-. ■ . ■- Í- ■..-’--■-À.-. '

•-'i-V ; ; >2
..'•iV 5»^; i i . W

•: .* • -ir*.
. ' . .  .--• - . ' r ', ; ^ . f i ' - r "

■ '- Æ -^
.. --V Ç A'V

'T-, V /•  -.' r > : - ' . ^ . - n r : : :

rr#H

- - i t i - . t ';  ./^v- ,Vtí'¿4¿;¿í> ,5
t / V Á  ’K,* :j«í'

.-¿ÍÍ’aH V ^ .
*:•:■-•• ÍÍ-:V, , .•4-*

£ 2 ^





. l '  ï  ■ 

r >

;;^*î

'.W

■ ' -

•>?♦> '•

• r-' w- .;•



V f

PUBLICACIONES
DE LA

REAL SOCIEDAD V AS CO N G A DA  
DE A M IG O S  DEL PAIS

M o n o g r a f í a  d e  D .  X a v i e r  M a r í a  d e  

M u n i v e ,  c o n d e  d e  P e ñ a f l o r i d a  

por Gregorio d e  Altube.

L a  E p o p e y a  d e l  M a r ,

p o r  M .  C i r i q u i a i n - G a i z t a r r o .

P a s a d o  y  F u t u r o  d e  l a  R e a l  S o c i e ­

d a d  V a s c o n g a d a ,  por José María de 
Areilza.

H i s t o r i a  d e l  M o n a s t e r i o  d e  S a n  T e l -  

M O ,  p o r  G o n z a l o  M a n s o  d e  Z ú ñ i g a  

y  C h u r r u c a .

E l o g i o  d e  D .  A l f o n s o  d e l  V a l l e  d e  

L e r s u n d i ,  p o r  J o a q u í n  d e  Y r i z a r .

B r e v e s  R e c u e r d o s  H i s t o r i c ü s  c o n  

O C A S IO N  D E  U N A  V I S I T A  A  M U N I B E ,  

por Ignacio de Urquijo.

REV I STAS

B o l e t í n  d e  l a  r e a l  S o c i e d a d  V a s c o n ­

g a d a  D E  A m i g o s  d e l  P a í s .

Ejemplar suelto: 15 Ptas. 
Suscripción anual; 40 »

Eoan: Ejemplar suelto: 4 Ptas. 
Suscripción anual: 14 »

Suscripción anual conjunta a B o l e t í n  y 
E o a n :  50 Ptas.

MUNIBE.—Revista de Ciencias Naturales. 
Número suelto: 7 Ptas.

Redacción y AdmlnistrAción: Mus«o de San Telmo 
SAN SEBASTIAN



E S C E L I C E R ,  S .  L .
S A N  S E B A S T I A N


